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TOIvIO  I 


PRECIO:  5  PESETAS 


Es  propiedad  de  su  autor;  que- 
da hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


De  venta  en  la  Imprenta  y  Librería  del  Diario 
de  Córdoba. 


AL  EXCMO.  É  ILMO.  SEÑOR 


ExCMO.    E    ÍLMO.    SeÑOF^ 

Es  costumbre  inveterada  entre  los  escritores,  ofrecer 
sus  trabajos  á  alguna  persona  distinguida,  pues  con  ello  se 
aumenta  sin  duda  alguna  el  mérito  del  libro;  así  vemos  en 
esta  provincia  y  en  todas  las  de  España,  infinidad  de  ellas, 
tantas  como  trabajos  coleccionados,  dirigidas  ya  á  este 
distinguido  literato,  ora  á  aquel  eminente  hombre  de  cien- 
cia, bien  á  laureado  artista,  ó  ya  á  influyente  político:  mas 
en  todas  esas  obras  hay  cuando  menos  algo  útil,  algo 
digno  de  loa:  no  ocurre  en  ninguna  lo  que  en  esta  que  ha 
trasladado  á  la  estampa  pluma  tan  mal  cortada  como  la 
mia. 

Cualquiera  que  se  imponga  la  penitencia  de  leer  estas 
Biografías,  quedará  convencido  de  la  exactitud  de  mi  afir- 
mación, pues  seguro  es  que  encuentre  en  £-¿/eíS,  ni  ameni- 
dad, ni  corrección  de  estilo,  ni  forma  dialéctica,  y  sí  solo 
un  caos  literario. 


Convencido  de  esto  hasta  la  saciedad,  Excmo.  Prela- 
do, si  no  fuera  por  la  intención  que  me  ha  guiado  desde 
que  concebí  el  pensamiento  de  escribir  estas  Biografías  en 
testimonio  de  aplauso  y  admiración  á  la  provincia  cordo- 
besa, intención  realizada  en  mi  fuero  interno  por  ese  sen- 
timiento de  consideración,  ciertamente  que  mis  escritos 
no  hubieran  importunado  á  persona  alguna. 

Es  una  afección  del  alma,  un  caso  de  conciencia  en  el 
que  me  veo  envuelto;  já  quién,  pues,  acudir  mejor  que 
á  V.  E.  I.,  supremo  gerarca  de  la  grey  cristiana  de  esta 
Diócesis?. 

Aceptadla,  Reverendísimo  Prelado,  servios  uiguarme 
con  ese  honor,  ya  que  así  rendidamente  os  lo  suplico. 

No  es  aumento  de  valor,  para  mi  obra,  lo  que  ruego  al 
dedicarla  á  V.  E.  I.,  es  el  mismo  valor,  el  único  que  puede 
tener  y  el  que  ciertamente  le  dará  su  aceptación. 

En  apoyo  de  mi  demanda,  no  llamo,  ni  á  vuestros  cs- 
ténsos  conocimientos  científicos  y  literarios,  ni  á  vuestras 
altas  condiciones  en  consideración  al  preeminente  puesto 
que  muy  dignamente  desempeñáis;  llamo  únicamente  á 
vuestra  caridad,  porque  sé  que  hacia  esta  reina  de  las  de- 
más virtudes  cristianas,  y  que  como  todas  le  enaltecen  en 
sumo  grado,  mostráis  especial  predilección  por  cuanto  que 
además  de  haberlo  probado  infinidad  de  veces,  la  habéis 
escogido  por  lema  de  vuestro  escudo;    «Charitas   Christi 

URGET    NOS.> 

Dá  á  V.  E.  I.  rendidas  gracias,  y  tiene  el  honor  de  de- 
dicarle esta  obra,  que  solo  tiene  de  bueno  el  respetabilísi- 
mo nombre  de  V.  E.*I.,  su  humilde  s.  s. 

(,).  L.  B.  f'.L  A.  P. 

Ú'ranoisco  ffonzalez  y  Sáenz. 
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Sensible  es  por  demás  que  razones  de  exquisita  delicade- 
za en  las  personas,  cuyas  biografías  comprende  esta  obra,  ha- 
ya impedido  escribir  el  prólogo  de  la  misma  á  tantos  que, 
por  su  saber  y  justa  reputación  en  el  mundo  de  las  letras,  de- 
bieran hacerlo.  Ni  me  hubiera  yo  atrevido  nunca,  aún  dada 
la  antedicha  circunstancia,  á  cometer  la  temeridad  presente 
de  suplantar  con  mi  pobre  firma  el  lugar  de  las  esclarecidas 
de  tantas  respetabilísimas  personalidades  literarias  que  todos 
conocemos,  si  deferencias  y  consideraciones  imposibles  de 
desatender  no  me  hubieran  obligado. 

Mi  nombre,  lejos  de  poder  recomendar,  quita  más  bien  su 
verdadero  mérito  á  esta  obra,  cuya  importancia,  apesar  de  la 
modesta  apreciación  que  de  la  misma  tiene  su  autor,  no  pue- 
de por  menos  de  ser  reconocida.  Estas  biografías  tienden  á 
realizar  un  fin  en  gran  manera  práctico  y  de  alta  convenien- 
cia social.  Hoy,  más  que  nunca,  los  individuos  como  las  so- 
ciedades, con  la  atmósfera  deletérea  del  refinado  positivismo 
que  los  envuelve  llevándolos  á  la  inacción,  á  la  decadencia  y 
la  muerte,  necesitan  del  noble  estímulo  que  presta  la  acción 
poderosa  del  ejemplo  dado  por  aquellos  que  sobresalen  en  las 
distintas  esferas  de  la  actividad  humana.  El  hombre  en  su 
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volimtad,  conjunto  misterioso  de  ocultas  y  valiosas  energías, 
al  par  que  de  grandes  debilidades,  si  en  el  breve  curso  de  su 
agitada  vida,  rodeado  de  esas  terribles  influencias  exteriores, 
no  encuentra  algo  que  lo  anima,  abandonará  bien  pronto  la 
senda  del  trabajo  y  laboriosidad  constante,  único  medio  para 
llegar  á  la  meta  de  su  perfección  en  todo  orden-,  mas  si  ante 
su  vista  ponemos  quienes  con  los  mismos,  si  no  inferiores 
medios  que  él,  recorren  esa  senda  sin  temor  á  sus  dificultades 
hasta  elevarse  á  la  cúspide  del  saber,  del  honor  y  de  la  posi- 
ción social,  entonces  la  seguirá  con  ardor,  y  si  el  escollo  al- 
guna vez  lo  detiene,  las  huellas  de  los  que  van  delante,  ven- 
ciendo las  mismas  dificultades,  lo  moverá  á  continuarla  con 
paso  más  acelerado. 

Tal  influencia  del  preclaro  ejemplo  comprendieron  siem- 
pre, como  por  secreto  impulso,  los  pueblos  todos,  aun  los  más 
antiguos,  cantando  las  hazañas  de  sus  héroes  y  guerreros  por 
boca  de  sus  poetas  é  historiadores,  y  elevando  en  su  honor 
monumentos  y  estatuas,  testigos  mudos  pero  elocuentes  á  las 
generaciones  venideras  de  sus  gloriosos  hechos.  De  ahí  el 
gran  desarrollo  de  los  estudios  históricos  en  sus  diversas  fa- 
ses desde  los  tiempos  más  antiguos. 

Aun  esta  misma  forma  de  biografías  y  retratos  de  perso- 
najes célebres  no  es  moderna.  Ya  M.  Terencio  Varrón,  uno 
de  los  hombres  más  eruditos  de  la  antigüedad  pagana,  escri- 
bía en  la  ciudad  de  los  Césares,  media  centuria  antes  de  la 
I]ra  vulgar,  su  notable  obra  sobre  los  varones  ¿lastres  de 
Boma  y  origen  de  las  familias  romanas,  y  Cornelio  Nepo- 
te, poco  después  inmortalizaba  su  nombre  con  la  titulada 
Vitoe,  excelentium  Imperatorum:  mientras  que  en  Gfrecia, 
cuna  de  la  civilización  Romana,  Diógenes  Laercio,  con  sus 
Vidas  de  los  más  eminentes  filósofos,  y  sobre  todo  Plutarco 
con  sus  Vidas  p<iralelas,  nos  dejaban  admirables  biografías 
de  los  hombres  más  insigues  de  su  tiempo. 

Y  téngase  en  cuenta  que  los  pueblos  en  donde  hemos  in- 
\ 
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dicado  este  gran  desarrollo  de  la  literatura  biográfica,  Grecia 
y  Boma,  son  las  que  más  se  han  distinguido  por  su  civiliza- 
ción y  cultura,  sus  virtudes  cívicas  y  guerreras,  sus  grandes 
aspiraciones  manifestadas  en  todo  orden,  y  su  espíritu  emi- 
nentemente nacional,  de  valor  y  patria  energía,  coincidien- 
do, lo  que  es  más  de  notar,  dicho  desarrollo  literario  con  su 
mayor  gloria  y  esplendor.  La  Roma  de  Nepote,  como  la  de 
Tácito,  no  es  la  Roma  humilde  de  las  siete  colinas,  ni  la  de- 
cadente y  anémica  del  siglo  V  ante  las  hordas  de  Septen- 
trión, sino  la  Roma  potente  y  dominadora  de  todo  el  mundo 
conocido,  testimonio  el  más  irrecusable  de  la  influencia  deci- 
siva que  en  el  poder,  la  cultura  y  hasta  las  costumbres  de  un 
pueblo  ejerce  la  pluma  del  escritor  cuando  estimula  con  el 
noble  ejemplo  de  los  hombres  eminentes  á  los  mismos  sus 
contemporáneos,  que  tal  vez  desde  humilde  cuna  los  vieron 
elevarse  al  ápice  del  honor  y  de  la  gloria. 

Bien  pudiéramos  seguir  esa  tendencia  á  las  biografías  en 
escritores  tan  dignos  de  mención  como  Ello  Lampsidio  y 
Toebelio;  Gennadio  y  Paulo  Osorio;  San  Jerónimo  y  San  Isi- 
doro de  Sevilla,  y  tantísimos  otros  que  pudieran  citarse  de 
tiempos  más  recientes;  pero  ni  nuestro  ánimo  es  presentar  un 
cuadro  completo  de  la  marcha  seguida  por  este  género  espe- 
cial histórico,  ni  tampoco  es  preciso,  siendo  más  que  suficien- 
te lo  apuntado  para  ver  la  importancia  que  desde  muy  anti- 
guo se  ha  concedido  á  los  estudios  biográficos,  y  la  predilec- 
ción qne  siempre  merecieron  de  los  escritores  más  eminentes. 

¿Y  Córdoba,  cuna  de  tantos  hijos  ilustres  en  las  ciencias 
y  en  las  artes,  en  la  Iglesia  y  en  el  foro,  en  la  tribuna  y  en 
la  prensa,  y  en  todas  las  manifestaciones,  en  suma,  de  la  ac- 
tividad social,  no  ha  de  recoger  ese  rico  tesoro  de  gloria  y 
grandeza  para  infundir  aliento  á  las  generaciones  que  conti- 
nuamente se  suceden  en  la  esfera  de  la  vida? 

No  han  faltado,  por  fortuna,  en  esta  ínclita  ciudad  escla- 
recidos hijos  amantes  de  sus  glorias  patrias,  para  que  no 
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quedasen  sepultadas  en  el  polvo  del  sepulcro  y  entre  el  olvi- 
do de  los  tiempos.  ¿Quién  no  recuerda  con  plácido  orgullo  á 
San  Eulogio  con  su  «Memoriale  sanctorum»  y  á  su  biógrafo 
Alvaro  Paulo;  al  insigne  Ambrosio  de  Morales,  con  la  noti- 
cia detallada  que  de  Córdoba  y  sus  hijos  tiene  en  su  «Crónica 
general»;  á  Feria,  con  su  «Palestra  Sagrada»;  á  Gómez  Bra- 
vo, con  sus  «Biografías  de  Obispos  cordobeses»,  y  á  otros  mil 
y  mil  no  menos  acreedores  á  nuestro  pobre  recuerdo.  Y  si  de 
nuestros  días  se  trata,  presentes  están  en  la  conciencia  de 
todos,  escritores  de  tanto  valer  como  Casas-Deza,  con  sus 
«Memorias  autobiográficas >  y  «Anales  de  Córdoba»;  Ramí- 
rez Arellano  (D.  Carlos)  con  su  «Diccionario  biográfico»  y 
su  estudio  sobre  los  «Escritores  rabinos  cordobeses»;  Borja 
Pavón,  con  sus  hermosas  «Necrologías»  y  sus  apuntes  sobre 
'Poetas  cordobeses  contemporáneos»;  nuestro  muy  amado 
maestro  el  Sr.  González  Francés,  con  su  profundo  estudio 
histórico  sobre  las  ciencias  teológicas  en  Córdoba  y  sus  mu- 
chas disquisiciones  críticas  sobre  hijos  exclarecidos.  de  esta 
noble  ciudad;  Maraver  y  Alfaro,  con  su  «Historia  de  Córdo- 
doba»;  y  tantísimos  otros  que  han  puesto  su  ingenio  al  servi- 
cio de  las  glorias  patrias. 

Joven,  aún,  el  autor  de  la  presente  obra  no  pretende  en 
modo  alguno  ostentar  los  gloriosos  timbres  con  que  la  fama 
adorna  los  nombres  antes  citados;  mas  el  entusiasmo  ardien- 
te del  que  milita  por  noble  causa,  lo  ha  animado  á  seguir  las 
loables  huellas  de  tan  excelsos  patricios  para  unir  en  lo  pre- 
sente datos  nuevos  y  pormenores  interesantes  á  la  historia  de 
Córdoba,  reflejada  en  la  vida  de  sus  hijos. 

En  la  formación  de  estas  biografías  no  han  sido  pequeñas 
las  dificultades  que  ha  habido  necesidad  de  vencer.  El  hecho 
mismo  de  ser  personas  contemporáneas  las  biografiadas,  cir- 
cunstancia al  parecer  favorable  para  la  reunión  de  los  datos 
respectivos,  ha  sido  uno  ac  los  obstáculos  no  menores  para 
olio.  La  modestia,  mayor  por  lo  general  mientras  más  alfa 
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es  la  persona,  la  aversión  á  la  publicidad,  el  temor  mismo  á 
la  envidiosa  crítica,  ciertos  respetos  sociales,  con  otros  mil 
y  mil  inconvenientes,  han  puesto  aprueba  la  constancia  y 
laboriosidad  infatigable  del  Sr.  González  y  Saenz,  que,  si- 
guiendo sus  nobles  deseos,  todo  lo  ha  superado.  Circunstan- 
cia es  esta  que  avalora  el  mérito  de  este  libro,  y  que  gratitud 
profunda  exige  de  todos  para  quien  se  desvela  por  tan  eleva- 
dos fines. 

Interesante  en  sí  el  estudio  biográfico  que  hoy  se  publi- 
ca, nada  desmerece  tampoco  en  sus  formas  literarias.  La  co- 
rrección del  lenguaje,  lo  variado  del  decir  y  cierta  pulcritud 
de  estilo  sin  afectación  ni  esfuerzo,  únese  á  lo  severo  del  fon- 
do, formando  agradable  conjunto,  que  ameniza  aun  más  el 
autor  con  el  gracejo  de  que  dá  repetidas  muestras  su  fecundo 
ingenio.  Gusta  sobremanera  también  el  modo  con  que  prepa- 
ra el  ánimo  del  lector  en  cada  biografía,  introduciéndolo  in- 
sensiblemente en  ella,  tanto  por  la  variedad  en  medio  de  la 
unidad  total  del  conjunto,  cuando  por  lo  escogido  de  la  dic- 
ción y  acertado  del  razonamiento  en  cada  caso  particular.  Ni 
decae  el  interés  en  el  cuerpo  de  las  biografías,  como  sería  de 
temer  dada  la  índole  de  un  estudio  tan  personal  y  concreto. 
Las  oportunas  reflexiones  que  se  intercalan,  sugeridas  por  los 
mismos  hechos,  deleitan  el  ánimo  y  lo  llevan  á  más  altas  re- 
giones, revelándose  allí  no  tan  solo  el  biógrafo  diligente, 
sino  el  hombre  pensador  que  aprovecha  hasta  los  pormeno- 
res al  parecer  más  pequeños  de  la  realidad  que  describe  para 
animarla  con  el  vigoroso  impulso  de  elevadas  ideas  y  lumi- 
nosas consideraciones. 

Todo  ello  liará  sea  acogida  con  entusiasmo  la  presente 
obra  por  cuantos  estimen  en  algo  esta  clase  de  estudios,  prin- 
cipalmente por  los  que  tienen  sus  más  sagrados  afectos  en 
esta  hermosa  región  andaluza,  ora  por  haber  nacido  en  ella, 
ora  por  haberles  sido  su  segunda  patria,  á  la  que  deben  mos- 
trarse agradecidos,  correspondiendo  á  los  afanes  y  desvelos 
del  Sr.  González  y  Saenz. 
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En  lo  poco  que  vale  nuestra  insignificante  palabra,  le 
alentamos  á  que,  sin  temor  á  las  dificultades  anejas  al  que 
emprende  el  cultivo  de  un  género  literario  tan  complejo  co- 
mo el  biográfico,  prosiga  sin  desmayar  el  camino  comenzado. 

Juan  Aguilab  Jiménez. 
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Hijo  de  nuestro  temperamento,  algún  tanto  nervioso,  en- 
contrándonos con  que  al  llegar  del  Archipiélago  filipino  nues- 
tro muy  amado  padre  desempeñaba  un  cargo  oficial  en  la 
ciudad  de  los  Abderramanes,  huvimos  de  fijar  nuestra  resi- 
dencia en  Córdoba. 

La  situación  especial  en  que  nos  encontrábamos;  por  un 
lado  la  falta  de  salud,  y  por  el  otro  la  indecisión  para  ejercer 
nuestra  carrera  de  abogado  en  Madrid,  Sevilla  ó  Córdoba, 
nos  tenía  en  consecuencia  en  la  ociosidad  ó  inacción,  estado 
imposible  dado  nuestro  modo  de  ser  y  pensar. 

Ínterin  nos  resolvíamos  á  tomar  una  determinación,  re- 
buscamos en  nuestra  mente  algún  medio  en  que  distraer  el 
tiempo  y  que  nos  sirviera  de  provecho,  bien  fuese  este  moral 
ó  lucrativo  y  siempre  decoroso. 

El  conocimiento  tan  grato  como  inolvidable  con  los  se- 
ñores que  formaban  la  dirección  y  redacción  del  más  acredi- 
tado y  antiguo  periódico  de  Córdoba,  El  Diario,  nos  resolvió 
el  problema.  Estimulados  por  los  referidos  señores  para  que 
colaborásemos  en  la  mencionada  publicación,  nos  decidimos  á 
llevarlo  á  cabo,  no  obstante  la  oposición  que  encontramos  en 
nosotros  mismos,  por  nuestra  poca  ilustración,  y  por  que  ja- 
más Imbíamos  escrito  más  que  los  apunte»  de  algunas  asig- 
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naturas  (de  que  por  desgracia  j  grande  se  carece  en  los  dife- 
rentes centros  de  enseñanza  de  libro  de  texto)  y  las  cartas  á 
la  familia  y  amigos. 

Artículos  de  índole  diferente,  todos  á  la  altura  de  nues- 
tra débil  inteligencia  y  presentados  en  la  forma  adecuada  á 
la  tosca  pluma  que  manejamos,  fueron  nuestros  primeros  en- 
sayos periodísticos;  seguimos  después  con  algunas  «lievistas 
de  Tribunales»,  concibiendo  la  idea  de  mostrar  nuestro  cari- 
ño á  la  ciudad  hermana  de  la  que  nos  vio  nacer,  y  á  sus  ilus- 
tres hijos  y  personas  que  se  distinguían  en  la  actualidad  en 
la  misma. 

¿Cómo  realizarla?  Biografiándolas,  pues  de  esa  manera  se 
perpetuarían  sus  nombres. 

Siguiendo  consejos  de  buenos  y  cariñosos  amigos,  hemos 
coleccionado  en  este  primer  tomo  las  veinticuatro  primeras 
que  hemos  escrito. 

No  implica,  á  nuestro  juicio,  el  orden  en  que  van  coloca- 
das, prelación  alguna;  esto  solo  acusa  la  época  en  que  llega- 
ron á  nuestro  poder  los  datos  que  nos  han  servido  de  base  al 
presente  trabajo,  á  excepción  de  la  del  sabio  y  virtuoso  Pre- 
lado, con  la  que  por  razones  bastante  poderosas  hemos  enca- 
bezado esta  obra. 

í]n  testimonio,  pues,  de  afecto  al  pueblo  cordobés,  y  de 
atención  hacia  nuestros  cariñosos  consejeros,  nos  decidimos  á 
dar  á  la  estampa,  coleccionadas,  el  primer  tomo  de  Biogra- 
fías CORDOBESAS  CONTEMPORÁNEAS. 

No  hemos  de  hacer  punto  sin  hacer  público  nuestro  sin- 
cero agradecimiento:  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba,  el 
respetable  Doctor  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los 
Monteros,  por  la  dignación  que  se  lia  servido  hacernos  al 
aceptar  este  modestísimo  trabajo;  al  Excmo.  Ayuntamiento 
cordobés,  por  la  poderosa  ayuda  que  nos  ha  prestado  subven- 
cionándonos para  los  gastos  de  impresión  de  este  libro;  al 
docto  y  modesto  presbítero  D.  Juan  Aguilar  y  Jiménez,  dig- 
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no  vicesecretario  de  Cámara  dé  S.  E.  L,  y  capellán  de  la  ba- 
sílica de  San  Kafael,  que  con  preciada  joya  literaria  ha  pro- 
logado las  «Biografías»,  siendo  esto  lo  único  bueno  que  en  el 
libro  hay;  y  al  culto  pueblo  cordobés  y  á  su  prensa  por  la 
benevolencia  con  que  nos  ha  distinguido. 

Francisco  González  y  Saenz. 
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[xcfíio,  é  limo.  Sf,  Df.  D,  Sebastián  Hefíero 

y  Espinosa  de  los  Monteros 
OBIJ^PO     DE     GÓí{DÓBA 


Preliminar.— Su  nacimiento  y  estudios  profesionales.— Sus  trabajos  litera- 
rios.— Puestos  civiles  que  ha  ocupado.— Causas  verdaderas  de  su  reti- 
rada á  la  vida  contemplativa. -Su  sacerdocio.— Su  episcopado  en  Cuenca, 
Vitoria  y  Oviedo.—  Su  entrada  y  pontificado  en  Córdoba. —  Noticias 
complementarias. 

Xi  los  reiterados  ruegos  que  no  solamente  nosotros,  sino 
individualidades  importantísimas  que  ocupan  cargos  preemi- 
nentes en  la  Iglesia,  el  foro,  la  política  y  en  la  república  de 
las  letras,  han  podido  vencer  la  tenaz  resistencia  que  el  egre- 
gio Prelado  que  rige  la  diócesis  cordobesa,  opuso  á  nuestra 
demanda,  negándose  rotundamente  á  facilitar  datos  para  la 
l)ublicación  de  su  biografía.  Pero  si  esta  negativa  nos  llenó  de 
contrariedades  y  nos  produjo  gran  sentimiento,  repuestos  de 
la  decepción  sufrida,  casi  nos  alegramos  de  haberla  esperi- 
mentado,  pues  aquel  estado  de  nuestro  ánimo  nos  impidió 
hacer  á  S.  E.  I.  indicación  alguna  mas,  una  vez  que  de  haberla 
insinuado,  seguramente  le  hubiera  puesto  su  veto;  ¿y  quién 
ante  una  mera  indicación,  una  advertencia  ó  un  consejo  de 
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esta  alta  personalidad,  se  hiibiera  atrevido  á  pecar  de  des- 
cortés é  irreverente? 

Mas,  bien  dice  el  adagio,  «no  hay  mal  que  por  bien  nu  ven- 
ga», 3^  así  como  la  negativa  del  señor  Obispo,  á  nuestro  deseo 
nos  con^trarió  (hé  ahí  el  mal),  así  también,  esa  misma  contra- 
riedad, unida  al  gran  respeto  que  nos  merece  el  dignísimo 
Prelado,  y  que  nos  impidió  indicarle  que  en  nuestro  propósito 
estaba  dar  á  luz  su  briografía,  nos  proporciona  la  satisfac- 
ción (este  es  elbien),  deefetuarlo  sin  contravenir  mandato  ale 
guno  suyo,  pudiendo  utilizar,  como  utilizamos  para  ello,  como 
medios  de  información,  las  colecciones  del  Diario  de  Cór- 
doba, y  Boletín  Eclesiástico,  y  el  relato  de  algunos  señores  á 
los  cuales,  por  sus  bondades,  damos  las  gracias,  pues  nos  han 
aportado  datos  tan  preciosos  como  interesantes,  acerca  de  la 
vida  de  nuestro  respetable  y  eminente  biografiado,  como  po- 
drán coiwencerse  nuestros  lectores,  si  continúan  hasta  el  fin 
la  lectura  de  estos  apuntes. 

Ardua  empresa,  dificilísima,  es  para  nosotros  esta  tarea, 
y  la  falta  de  fuerza  que  sentimos  y  que  redundará  indefecti- 
blemente en  perjuicio  de  biografía  tan  importante,  por  refe- 
rirse á  S.  E.  L,  ha  de  subsanarla  la  bondad  del  que  nos  leye- 
re, máxime  si  tiene  presente  que  ponemos  á  la  mayor  exac- 
titud y  método  en  la  exposición  de  los  hechos,  toda  nuestra 
buena  voluntad. 

*  * 

De  alta  prosapia,  y  elevada  cuna,  es  descendiente  el  Exce- 
lentísimo é  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa 
de  los  Monteros,  Obispo  en  la  actualidad  de  la  Diócesis  de 
Córdoba,  pues  le  unen  lazos  de  estrecho  parentesco  á  los 
ilustres  aristócratas  Excmos.  Sres.  Marqueses  de  Monte 
Olivar. 

La  capital  industrial  de  la  provincia  de  Cádiz,  Jerez  de 
la  Frontera,  es  su  pueblo  natal,  pues  allí  nació  S.  E.  I.  el 
dia  veinte  de  Enero  de  mil  ochociento  veinte  y  dos. 
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Loo  cariñosos  padres  de  nuestro  ilustre  biografiado,  al 
calor  de  las  caricias  y  por  medio  de  sabias  advertencias  y 
vida  ejemplar-,  guiaron  ya  sus  primeros  pasos  hacia  la  conse- 
cución del  Bien,  inculcando  en  su  infantil  corazón  senti- 
mientos de  ciencia  y  piedad,  y  prestáronle  incesante  y  pru- 
dente vigilancia  para  apartarlo  de  cualquier  escollo  que  la 
vida  real  le  presentara  y  que,  por  nuestra  culpa,  tantos  hay. 
Por  eso,  estudió  en  Jerez  la  primera  enseiaanza,  y  una  vez 
perfeccionado  en  ella,  pasó  á  Cádiz  al  Seminario,  con  la  idea 
de  seguir  allí  los  estudios  del  Bachillerato  que  aprobó  en 
aquella  capital. 

Completada  la  segunda  enseñanza,  con  extraordinaria 
lucidez,  cursó  en  la  Universidad  de  Sevilla  la  carrera  de 
Derecho  Civil  y  Canónico,  recibiendo  en  la  misma  la  nota 
de  nemine  discrepante  en  los  grados  de  Bachiller, Licenciado 
y  Doctor,  á  claustro  pleno. 

Desde  muy  joven,  el  señor  Herrero  y  Espinosa  Je  los  Mon- 
teros, 'lió  á  conocer  su  inspiración  y  la  facundia  de  su  clara 
iuteligencia,por  medio  de  artículos  en  prosa  y  verso  de  galano 
y  esmerado  corte,  distinguiéndose  por  sus  poesías  líricas.  Si- 
guió á  su  muy  ilustrado  hermano  don  Diego,  de  gratísima  me- 
moria, autor  del  poema  Dilivio,  formando  consorcio  en  la 
escuela  lírica  hipalense,  con  aquella  pléyade  de  eminentes  es- 
critores que  fueron  el  Duque  de  Rivas,  Tasara,  Uzuriaga,  Te- 
norio, Castro  y  otros. 

Entre  las  producciones  de  nuestro  eminente  biografiado, 
recordamos  con  gran  satisfacción,  dos  dramas  históricos  en 
verso  y  tres  actos  cada  uno,  titulados  «Don  García  el  Calum- 
niador» y  «El  Conde  Fernán  González».  El  primero,  sacado 
á  escena  en  Cádiz,  Sanhicar  de  Barrameda  y  Jerez,  en  1842, 
con  extraordinario  éxito,  y  el  segundo,  mereció,  por  aquella 
época,  el  ser  aceptado  para  su  representación  en  el  Teatro  del 
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PríiKíipe  de  Madrid,  por  el  inolvidable  y  gran  actor  el  co- 
nocidísimo y  muy  aplaudido  don  Julián  Romea. 

El  distinguido  poeta  antequerano  D.  Juan  Capitán,  pro- 
curó estimular  el  ingenio  poético  del  señor  Herrero  con  un 
clásico  soneto,  que  terminaba  así: 

« Todo  Guadalquivir  triunfos  espera 
del  que  enlaza  el  coturno  castellano 
con  el  verde  laurel  de  la  ribera.  » 
Y  á  este  saludo  contestó  nuestro  ilustre  biografiado,  con 
el  inspirado  soneto,  del  delicado  gusto  literario  de  aquella 
docta  escuela  sevillana  que  crearon  Herrera  y  liioja  y  enno- 
blecieron los  Arquijos  y  otros  eminentes  literatos,  y  que  fué 
el  siguiente: 

«Coronas  de  laurel  ciñera  un  dia, 
mis  versos  entre  aplausos  resonaron, 
y  los  vates  sus  cítaras  pulsaron 
con  su  fuego  inflamando  el  alma  mia. 

No  al  talento  precoz,  no  á  Don  García 
con  avidez  los  vates  celebraron: 
que  tan  solo  mis  sienes  coronaron 
para  encender  mi  débil  fantasía. 

Yo  la  ofrenda  admití,  mi  alma  la  adora 
con  entusiasmo  religioso,  ardiente, 
mientras  la  luz  de  Melpoméue  implora; 

Más  no  hay  inspiración  aquí  en  mi  mente, 
que  al  resonar  tu  voz  encantadora, 
depongo  el  lauro  para  ornar  tu  frente.» 
Escribió  además  la  letra  de  una  zarzuela,  nominada  <  El 
Portero  Mayor,»  y  que  había  de  poner  en  música  su  antiguo 
amigo  el  renombrado  maestro  compositor  D.  Aseujo  Barbieri; 
más  esta  zarzuela,  así  como  infinidad  de  poesías  líricas,  las 
sometió  á  la  acción  del  fuego  cuando  se  decidió  á  cambiar 
la  vida  del  mundo  por  la  contemplativa;  únicamente  se  libra- 
ron de  las  llamas,  sus  poesías  religio?a^,  que,  impresas  poste- 
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riormente,  hablau  rancho  on  liifii  di;  la  ÍTis])ir;)ri(')n  de  ^n  Kx- 
celencia  Ilustrísinia. 

De  trabajos  en  prosa,  merecen  recordación  especial  los 
artículos  con  que  contribuyó  literariamente  á  la  obra  titu- 
lada Los  españoles  pintados  i)or  si  mismos. 

* 

Doctorado  en  la  facultad  de  leyes,  ejerció  la  abogacía  en 
Jerez,  adquiriendo  gran  popularidad,  por  lo  atinado  de  sus 
informes  y  razonados  escritos,  y  tanto  en  asuntos  civiles 
como  criminales  obtuvo  merecidos  triunfos,  porque  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  á  la  ilustración  del  joven  jurisconsulto 
iba  unida  una  pasmosa  actividad,  como  consecuencia  de  su 
carácter  animoso  y  emprendedor. 

La  nobleza  de  su  estirpe  queda  probada  por  el  hecho  de 
que  en  esta  época  fué  nombrado  Caballero  maestrante  de  la 
Keal  de  Sevilla,  en  cuya  asociación  solo  tienen  ingreso  los 
que  son  nobles,  como  se  dice  vulgarmente,  por  los  cuatro 
costados. 

Nombrado  promotor  fiscal  de  Jerez  de  la  Frontera,  dio 
constantes  pruebas  de  hombre  inteligente,  laborioso  y  de  ex- 
quisito tacto  en  su  difícil  y  delicada  misión,  y  fueron  tan 
relevantes  los  servicios  que  prestó,  que  en  1850  le  fué  con- 
cedida la  Cruz  de  la  ínclita  orden  militar  de  San  Juan  de 
Jerusalóm. 

No  menos  dignos  de  loa  fueron  los  servicios  que  en  su 
importante  cargo  de  Juez  de  primera  instancia  de  Morón, 
para  el  que  fué  nombrado  en  1854,  prestó,  distinguiéndose 
por  las  disposiciones  que  adoptó  con  motivo  de  la  epidemia 
colérica  que  por  el  año  de  1856,  asoló  á  aquella  comarca,  ayu- 
dando con  la  prestación  de  sus  esfuerzos  materiales  y  morales 

á  los  atacados  y  á  sus  desgraciadas  familias. 

* 
*  * 

Muchas  han  sido  las  versiones  que  se  han  dado  acerca  de 
cuál  fuera  la  causa  determinante,  por  la  que  ol  il  nstre  Juez 
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de  Morón  en  1856,  trocara  la  toga,  por  la  humilde  sotana  de 
los  hijos  de  San -Felipe  Neri,  más  todas  las  emitidas  son 
unas  inexactas  en  absoluto,  y  otras  deficientes  é  incom- 
pletas. 

A  amores  contrariados  atribiiyese  la  resolución  tomada 
en  Í856  por  el  dignísimo  Juez  de  primera  instancia  de  Mo- 
rón, y  esta  creencia,  con  ser  la  de  más  aceptación,  es  la  más 
incierta. 

Perfectamente  informados,  sin  riesgo  de  cometer  inexac- 
titud alguna  en  el  concepto,  vamos  á  noticiar  á  nuestros  lec- 
tores, el  por  qué  el  doctísimo  señor  Herrero  y  Espinosa  de 
los  Monteros,  funcionario  judicial^  ingresó  en  el  oratorio  de 
San  Felipe  de  Neri,  existente  en  la  ciudad  de  Sevilla;  más 
para  que  el  relato  resulte  lo  más  perfecto  posible,  hemos  de 
extendernos  en  su  exposición,  y  si  lo  sentimos,  es  por  la  mayor 
molestia  que  causemos  al  público,  ya  seguramente  cansado. 

Haciendo  memoria,  recordemos,  que  anteriormente  deja- 
mos consignado,  que  el  distinguido  joven  I).  Sebastián  He- 
rrero^  y  Espinosa  de  los  Monteros,  estudió  la  segunda  ense- 
ñanza en  el  Seminario  Conciliar  de  Cádiz,  y  con  este  recuerdo, 
no  es  ilógico  deducir,  que  alguna  impresión  mística  había  de 
dejar  en  el  corazón  del  seminarista  su  paso  por  aquel  centro 
docente. 

Próximo  á  Chipiona,  entre  esta  población  y  Sanlúcar  de 
Barrameda  (Sevilla),  existe  un  santuario,  antiguo  convento 
de  religiosos  agustinos,  restaurado  por  los  serenísimos  seño- 
res Duques  de  Montpensier  después  de  la  exclaustración,  y 
donde  se  tiene  gran  culto  á  la  Madre  de  Dios,  bajo  la  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  de  Regla. 

Desde  sus  más  tiernos  años  el  Excemo  ó  Dtmo.  Sr,  Obis- 
po, que  actualmente  ejerce  su  pontificado  en  Córdoba,  ha  te- 
nido gran  veneración  por  esta  sagrada  imagen;  así  es,  que 
raro  ha  sido  el  año  que  de  presencia  no  le  haya  prestado  ado- 
ración; pues  bien,  en  una  de  estas  visitas  al  santuario,  llamó 
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sobremanera  su  atención  y  le  impresionó  vivamente^  ver  la 
piedad  con  que  los  sencillos  trabajadores  y  marineros  de  la 
comarca  se  acercaban  á  la  verja  de  la  capilla  donde  está  co- 
locada la  efigie  de  Nuestra  Señora  de  Kegla,  y  después  de 
fervientes  oraciones,  depositaban  una  moneda  de  cobre  en,  el 
cepillo  que  para  fomentar  el  culto  se  encuentra  en  la  indicada 
verja,  ó  en  el  atrio  del  templo. 

Nuestro  dignísimo  Prelado,  ante  la  magestad  de  aquella 
devoción,  aumentó  ia  suya,  que  era  muy  ferviente,  y  postrado 
ante  la  Madre  del  Divino  Verbo,  oró  de  nuevo,  y  depositó  en 
el  cepillo  una  limosna. 

Desde  aquel  entonces,  reflexiones  acerca  de  lo  mísero  de 
nuestra  existencia  y  de  la  exposición  en  que  constantemente 
estamos  de  perder,  siguiendo  la  engañosa  corriente  de  los  pla- 
ceres mundanales,  toda  una  vida  eterna  de  felicidad,  fueron 
su  constante  preocupación,  siguiendo,  aunque  en  lucha  con 
tales  pensamientos,  su  ordinaria  vida  civil. 

Es  positivo,  cievtísimo,  que  desempeñando  la  promotoría 
fiscal  en  Jerez  de  la  Frontera,  se  vio  precisado  por  el  extricto 
cumplimiento  de  su  deber  y  mandato  imperativo  de  la  ley 
penal,  á  sostener  la  acusación,  pidiendo  se  impusiera  la  pena 
de  muerte  para  un  desgraciado  criminal,  y  que  con  arreglo  á 
lo  pedido  fué  fallada  la  causa;  más  no  es  menos  cierto,  que 
dicha  sentencia  fué  confirmada  por  el  tribunal  superior,  y 
que  nunca  por  tal  petición,  formulada  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones de  los  códigos,  causó  intranquilidad  en  su  con- 
ciencia. Hacemos  este  inciso  para  afirmar  que  el  referido  fallo, 
severo  y  justo,  si  impresionó  al  señor  Herrero  y  Espinosa  de 
los  Monteros,  fué  en  los  sentimientos  de  piedad,  como  hijcs 
de  su  noble  corazón,  más  nunca  en  la  intranquilidad  de  su 
conciencia  siempre  recta  y  serena. 

También  por  aqupl  entonces  se  vio  en  grave  compromiso, 
por  el  cumplimiento  de  un  deber  anexo  á  su  cargo,  con  un 
señor  Abogado  de  aquella  localidad,  más  providencialmente 
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se  evitó  una  escena,  siempre  desagradable,  y  de  ahí  el  que  al- 
gunos, equivocadamente,  hayan  interpretado  que  aquel  lance, 
en  momento  oportuno  evitado,  lo  hubiera  producido,  un  amor 
contrariado;  positivamente  podemos  testimoniar  que  si  este 
episodio  de  la  vida,  impresionó  al  sabio  señor  Juez  de  Morón, 
no  mediaron  en  él  las  equivocadas  causas  que  se  supusieron. 

Llegó  el  año  de  1856;  asoladora  y  desgraciada  epidemia 
colérica  hirió  á  multitud  de  familias.  Morón  se  víó  muy  cas- 
tigado y  el  ilustre  Juez  á  la  sazón, nuestro  dignísimo  Prelado, 
alentaba  y  auxiliaba  á  cuantos  podía  con  gran  abnegación  y 
heroísmo.  La  muerte,  por  los  inexcrutables  designios  del  Al- 
tísimo, quitó  la  vida  á  su  entrañable  amigo,  entonces  Promo- 
tor fiscal  de  aquel  Juzgado,  y  este  rudo  golpe,  entristeció  muy 
mucho  á  S.  K  L  y  aumentando  sobremanera  sus  reflexivas 
consideraciones  ya  apuntadas,  acerca  de  nuestra  mezquindad 
é  impotencia,  le  determinó  irrevocablemente  á  abandonar  el 
mundo,  lleno  de  engañosos  halagos,  y  trocarlo  por  la  peniten- 
cia y  recogimiento,  plagada  de  mortificaciones  materiales, 
pero  que  en  cambio  lleva  consigo  la  satisfacción  del  espíritu 
y  las  mayores  seguridades  }>ara  una  felicidad  eterna. 

Desde  la  pérdida  de  su  frateinal  amigo,  el  señor  Herrero 
y  Espinosa  de  los  Monteros,  tomó  la  inquebrantable. resolu- 
ción que  hemos  indicado,  más  la  consideración  de  honor  en 
que  estaba  colocado,  por  las  circunstancias  anormales  porque 
atravesaba  la  ciudad  de  Morón,  le  hizo  aplazarla  hasta  que 
libre  del  contagio  se  cantara  el  Te-Deum  en  acción  de  gra- 
cias. Con  efecto,  una  vez  celebrado  el  acto  religioso,  nuestro 
ilustre  biografiado,  renuncia  su  puesto  y  con  denodado  y  pia- 
doso valor,  rechazando  las  grandezas  del  mundo  y  en  el  que  ya 
contaba  con  muchas,  por  sus  adelantos  en  la  carrera  y  por 
su  posición  pecuuaria,  abraza  con  fé  las  restringidas  prescrip- 
ciones de  la  orden  de  filipenses,  y  entra  de  novicio  en  el  ora- 
torio que  la  comunidad  tiene  en  Sevilla,  y  con  cuyo  Prepósito 
ya  había  tiempo  sostenía  correspondencia  y  pedía  instruc- 
ciones. 
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Con  claridad  entendemos  haber  expuesto,  las  causas  que 
movieron  y  por  lo  que  se  determinó  S.  E.  I.,  á  abandonar  los 
Códigos  civiles  por  los  cánones  y  estudios  teológicos. 

* 

Ingresado  que  hubo  en  el  oratorio  que  la  Congregación  de 
filipenses  tiene  en  Sevilla  en  calidad  de  novicio,  se  consagró  á 
la  práctica  de  las  virtudes  y  estudios  propios  del  que  se  de- 
cide á  seguir  la  carrera  eclesiástica,  más  como  nuestro  ilustre 
biografiado  conocía  perfectamente  los  cánones  por  ser  licen- 
ciado y  doctor  en  los  mismos,  se  dedicó  al  conocimiento  de 
la  teología,  y  perfeccionado  en  sus  estudios,  pasó  á  recibir  ór- 
denes á  Cádiz,  del  Iltmo.  señor  Obispo  de  aquella  diócesis,  por 
estar  en  aquella  época  vacante  la  sede  arzobispal  de  Sevilla. 

Conocedor  el  prelado  gaditano  de  las  relevantes  dotes  de 
ilustración  y  origen  del  Sr.  Herrero  y  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, excitó  á  este  señor  para  que  ocupara  un  puesto  distin- 
guido, más  nuestro  respetable  biografiado,  impulsado  por  su 
modestia  é  inclinación  por  Ja  vida  contemplativa,  reusó  res- 
petuosamente el  honor  ofrecido,  y  regresó  al  oratorio. 

Ya  sacerdote,  por  orden  de  sus  superiores,  marchó  á  Cádiz, 
y  el  primer  acto  en  su  ministerio  de  pastor  de  almas,  fué, 
auxiliar  á  un  reo  sentenciado  á  la  última  pena,  y  que  se  eje- 
cutó en  Sevilla. 

Por  sus  virtudes  y  ciencia  mereció  la  distinción  de  que  el 
señor  Obispo  de  Cádiz  le  nombrara  su  director  espiritual  y 
más  adelante,  en  1861,  rector  de  aquel  seminario,  desempe- 
ñando á  la  vez  la  cátedra  de  Oratoria,  Sagrada  Teología  y 
Cánones. 

Nombrado  posteriormente  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Cuenca,  hizo  ¡enuncia,  y  cuando  necesidades  pe- 
rentorias se  lo  obligaron,  previa  consulta  y  autorización  de 
sus  superiores,  pasó  á  su  pueblo  natal;  allí  encontró  grave- 
mente enfermos  á  sus  amantes  padre  y  hermano,  y  por  cntou- 
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ees,  año  de  1864,  fué  nombrado  por  Real  orden  canónigo  de 
Jerez  de  la  Frontera. 

Despreciando  las  comodidades  que  eu  e]  pueblo  de  su  na- 
turaleza le  ofrecía  su  cargo  sacerdotal  al  lado  de  su  bondadosa 
familia  y  amigos,  vuelve  á  Cádiz  buscando  el  tranquilo  repo- 
so de  su  querida  cougregación  y  de  la  que  en  dicha  capital  él, 
antes  de  ser  canónico,  tuvo  la  honra  de  crear  como  Prepósito, 
por  encargo  de  sus  superiores,  mereciendo  por  su  notable  celo 
que  al  crear  la  dicha  congregación,  la  Santa  Sede  le  distin- 
£;uiera,  con  el  honroso  título  de  «Misionero  Apostólico». 

Cuando  con  más  anhelo  y  religioso  entusiasmo  iba  á  bus- 
car la .  paz  de  su  modesto  retiro,,  aquel  ilustre  Prelado,  en 
1866,  le  nombró  canónigo  de  aquella  Santa  Iglesia  Catedral, 
y  posteriormente  Provisor,  en  cuya  plaza  ocupó  la  vacante  que 
produjo  el  fallecimiento  del  hermano  de  nuestro  insigne  bio- 
grafiado, varón  virtuosísimo  y  de  extraordinaria  cultura.  A 
poco  fué  nombrado  Vicario  general  de  la  Diócesis,  y  en  1868. 
por  Real  orden,  Arcipreste  de  la  misma  iglesia  Matriz. 

* 
*  * 

La  ciencia  y  la  verdad  no  pueden  vivir  ocultas,  y  esto, 
que  es  una  verdad  inconcusa,  patentízase  en  nuestro  venerable 
biografiado,  por  que  apesar  de  su  modestia  y  retraimiento, 
huyendo  siempre  de  la  ostentación,  han  conseguido  abrirse 
paso,  llegando  la  nombradía  de  sus  relevantes  cualidades  á 
altas  regiones,  que  le  valieron  ser  nombrado  Predicador  de 
Cámara  de  S.  M.  y  á  que  se  le  ofreciera  con  insistencia  y  mu- 
chas veces  1-a  aceptación  de  una  Mitra.  A  cuantas  indicacio- 
nes en  tal  sentido  se  le  formulan,  eludió  su  aceptación,  funda- 
do, en  que  se  creía  deficiente  para  merecer  honor  tan  alto,  y 
en  lo  arraigado  que  eu  su  espíritu  estaba  la  resolución  que 
cuando  al  retirarse  al  oratorio  de  San  Felipe  de  Neri  tomó,  ;i 
saber,  seguir  una  vida  de  meditación  y  recogimiento. 

Más  no  son  oidas  sus  escusas:  ábrense  paso  las  instancias 
de  sus  admiradores,  venciendo  cuantos  obstáculos  presentaba 
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el  Sr.  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  obligando  al  dig- 
nísimo Arcipreste  de  la  Iglesia  de  Cádiz  á  la  aceptación,  ó  del 
Priorato  de  las  cuatro  órdenes  militares,  ó  de  la  Mitra  de 
Cuenca. 

Ante  este  dilema,  en  la  precisión  de  tener  que  optar  por 
uno  de  esos  dos  importantítimos  cargos,  consulta  con  el  señor 
Obispo  de  Cádiz,  y  como  este  Prelado  le  manifestara  su  opi- 
nión por  medio  de  las  palabras  de — «vayase  usted  con  San 
Julián» — que  es  el  patrono  de  la  ciudad  de  Cuenca,  aceptó  la 
Mitra  de  esta  diócesis.  La  fama  justísima  de  suficiencia  y 
ejemplaridad  cristiana  que  tenía  ya  en  aquella  época  nuestro 
sabio  Prelado,  lo  evidencia  de  manera  inequívoca,  el  hecho, 
de  que  el  egregio  Soberano  Pontífice,  el  inmortal  Pío  IX,  aco- 
gió muy  gustoso  la  presentación  que  se  le  hizo  del  nuevo 
Obispo,  el  21  de  Junio  de  1875,  recordando  en  él  á  aquel 
ilustrado  y  virtuoso  sacerdote  que  en  1867  le  había  visitado 
con  motivo  de  la  canonización  de  los  mártires  del  Japón. 

Preconizado  el  7  de  Septiembre  del  mismo  año,  se  le  con- 
sagró en  Cádiz  el  día  de  San  Andrés,  ó  sea  el  30  de  Noviem- 
bre de  1875,  en  cuyo  acto,  verificado  con  gran  solemnidad  y 
suntuosamente,  fué  apadrinado  por  el  cabildo;  el  Ayunta- 
miento le  nombró  hijo  adoptivo  y  Jerez  dé  la  Frontera,  por 
suscripción  popular  iniciada  por  su  cabildo  municipal,  le  rega- 
ló un  magnífico  carniaje;  hechos  que  demuestran  las  simpa- 
tías y  cariño  de  que  era  objeto  el  nuevo  obispo  consagrado. 

Hizo  su  entrada  en  Cuenca,  con  gran  pompa,  el  dia  4  de 
Eneró  de  1876,  y  durante  su  breve  pontificiado  en  aquella  dió- 
cesis (ocho  meses)  implantó  acertadas  reformas;  se  distinguió, 
como  siempre,  por  sus  elocuentes  sermones  y  eruditas  pasto- 
rales, y  llevó  á  cabo  la  visita  á  muchos  pueblos  de  su  juris- 
dicción eclesiástica. 

Trasladado  á  Murcia  el  entonces  obispo  de  Vitoria,  el 
distinguido  y  benemérito  cordobés  de.  grato  recuerdo,  Exce- 
lentísimo é  Ilustrísimo  señor  don  Diego  Mariano  Alguacil, 
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í 
pasó  á  esta  vacante  el  ilustrado  señor  don  Sebastián  Herrero 
y  Espinosa  de  los  Monteros,  y  allí  también  hizo  el  arreglo 
parroquial,  demostrando  su  sabiduría  y  altas  dotes  de  gobier- 
no, y  practicó  la  visita  Pastoral  con  gran  amor  y  celo  reli- 
gioso, creando  en  aquella  capital  un  seminario,  contribuyendo 
con  la  cantidad  de  3,000  duros,  corno  limosna,  para  las  obras 
de  su  edificación. 

Tan  insistentes  eran  los  ruegos  que  S.  E.  I.  hacía  para 
que  le  fuese  aceptada  la  /enuncia del  gobierno  de  la  diócesis, 
por  dedicarse  á  la  vida  de  oració;i  y  recogimiento,  que  por  fin 
le  fué  aceptada,  aunque  con  gran  sentimiento;  y  tan  positivo 
era  este  pesar,  que  á  la  primera  ocasión,  y  por  satisfacer  los 
deseos  de  Su  Santidad,  fué  designado  para  regir  la  grey  cris- 
tiana del  episcopado  de  Oviedo.  Nuestro  querido  y  dignísimo 
Prelado  tuvo  la  satisfacción  de  colocar  la  primera  piedra  del 
Monasterio  de  las  Salesas  y  llevó  también  allí  la  fundación 
de  las  Siervas  de  María.  Inequívocas  pruebas  de  piedad  é 
ilustración  dejó  en  la  diócesis  de  Oviedo,  excediéndose  siem- 
pre en  el  cumplimiento  de  su  alto  ministerio. 


* 


En  el  ano  de  1883,  por  la  elevación  á  la  Silla  Metropoli- 
tana hispalense  del  nunca  bastante  llorado,  el  eminentísi- 
mo y  profundo  filósofo  Fray  Ceferino  González,  fué  trasladado 
á  esta  diócesis  S.  E.  L,  y  el  dia  27  de  Septiembre  de  aquel 
mismo  año,  en  el  tren  correo  de  Sevilla,  á  la  una  y  treinta 
y  cinco  minutos  de  la  tarde,  llegó  á  Posadas,  primer  pueblo 
de  esta  provincia,  en  que  se  detuvo  S.  E.  L:  en  esta  pobla- 
ción le  recibieron;  una  comisión  del  ilustrísimo  Cabildo  Cate- 
dral, compuesta  de  los  señores  Deán  don  Francisco  Astorga, 
y  canónigos  don  Benito  Miguóz  y  don  Antonio  Duran;  y  otra 
del  Excmo.  Ayuntamiento,  formada  por  los  señores  don  Fran- 
cisco Ruiz  del  Portal,  I).  Pedro  Rey  y  Gorrindo,  I).  Fran- 
cisco Lubián  y  D.  Miguel  Pozanco,  abí  como  también  asistió 
el  activo  é  ilustrado  periodista  D.  Mariano  Martínez  Algua- 
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cil,  redactor  del  Diario  de  Córdoba.  Todos  los  expresados  se- 
ñores salieron  de  la  capital  cordobesa  á  las  once  y  cincuenta 
minutos  de  su  mañana,  en  tren  especial,  mandado  formar  por 
la  Bxcma.  Corporación  municipal  de  Córdoba,  para  ese  efec- 
to, y  después  conducir  en  él  á  S.  E.  I. 

Acompañaban  al  Prelado  cuando  llegó  á  Posadas,  además 
de  sus  familiares,  el  Arcediano  don  Kicardo  Miguéz,  el  mar- 
qués de  la  Corte,  D.  Rafael  de  Espejo  y  D.  Antonio  Ruiz,  se- 
ñores que  habían  acudido  á  Palma  del  Río,  límite  de  la  pro- 
vincia, á  esperar  al  nuevo  diocesano. 

Ya  en  Hornachuelos,  había  recibido  el  Excmo.  ó  ílustrí- 
simo  señor  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  á  los  señores 
Pérez  Godoy,  del  Prado  y  al  Capellán  de  la  iglesia  de  Mo- 
ratalla,  que  en  representación  del  esclarecido  metropolitano 
Fray  Ceferino  González,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  di- 
cho último  punto,  fueron  á  saludarle. 

Las  comisiones  indicadas,  y  el  pueblo  de  Posadas  en  masa 
que  llevaba  á  la  cabeza  á  todas  las  autoridades  tanto  civiles 
como  eclesiásticas,  recibieron  á  S.  E.  I.,  siendo  agasajado 
con  entusiastas  vítores,  dignándose  el  Prelado  detenerse  en 
la  población  unas  horas,  y  visitar  la  casa  del  apreciable  señor 
Arcipreste  de  Posadas,  que  le  obsequió,  así  como  á  la  nu- 
merosa comitiva  que  le  acompañaba,  con  un  expléndido 
lunch,  que  se  dignó  aceptar. 

Emprendida  la  marcha  para  Córdoba,  á  las  cuatro  de  la 
tarde  llegó  á  esta  capital,  en  cuya  estación,  engalanada  con 
escudos  y  gallardetes,  le  esperaban  las  autoridades  y  comi- 
siones de  todos  los  centros  y  sociedades.  Ensordecedor  era  el 
mido  que  producían  de  una  parte  la  banda  de  música  que  eje- 
cutaba la  marcha  de  infante,  y  de  otra  el  repique  general  de 
campanas  y  el  disparo  de  multitud  de  cohetes. 

A  su  entrada  en  Córdoba  precedieron  al  señor  Obispo 
veinte  carruages,  abriendo  la  marcha  un  piquete  de  la  Guar- 
dia civil  montada,   y  otro  de  la  municipal:  seguían    el  pre- 
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sideute  y  magistrados  de  la  Audiencia,  con  los  ugieres  del 
Tribunal;  el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  acompa- 
ñado del  señor  Arcediano  de  esta  Catedral,  y  comisión  de 
señores  diputados,  también  con  los  ugieres;  clero  catedral  y 
parroquial,  y  el  Ayuntamiento  con  sus  maceres  á  la  cabeza. 
S.  E.  I.  ocupó  un  magnífico  carruage  del  señor  marqués  de  Vi- 
llaverde,  acompañándole  el  señor  marqués  de  Boil,  alcalde 
de  la  capital,  y  los  canónigos  don  Benito  Miguéz  y  D.  Anto- 
nio Duran.  . 

Ocupaba  la  carrera  numeroso  gentío,  que  saludaba  con 
entusiasmo  á  su  nuevo  Prelado,  y  éste,  visiblemente  conmo- 
vido, colmaba  de  bendiciones  á  sus  nuevos  hijos. 

Entró  en  la  Catedral  por  la  Puerta  del  Perdón,  y  des- 
pués de  orar  en  acción  de  gracias,  se  dirigió  á  su  palacio,  ve- 
rificándose después  la  recepción  oficial,  y  así  que  hubo  des- 
cansado breves  momentos,  se  dirigió  al  Seminario,  donde  le 
tenía  preparada  una  suntuosa  comida  el  Cabildo  Catedral. 

Eldia  30  de  aquel  mes  de  Septiembre  de  1883,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  tuvo  efecto  la  entrada  solemne  de  Su  Exce- 
lencia Ilustrísima  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  concurriendo 
todas  las  autoridades,  centros  y  personas  distinguidas  de 
Córdoba.  Eecibido  á  la  puerta  del  templo  con  las  prescrip- 
ciones litúrgicas  de  rúbrica,  y  cantado  el  Te-Deum,  el  ilus- 
tre Prelado  subió  á  la  Cátedra  sagrada,  y  pronunció  un  inte- 
resantísimo discurso  tan  correcto,  como  inspirado  y  sentido; 
conmoviendo  á  toda  la  inmensa  concurrencia  que  asistió  al 
acto,  en  tal  extremo,  que  desde  aquel  momento  se  captó  por 
completo  la  admiración,  simpatías  y  amor  de  todo  el  pueblo 
cordobés. 

Terminado  el  acto  religioso,  el  Sr.  Obispo  pasó  á  su  pa- 
lacio, y  allí  dio  á  besar  á  todos  su  pastoral  anillo,  y  se  sir- 
vió un  explóndido  buffet,  en  el  que  reinó  la  más  franca 
cordialidad,  sin  que  por  ello  estuvieran  excluidas  las  consi- 
deraciones que  se  deben  á  la  elevada  persona  que  presidió. 


FRANCISCO   (jiuN/iALE/i    V   .SAENZ 


El  5  del  siguiente  mes,  nuestro  ilustre  Prelado,  devolvió 
la  visita  oficial  al  Excmo.  Aj^untamiento  de  esta  capital, 
acompañado  de  su  Secretario  de  Cámara,  entonces  D.  Alejan- 
dro (xil  de  Keboleño,  actual  Arcipreste  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Santander,  y  de  su  Mayordomo,  el  Canónigo  don 
Francisco  (larcía  Camacho. 

Recibido  en  la  escalera  de  las  Casas  Consistoriales  por 
una  comisión  del  Municipio  y  los  maceros,  penetró  en  el  sa- 
lón de  sesiones,  donde  se  encontraban  casi  todos  los  señores 
Concejales,  presididos  por  el  Sr.  Alcalde  interino,  el  ilustrado 
literato,  eximio  poeta  y  profundo  jurista  D.  Rafael  García 
Lovera. 

El  Sr.  Obispo  ocupó  un  sillón  á  la  derecha  del  Sr.  Presi- 
dente y  manifestó,  en  breves  y  elocuentes  frases,  su  gratitud 
hacia  eí  Ayuntamiento  de  Córdoba,  por  el  recibimiento  que  se 
le  liabia  dispensado,  ofreciéndose  á  la  Corporación,  contes- 
tándole con  gran  elocuencia  el  Sr.  García  Lovera,  con  un 
hermoso  discurso,  lleno  de  bellezas  literarias  y  elevados  con- 
ceptos. 

S.  E.  L,  acompañado  por  todos  los  asistentes  á  aquel  so- 
lemne acto,  visitó  el  despacho  de  la  Alcaldía,  Archivo  y  otras 
depeudencias,  y  volviendo  nuevamente  al  despacho  del  señor 
Alcalde,  se  despidió  del  Municipio,  que  quedó  gratamente 
impresionado  de  tan  esclarecido  varón  y  que  lo  acompañó 
hasta  la  puerta  con  las  solemnidades  de  rúbrica. 

Infinitas  veces  tiene  probado  S.  E.  I.  lo  cierto  que  es,  el 
gran  concepto  que  merece  de  excelente  orador,  sobresaliendo 
entre  ellos  sus  nombrados  sermones  que,  durante  la  Cuares- 
ma todos  los  años  predica,  y  especialmente  el  de  las  Siete 
Palabras,  que  le  ha  conquistado  fama  universal. 

Con  motivo  de  la  notable  Encíclica  de  Su  Santidad  con- 
tra la  Masonería,  en  1884,  el  dia  15  de  Junio,  Domiugo  de 
Infraoctava,  predicó  en  la  Catedral  un  hermoso  sermón,  tra- 
tando esta  materia  con  prudentísima  mesura  y  gran  sentido 
católico. 


XXXII  BIOGRAFÍAS   CORDOBESAS   CONTEMrOKANEAS 


Son  verdaderos  monumentos  literarios  sus  sabias  y  eru- 
ditas pastorales,  que  con  justicia  son  celebradas  por  todo  el 
Episcopado  y  por  los  amantes  de  las  letras.  Entre  aquellas  ha 
merecido  distinción,  la  que  escribió  acerca  del  liberalismo, 
sustentando  las  doctrinas  que  con  tanta  maestría,  como  gran 
sentido,  recomendó,  posteriormente,  el  Soberano  Pontífice 
que  en  la  actualidad  rige,  por  nuestra  dicha,  el  orbe  cristiano. 

El  amor  y  caridad  de  nuestro  excelentísimo  Prelado,  no 
deja  de  manifestarse  constantemente,  y  ante  la  imposibilidad 
de  recordar  todo,  y  aparte  de  que  seríamos  interminables, 
consignaremos  algunos. 

Tiene  hecha  donación  de  una  considerable  cantidad,  para 
costear  en  este  Seminario  cordobés  de  San  Pelagio.  y  á  per- 
petuidad, veinte  becas  gratuitas. 

Ha  donado  veinte  magníficas  capas  de  tisú  para  los  seño- 
res Capitulares,  de  las  que  se  revisten  en  las  fiestas  principa- 
les. Es  magnífica  la  alfombra  que  luce  el  presbiterio  en  dias 
solemnes,  regalada  por  S.  E.  I.  El  órgano  del  lado  de  la  Epís- 
tola, coronado  por  la  efigie  de  Santa  Cecilia,  así  como  seis 
hermosas  vidrieras,  que  hay  en  las  ventanas  de  encima  del 
Coro,  y  veinte  capas  moradas  para  la  festividad  del  Domingo 
de  Hamos,  con  gran  porción  de  ornamentos  sueltos  para  el 
culto  en  las  capillas,  y  dos  hermosísimas  vidrieras  de  seis 
metros  de  altura,  puestas  en  el  Crucero  mayor,  y  que  proce- 
den de  la  fábrica  de  Munich,  y  son  iguales  á  las  que  existen 
en  el  Vaticano,  son  preciadísimos  testimonios  de  la  explen- 
didéz  de  nuestro  insigne  Obispo,  y  de  su  ardiente  fé  y  devo- 
ción por  el  mayor  cxplendor  do  la  lirlesia  del  l\(Mlpnto'-  'i"  !•« 
Humanidad. 

Ha  costeado  de  su  peculio  particular  cuantas  repara- 
ciones se  han  hecho  en  el  palacio  episcopal  y  Biblioteca,  cons- 
táudonos  que  para  ayudar  á  la  fábrica  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  que  tiene  muy  exigua  dotación,  ha  contribuido 
con  cuantiosas  sumas. 
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Además  de  los  20.000  duros  donados  para  que  con  su  in- 
terés se  costeen  las  veinte  becas  gratuitas  que  hemos  men- 
cionado anteriormente,  ha  contribuido  con  4.000  duros  para 
la  edificación  de  un  convento  en  Hinojosa  del  Duque,  y  con 
28.000  reales  há  ayudado  á  los  Padres  de  Gracia,  estableci- 
dos en  Córdoba. 

Al  crearse  en  Córdoba  la  Tienda-asilo,  por  iniciativa  de 
su  digno  alcalde  el  Sr.  D.  Juan  Tejón  y  Marín,  S.  E.  I.  con- 
tribuyó para  su  instalación  con  la  cantidad  de  2000  pesetas. 

Con  motivo  de  la  crecida  de  aguas  del  Guadalquivir,  en 
Marzo  de  1892,  socorrió  á  unas  ochocientas  personas,  quepro- 
cedentes  del  arriado  Campo  de  la  Verdad,  se  guarecieron  en  el 
palacio  de  S.  E.  I.,  alimentándolas  y  alentándolas  para  que  en 
sus  desgracias  tuvieran  resignación.  En  uno  de  aquellos  tris- 
tes dias,  nuestro  bondadoso  Prelado,  recordamos  que  pronun- 
ció ante  sus  protegidos  las  siguientes  palabras:  «Hijos  mios, 
es  necesario  que  tengáis  paciencia  y  gran  resignación.  Yo 
quisiera  poder  enjugar  todas  las  lágrimas  que  brotan  de  vuess 
tros  ojos.  Tened  fé  en  Dios  y  esperad  en  la  caridad  los  soco- 
rros que  necesitáis  >. 

Por  estos  hechos,  que  demuestran  sus  nobilísimos  senti- 
mientos, y  por  las  limosnas  que  con  pródiga  mano  da  á  cuan- 
tos necesitados  á  él  acuden,  ha  merecido  el  dictado  de  «Pa- 
dre DE  LOS  POBRES.» 

Cuando  la  peregrinación  á  Roma  llevada  á  cabo  en  1894, 
Su  Excelencia  Ilustrísima  costeó  el  viaje  de  ida  y  vuelta  á 
ocho  obreros  cordobeses. 

Declarado  hijo  adoptivo  de  Córdoba  por  acuerdo  del  ca- 
bildo municipal,  en  23  de  Marzo  de  1892,  nuestro  Prelado 
el  29  del  mismo  mes,  al  visitar  al  Ayuntamiento  y  darle  las 
gracias  por  el  honor  que  le  habia  concedido,  pronunció  en  el 
Salón  de  Sesiones  un  precioso  discurso,  manifestando  su  amor 
al  pueblo  do  Córdoba,  por  estar  unido  á  él  desde  aquel  Ins. 
tante  bajo  el  triple  concepto  de  padre,  hkrmano  k  hi.jo. 
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Sus  dotes  de  rnaado  y  buen  gobierno,  lo  demuestran  sus 
acertadas  medidas,  llevando  á  cabo  el  arreglo  parroquial  de  la 
diócesis,  modificando  la  comprensión  y  límites  de  las  de  la 
capital,  reformas  de  verdadera  necesidad,  pues  se  daba  el 
caso,  de  que  en  algunas  iglesias  había  dos  curas  párrocos. 

Durante  su  pontificado  en  esta  diócesis  ha  llevado  á  efecto 
dos  veces  la  visita  pastoral  á  todos  los  pueblos  de  su  jurisdic- 
ción, no  deteniéndolo  en  su  ardiente  celo,  ni  lo  accidentado 
de  los  caminos  que  ha  tenido  que  recorrer  á  pié  y  en  caba- 
llería, ni  sus  padecimientos  reumáticos,  ni  sus  muchos  años: 
siempre  adelante,  con  su  elocuente  palabra  instruye  á  sus  hi- 
jos, y  con  su  piadosa  vida,  llena  de  virtuoso  recogimiento  y 
adoración,  les  dá  ejemplo. 

Ha  traído  á  esta  provincia  varias  comunidades;  á  Córdoba 
la  de  Carmelitas  descalzos,  Siervas  de  María  para  la  asisten- 
cia domiciliaria  de  enfermos,  y  últimamente  la  de  Dominicos; 
á  Lucena  la  Orden  de  religiosos  Franciscanos;  la  de  Carmeli- 
tas calzados  á  Hinojosa  del  Duque,  y  á  Palma  del  Rio  la  de 
Siervas  de  Jesús. 

Encabezó  una  suscripción  popular,  para  una  obra  de  arte, 
un  Crucifijo  de  plata,  que  ejecutó  el  distinguido  artista  cor- 
dobés don  Joaquín  Blanco,  y  que,  con. una  comisión  del  Ca- 
bildo Catedral,  filé  remitido  á  S.  S.  el  Papa  León  XIII.  En 
homenaje  literario  á  dicho  Soberano  Pontífice,  publicó  nues- 
tro Prelado  en  1888,  una  colección  de  poesías. 

Es  positivo  que  en  varias  ocasiones,  y  fundado  en  su  falta 
de  salud  y  avanzada  edad,  S.  E.  I.  ha  suplicado  á  S.  S.  se 
sirviese  aceptarle  la  renuncia  que  le  hacía  del  gobierno  de  la 
diócesis,  y  el  Supremo  Sacerdote  de  la  Iglesia  Católica,  en  su 
gran  saber  y  acierto,  ha  entendido  perfectamente,  la  conve- 
niencia que  es  para  la  grey  cristiana  la  dirección  de  un  Pastor 
tan  virtuoso  como  indispensable,  y  le  ha  contestado  siempre 
con  gran  cariño  negándole  tal  petición. 

También  es  muy  cierto  que  por  altísimas  personas  se  ha 
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indicado  á  S.  E.  I.  por  dos  veces,  que  se  sirviera  aceptar  su 
promoción,  elevándolo  á  una  Silla  Metropolitana,  más  nuestro 
virtuoso  Prelado  ha  declinado  respetuosamente  tal  honor, 
alegando  no  reunir,  en  su  concepto,  la  virtud  y  ciencia  nece- 
sarias, y  sobre  todo,  el  profesar  entrañable  amor  á  sus  queri- 
dos hijos  de  la  diócesis  de  Córdoba. 

Ha  introducido  notables  mejoras  materiales  en  el  edificio 
del  Seminario  y  en  la  organización  de  sus  cátedras  y  régi- 
men, y  con  infinidad  de  obras  benéficas,  que  no  enumeramos 
por  lo  >argo  de  este  escrito,  damos  por  terminado  este  punto 
con  la  anotación  del  hecho  de  S.  E.  I.,  de  haber  encabezado 
la  suscripción  abierta  para  la  conservación  del  hermoso  tem- 
plo de  San  Pablo. 

* 
*  * 

Entre  las  múltiples  muestras  de  respetuoso  afecto  que  los 
cordobeses  han  dado  á  su  egregio  Prelado,  además  de  las  in- 
dicadas anteriormente,  recordamos  la  llevada  á  efecto,  va- 
riando el  nombre  de  la  calle  de  Puerta  del  Perdón,  por  la 
de  su  elevado  cargo  ó  ilustre  apellido,  Obispo  Herrero.  Esta 
idea  fué  iniciada  por  el  Diario  de  Córdobay  el  Ayuntamiento 
la  acogió  sin  pérdida  de  momento  por  unanimidad. 

Con  motivo  de  la  celebración  de  la  fiesta  que  el  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  de  Córdoba  dedica  todos  los  años  á  su 
excelsa  patrona  la  Inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios 
Hijo,  después  de  la  religiosa,  se  celebró  un  banquete  en  el 
local  que- ocupa  la  Audiencia;  á  él  asistió  S.  E.  I.,  dando 
pruebas  de  su  ingenio  en  el  discurso  brindis  que  pronunció  al 
terminarse  la  comida,  y  en  el  que  después  de  dar  las  gracias, 
en  síntesis,  dijo: 

«Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  Doctor 
en  Derecho  Civil  y  Canónico,  aprovecha  gustosísimo  la  opor- 
tunidad y  satisfacción  de  encontrarse  ante  el  Ilustre  Decano, 
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Junta  de  Gobierno  y  demás  miembros  de  esta  distinguida  aso- 
ciación de  jurisconsultos,  y  como  el  último  de  los  abogados, 
solicita  el  honor  de  figurar  en  el  número  de  colegiados.» 

Las  atronadoras  salvas  de  aplausos  con  que  los  distingui- 
dos comensales  acogieron  las  palabras  de  S.  E.  I.,  fueron  re- 
petidas después  de  la  contestación  pronunciada  por  el  Ilustrí- 
simo  señor  don  Ángel  de  Torres,  Decano  del  Colegio,  que  no 
sólo  se  creyó  honrado  y  con  él  el  Colegio  de  admitirlo  como 
pedia  el  Prelado,  sino  que  propuso  á  dicho  eximio  señor  para 
el  distinguido  puesto  de  Decano  Honorario  Perpetuo, 
propuesta  que  fué  aceptada  en  el  acto  por  aclamación. 

Como  prueba  de  la  estimación  merecida  con  que  cuenta 
en  toda  España  S.  E.  I.  por  su  piedad  é  ilustración,  consig- 
namos con  gusto  que  por  la  provincia  eclesiástica  de  Sevilla 
fué  nombrado  en  1893  Senador  del  Reino,  y  en  dicha  alta 
Cámara,  abogando  siempre  por  los  fueros  del  Catolicismo,  ha 
pronunciado  diversas  oraciones, distinguiéndose  especialmente 
'por  dos  discursos. 

Fué  uno  el  de  protexta  por  haberse  autorizado  en  1894, 
por  el  Gobierno,  la  apertura  de  una  capilla  protestante  en  la 
Capital  del  Reino,  calle  de  la  Beneficencia,  y  por  ende  per- 
mitirse se  llevara  á  cabo  una  llamada  consagración  de  obispo 
en  la  persona  de  un  sacerdote  apellidado  Cabrera.  En  referi- 
do discurso  S.  E.  I.,  que  lo  pronunció  por  las  alusiones  que  le 
liabia  dirigido  su  hermano  en  pontificado,  el  elocuentísimo  é 
ilustrado  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  dio  altas  pruebas  de  su 
saber  y  erudición,  demostrando  que  al  autorizar  la  apertura 
de  la  citada  capilla  evangélica,  se  hablan  infrigido;  el  artículo 
primero  del  Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Senté  y  Su 
Magestad  Católica  (si  no  recordamos  mal  en  1851),  y  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución,  ley  fundamental  del  Estado. 

Fué  el  otro  excitando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  en  el  plan  de  segunda  enseñanza,  reformado  eu  dicho  año 
1894,  se  adicionase  siquiera  fuese  un  solo  artículo,  con  el  fin 


FRANCISCO   (¡ONZALEZ   V   SAENZ 


de  que  en  los  establecimientos  docentes  se  enseñe  la  religión 
católica,  argumentando  su  discurso  entre  otros  razonamien- 
tos con  el  que  no  nos  resistimos  al  deseo  de  consignarlo,  y 
que  fué  el  siguiente: 

«Convengo,  Sres.  Senadores,  en  que  en  el  hogar  se  inspi- 
ran sentimientos  religiosos  y  que  entre  las  caricias  de  los 
padres  se  imprimen  sentimientos  religiosos  á  los  niños.  Pero 
debemos  tener  muy  presente,  señores,  que  la  religión  no  es 
solamente  un  sentimiento,  sino  que  es  mucho  más:  es  una 
institución  divina,  es  un  mandamiento  de  Dios  y  que  debe- 
mos aprender  lo  que  hemos  de  creer  y  de  esperar,  lo  que  de- 
bemos amar  y  practicar...» 

Mucho  también  se  ha  hablado,  acerca  de  si  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros, 
debía  su  desahogada  posición  á  su  estancia  en  América,  más 
este  supuesto  es  gratuito  y  debido  á  l.i  fantasía;  S.  E.  I.  no 
ha  cruzado  los  mares  y  sí  su  señor  padre,  que,  con  efecto, 
estuvo  en  el  Nuevo  Mundo,  mas  por  desgracia,  lejos  de 
aumentar  el  capital  tuvo  pérdidas  en  sus  empresas  comercia- 
les. Lo  que  hay  es  que  un  su  pariente  labró  en  América  una 
posición  desahogada,  y  por  su  muerte,  sus  bienes  pasaron  al 
padre  de  nuestro  distinguido  biografiado,  y  de  éste,  en  unión 
de  sus  hermanos,  al  señor  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros. 

Toda  persona  que  se  honre  con  el  trato  de  S.  E.  I.  plena- 
mente convencido  está,  sin  necesidad  de  nuestra  afirmación, 
de  que  el  Sr.  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros  es  por  de- 
más modestísimo-,  más  bien  pudiera  algún  desconocido  no  es- 
tar completamente  convencido  de  esta  verdad,  apesar  de  lo 
que  antecede,  y  con  el  fin  de  llevar  al  ánimo  del  que  eí^a  rele- 
vante cualidad  negase  ó  titubee  la  posea  nuestro  ilustre  Pre- 
lado, vamos  á  citar  un  hecho  más. 

Todos  los  años,  á  excepción  de  aquel  que  fuerza  mayor  á 
sn  voluntad  lo  impide,  va  nuestro  virtuoso  Obispo,  según  he- 
mos mencionado,  al  santuario  que  entre  Chipiona  y  Sanlúcar 
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de  Barrameda  existe  y  donde  se  venera  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  bajo  la  advocación  de  líegla;  pues  bien,  esta  visita 
que  S.  E.  I.  podía  llevar  á  cabo  en  diferentes  épocas  del  año, 
realízala  durante  la  segunda  quincena  del  raes  de  Enero,  por- 
que el  día  veinte  de  este  mes  cumple  años  y  celebra  la  Igle- 
sia la  fiesta  del  Santo  de  su  nombre.  De  ese  modo,  S.  E.  Ilus- 
trísima  evita  las  manifestaciones  de  adhesión  y  respetuoso 
saludo  del  clero,  del  elemento  oficial  y  de  toda  la  distinguida 
sociedad  cordobesa,  que  se  apresuraría  seguramente  á  hacerle 
presente  su  sincero  cariño  y  admiración.  El  Prelado  de  Cór- 
doba es  verdadero  hombre  modesto. 

Á  todo  lugar  donde  su  presencia  es  solicitada,  allí  con 
gran  solicitud  y  magestad  evangélica  acude  S.  E.  L,  prestan- 
do los  saludables  consejos  de  la  resignación  cristiana,  por- 
que bien  se  entiende  sin  exponerlo,  que  el  dignísimo  Prelado 
solo  se  persona  en  sitio  donde  va  á  prestar  auxilios,  á  ejercer 
las  hermosísimas  virtudes  del  Cristianismo,  «Charit as  Cris- 
tis URGET  NOS»;  este  es  el  lema  de  su  escudo  y  con  ejemplar 
celo  lo  practica. 

Poco  há  recordamos  haber  visto  á  S.  E.  I.  presidiendo  el 
duelo  que  en  la  iglesia  de  S.  Pablo  concurrió,  con  motivo  de 
la  muerte  de  su  virtuoso  confesor  el  E.  P.  Fray  Antonio  Cór- 
doba, de  la  orden  de  Dominicos,  y  no  pudo  por  menos  de  im- 
presionarnos el  pesar  que  reflejaba  el  rostro  de  nuestro  respe- 
table biografiado.  Por  lo  elevado  de  su  estatura,  faz  morena, 
ojos  grandes,  que  acusan  gran  perspicacia,  nariz  correcta, 
boca  regular,  blancos  cabellos,  y  por  sus  elegantes  y  severos 
modales,  acusa  S.  E.  I.  gran  distinción. 

Como  nuestro  ilustre  Prelado  es  verdadero  dechado  de 
virtudes,  tranquilos  estamos  por  nuestro  atrevimiento,  aco- 
giéndonos, como  nos  acogemos,  ásu  clemencia,  y  en  la  segu- 
ridad de  que  nos  ha  de  dispensar  perdón  por  nuestra  falta; 
réstauos,  para  terminar,  una  aclaración  al  publico,  además  de 
nuestra  demanda  también  de  perdón,  y  es,  que  cuando  alguno 
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vea  al  yenerable  Prelado,  que  es  persona  á  quien  adornan 
muchas  más  buenas  cualidades  que  las  que  se  deducen  de  este 
tosco  escrito,  recuerde,  que  en  nuestro  ánimo,  no  ha  imperado 
otro  deseo,  que  el  de  testimoniar  las  relevantes  condiciones 
del  sucesor  dignísimo  del  esclarecido  príncipe  de  la  Iglesia 
Fray  Ceferino  González. 

Dignaos,  Excmo.  Sr.,  acoger  bondadosamente*  este  traba- 
jo, y  haciéndome  el  honor  de  perdonarme,  servios  conceder- 
me vuestra  apostólica  bendición. 
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— Buenos  días,  ilustre  decano  y  director. 

— ¡Hola!  adelante — muy  buenos  los  tenga  usted,  que- 
rido benemérito. 

— Usted  me  dispensará,  estimado  D.  Rafael,  que  venga  á 
distraerlo  de  sus  ocupaciones  y  á  importunarlo  con  una  exi- 
gencia. 

' — Nunca  me  importuna  ni  molesta  usted,  amigo  señor 
Saenz,  como  ninguno  que  lo  sea  tan  leal  como  usted  es;  así 
que,  expóngame  sus  deseos. 

— Pues,  muy  sencillo:  ya  conoce  usted  mi  pensamiento  de 
dar  á  la  estampa  en  el  Diario  de  su  acertada  dirección  las 
semblanzas  ó  biografías  de  todas  aquellas  personas  que  por 
sus  relevantes  condiciones  se  distinguen  en  Córdoba  y  su 
provincia,  y  encontrándose  usted,  á  mi  entender,  en  el  núme- 
ro de  ellas,  y  en  cuanto  á  mi  afecto  en  preferente  lugar,  esti- 
maría muy  mucho  de  sus  bondades  se  sirviera  prestar  su  be- 
nevolencia á  mi  demanda  aportándome  datos  con  los  que, 
como  Dios  me  dé  á  entender,  empiece  mi  peliagudo  propósito. 

— Muy  sensible  me  es,  querido  amigo — replicóme  D.  Ra- 
fael— no  poder  acceder  á  lo  que  de  mí  impetra,  por  muchísi- 
mas razones  que  no  deben  serle  á  usted  desconocidas,  máxime 
si  tiene  en  cuenta  que  mis  relaciones  con  respecto  al  Diario 
me  vedan  en  absoluto  complacerle,  y  la  publicación  de  mi 
biografía  en  sus  columnas,  acusaría  á  los  ojos  de  sus  lectores 
una  jactancia,  que  no  es  cierta  y  qne  podría  no  favorecerme. 
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— No  desconozco,  D.  Eafael,  las  razones  que  le  asisten,  á 
su  entender,  para  negarse  á  complacerme,  pero  francamente 
ese  raciocinio  que  me  lia  hecho  usted  no  demuestra  otra  cosa 
que  su  modestia  por  un  lado,  y  mi  desgracia  por  otro. 

— ¡Desgracia! 

— Sí  señor,  desgracia  por  cuanto  que  con  las  biografías 
pudiera  yo  utilizarme,  y  si  los  biografiados,  empezando  por 
usted,  me  niegan  los  datos  que  pido,  ¡bonito  negocio  el  mío! 

Aquí  hice  conocer  al  señor  García  Lovera  mi  plan  é  in- 
tento al  publicar  las  biografías,  y  dicho  señor,  que  ante  la 
sincera  amistad  á  que  rinde  culto,  vence  todos  los  obstáculos, 
trató  de  complacerme,  violentando  sus  repugnancias,  y  me 
hizo  á  grandes  rasgos  el  bosquejo  de  su  vida,  si  bien  con  dos 
condiciones:  Primera.  La  de  que  no  publicara  su  biografía  (en 
último  caso)  hasta  dentro  de  dos  ó  tres  meses,  cuando  ya 
hubiera  biografiado  á  todos,  y  segunda:  la  de  no  consentirme 
el  honor  de  hacerme  cargo  de  los  documentos  que  me  presen- 
taba; de  suerte  que  mis  lectores  comprenderán  mi  situación. 

Mas  como  esta  nuestra  picara  condición  es  de  tal  natura- 
leza que  basta  que  se  nos  prohiba  una  cosa  para  desear  hacer- 
la, yo,  que  no  soy  ni  de  mejor  ni  de  peor  condición  que  la  ge- 
neralidad, desconozco  la  autoridad  del  que  me  manda,  y  á 
trueque  de  verme  privado  del  agrado  de  mi  querido  director, 
cometo  el  desacato  de  desobedecerlo,  publicando  su  biografía 
la  primera,  entre  otras  razones,  por  la  de  entender  que  siendo 
el  trabajo  éste  personal ísimo,  sin  relación  alguna  con  la  in- 
gerencia de  sus  ilustres  redactores,  la  responsabilidad  no 
afecta  al  Diario,  sino  al  que  firma  este  artículo. 

Sé  que  abuso  de  la  gran  confianza  que  se  ha  depositado 
en  mí,  en  cuanto  afecta  á  la  omnímoda  libertad  de  que  sin 
reparo  alguno  se  publiquen  mis  toscos  escritos; — ¡pero  qué  le 
vamos  á  hacer! — contestaré  á  D.  Rafael  cuando  me  reprenda, 
preguntándole  qué  hubiera  él  hecho  en  mi  lugar,  y  si  resul- 


ípraNcisco  gonzále:?  y  saenz 


tara  lo  contrario  de  lo  que  yo  hago,  quedaría  demostrado  el 
refrán  de  que  «no  hay  dos  que  piensen  de  la  misma  manera»; 
esto,  si  no  es  refrán  lo  parece. 

Sé  que  la  biografía  que  á  continuación  se  detalla,  es  in- 
completa— ¿pero,  tengo  yo  la  culpa  de  no  haber  podido  con- 
signar todo  lo  que  oí,  ni  que  D.  Eafael  dejara  de  decirme 
todo  lo  que  ha  hecho? 

Con  lo  expuesto  basta,  y  sepan  mis  lectores  que  de  don 
Kafael  García  Lovera  lo  que  yo  sé  es  lo  siguiente: 

Hemos  de  pasar  en  silencio  los  hechos  relativos  á  nues- 
tro briografiado,  ilustre  por  más  de  un  título  según  demostra- 
remos á  continuación,  desde  el  mes  de  Junio  del  año  1825  en 
que  vino  al  mundo  hasta  1835  en  que  los  archivos  de  nuestro 
Instituto  nos  lo  dan  á  conocer  como  estudiaute  de  filosofía, 
en  las  asignaturas  preparatorias  de  las  carreras  literarias  y 
que  constituyen  el  Bachillerato. 

Ya  por  esta  época  distinguióse  el  señor  García  Lovera 
por  sus  grandes  aptitudes  intelectuales  manifestadas,  no  ya 
solo  por  la  gran  facilidad  con  que  adelantaba  sin  manifiesto 
trabajo  en  sus  estudios  y  con  las  primeras  notas,  sino  por  su 
carácter  jovial  y  emprendedor  entre  sus  mismos  compañeros, 
á  uno  de  los  cuales  (ya  son  contados  los  que  quedan)^  le  he- 
mos oido  referir  los  continuos  y  chistosos  versos  con  que  ame- 
nizaba sus  infantiles  reuniones,  y  lo  que  es  más  aún  digno  de 
llamar  la  atención,  el  prurito  que  tenía  de  poner  en  preciosas 
quintillas  los  escabrosos  problemas  de  las  matemáticas,  que 
sirvieron  á  mas  de  un  su  colega  para  vencer  la  repugnancia 
que  aquellos  le  ofrecieran. 

Comenzó  después  en  la  Universidad  de  Sevilla  los  estu- 
dios de  la  ciencia  del  Derecho,  en  cuyo  Centro  distinguióse 
como  alumno  sobresaliente  y  hábil  polemista.  Fué  uno  de  los 
pocos  que  obtuvieron  en  la  Universidad  hispalense  el  grado 
de  Bachiller  en  Derecho  Civil  y  Canónico  con  asistencia  de 
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mas  de  sesenta  doctores,  mereciendo  la  calificación  de  nemine 
discrepante,  no  dada  por  aclamación  como  se  propuso  por  no 
ser  la  forma  adecuada  sino  secreta  según  hizo  observar  el 
Decano. 

Colaboró  en  varios  periódicos  en  que  sus  donosas  compo- 
siciones en  prosa  y  verso  llamaban  poderosamente  la  atención. 

Durante  al  ano  1843  dirigió  en  esta  su  ciudad  natal  del 
Kalifato  la  revista  literaria  nominada  «El  Vergel»,  además 
de  colaborar  en  otros  periódicos;  durante  este  año  confeccionó 
la  comedia  titulada  «Corte  de  Cuentas»,  amoldada  á  las  exi- 
gencias de  la  época,  y  que  mereció  los  plácemes  del  público 
sevillano  en  1844  en  el  Teatro  Principal,  teatro  que  ocupaba 
lo  que  boy  el  «Café  Central»  y  tiendas  adyacentes  y  que  tenía 
su  entrada  por  la  calle  de  la  Muela,  hoy  calle  de  O'Donell. 

A  los  plácemes  y  elogios  tributados  por  los  sevillanos  y  su 
prensa  á  la  comedia  del  señor  García  Lovcra,  se  unieron  los 
de  esta  capital  en  Abril  de  1845  en  que  tuvo  lugar  su  repre- 
sentación. 

Madrid,  centro  de  la  vida  y  cultura  española,  no  dejó  de 
ser  visitado  por  el  señor  García  Lovera,  y  allí  también  dejó 
timbres  de  cultura  con  sus  folletos  y  composiciones. 

Eecibió  la  investidura  de  Jurisconsulto  en  la  Universidad 
Central  en  1848,  incorporándose  al  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados de  esta  ciudad  el  dia  de  San  Juan  del  mismo  año. 

Desde  esta  época, don  Rafael  no  há  abandonado  sus  patrios 
lares,  y  hemos  de  conceptuarlo,  aunque  muy  á  la  ligera,  bajo 
su  quíntuple  aspecto  de  jurisconsulto,  poeta,  literato,  político 
y  social. 

Como  jurisconsulto,  su  larga  historia  forense  está  llena 
de  hecbos  capaces,  por  sí  solos,  de  crear  envidiable  atmósfera 
al  más  deseoso  de  lauros,  siendo  sus  triunfos  mayores  en  las 
cuestiones  civiles,  donde  ha  desplegado  con  marcado  acierto 
grandemente  su  suficiencia,  tanto  más  loable,  cuanto  que  ca- 
reciendo, como  hemos  carecido  hasta  há  poco,  de  cuerpo  legal 
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unificador,  era  terreno  de  difícil  acceso.  Nos  abstenemos  de 
citar  pleitos,  en  los  que  su  acertada  dirección  le  ha  merecido 
indiscutibles  triunfos,  por  la  índole  de  estos  asuntos  que 
siempre  se  ventilan  á  instancia  de  partes  y  que  afectan  al 
orden  interior  de  las  familias. 

En  el  orden  criminal  también  ha  trabajado  sin  descanso, 
sacando  grandes  satisfacciones  por  el  bien  que  con  sus  defen- 
sas obtenía  en  favor  de  sus  patrocinados,  por  los  que  siempre 
se  ha  interesado  mucho,  mereciendo  citarse  entre  otras  la  en- 
tusiasta defensa  que  hizo  ante  el  Tribunal  del  Jurado  de  Án- 
gel Fragero,  que  en  lucha  con  un  su  convecino  le  privó  de  la 
vida  en  el  «Gran  Capitán»  disparándole  en  el  pecho  un  arma 
de  fuego,  obteniendo  el  señor  García  Lovera  la  absolucióu  li- 
bre para  su  defendido,  para  el  que  solicitaba  el  fiscal  la  pena 
de  muerte:  y  también  la  que  sostuvo  ante  el  Tribunal  de  De- 
recho en  favor  de  Antonio  JaeD,  que  en  el  Campo  de  la  Mer- 
ced (hoy  plaza  de  Colón),  dio  muerte  á  su  amada. 

Por  su  antigüedad  es  nuestro  biografiado  el  decano  de  los 
abogados  de  este  ilustre  Colegio. 

Como  POETA,  miles  son  sus  producciones,  que,  de  citarlas 
harían  interminable  nuestro  trabajo,  mereciendo  especial 
mención  «i>a  vida  en  el  campo»,  que  es  la  obra  que  más 
agrada  á  los  eximios  y  laureados  poetas;  y  sus  popularísimas 
«Huertas  de  la  sierray>,  composición  que,  presentada  en  los 
Juegos  Florales  el  año  1868,  única  vez  que  lo  ha  verificado 
nuestro  vate,  obtuvo  el  primer  premio. 

«jE7  Llanto*,  <tLo  que  eres  tti»,  «A  la  Virgen  María», 
tLanoclie^i,  «^Lamuger,»  <iA  la  prensa  cordobesa*,  «J.Z 
Pontificado*,  <s.Oros  no  son  triunfos* ,  «^  mi  morena*, 
«A  una  serrana^),  «El  genio  española,  «Esto  se  vá*, 
«Himno  á  Santa  Teresa  de  Jesús»,  ^La  Justicia,^  etcéte- 
ra, etcétera,  como  infinidad  de  epigramas,  letrillas,  sonetos, 
cantares,  baladas  y  demás,  son  manifestaciones  inspiradísi- 
mas del  genio  de  su  autor,  señor  García  Lovera,  y  en  donde 
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resplandeciendo  ya  la  nota  triste,  ya  la  jocosa,  se  observa 
siempre  gran  cultura,  armonía  y  fluidez  de  lenguaje  en  la  ca- 
denciosa ritma  poética. 

Como  LiTEEATO,  ¿uo  cstá  por  ventura  demostrado  que  lo 
és,  con  cuanto  llevamos  referido?  ¿Necesítause  por  ventura 
más  pruebas  para  demostrar  que  D,  Rafael  García  Lovera  es 
literato  en  su  más  amplia  acepción?  ¿Sí?  Pues  vamos  á  de- 
mostrarlo. 

Aun  tomando  la  palabra  y  concepto  «literato»  en  el  sen- 
tido vulgar  de  entender  que  solo  lo  és  aquel  que  nos  demues- 
tra su  ilustración  por  medio  de  los  escritos  en  la  prensa  y 
discursos  en  las  tribunas  de  los  diversos  centros  docentes, 
diremos  que  nuestro  biografiado  dirigió  en  Madrid  La  Dis- 
cusión, revista  de  las  Universidades;  aportó  sus  trabajos  lite- 
rarios á  las  columnas  de  diversos  diarios  de  Sevilla,  colaboró 
en  Córdoba  con  asiduidad  en  los  periódicos  El  Vergel,  La 
Juventud  Católica,  La  Floresta  Andaluza  y  El  Avisador 
Cordobés;  y  desde  la  fundación  del  Diario  de  Córdoba  ha 
trabajado  sin  dejar  un  solo  dia,  aún  en  vida  de  sus  ilustrados 
padre  y  hermanos;  fué  siempre  el  constante  paladín,  autor 
del  proyecto  del  Diario,  que  tan  acertadamente  dirige,  y  el 
inspirador  de  todos  sus  artículos  del  programa  doctrinal. 

Fué  el  que  con  un  muy  atinado  y  florido  discurso  llevó  á 
la  práctica  la  inauguración  de  las  conferencias  técnicas  en 
esta  capital,  en  la  íJscuela  de  Artes  y  Oficios,  intitulando  su 
trabajo  «La  educación  del  obrero». 

Uno  de  sus  discursos  más  notables  y  elocuentes  fué  el  que 
propunció  en  el  Palacio  Episcopal  como  Presidente  del  Jura- 
do calificador  en  el  Certamen  que  se  celebró  bajo  la  presi- 
dencia del  sabio  Cardenal  Fray  Ceferino  González  para  con- 
memorar pl  aniversario  de  la  creación  de  los  Círculos  cató- 
licos de  Obreros.  Hemos  oido  á  quien  lo  oyó,  que  dicho  emi- 
nente prelado  resumió  su  juicio  en  estos  términos:  «Señor 
García  Lovera,  ni  una  palabra  más  ni  una  palabra  menos:  si 
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dice  usted  iiua  palabra  más  sobra,  sí  dice  una  menos  falta». 
La  sobriedad  expresiva  de  esta  frase  no  solo  honra  mucho  á 
nuestro  biografiado,  sino  que  prueba  el  talento  sintético  de 
aquel  insigne  príncipe  de  la  Iglesia. 

Académico  de  número  de  la  de  Jurisprudencia  y  Legisla- 
ción de  Sevilla,  de  la  de  Ciencias  de  Córdoba  y  socio  de  la 
Económica  de  ambas  capitales,  presidió  las  sesiones  literarias 
y  de  artes  de  las  diferentes  sociedades  docentes  de  esta  capi- 
tal, siendo  proclamado  Presidente  de  honor  inamovible  del 
último  Liceo;  y  fundó  el  anterior  Ateneo,  del  que  habiéndose 
hecho  responsable  á  los  compromisos  que  aquel  adquirió,  le 
ociisionó  grandes  dispendios,  siendo  su  único  objeto  el  que 
Córdoba  no  careciese  de  centros  de  cultura  literaria. 

Tanto  en  el  Círculo  de  la  Amistad  como  en  la  Academia 
de  la  Juventud  Católica,  Círculo  de  Obreros,  Certámenes, 
Juegos  Florales,  etc.,  etc.,  ha  contribuido  con  la  prestación 
de  sus  servicios  á  aumentar  la  cultura  pública,  atrayéndose 
con  su  saber  el  respeto  y  consideración  de  sus  convecinos  y  la 
admiración  de  sus  discípulos,  alcanzando  en  todas  las  socie- 
dades referidas  los  primeros  cargos,  y  en  los  que  no  obstante 
sus  reiteradas  negativas,  ha  sido  reelegido  varias  veces,  re- 
sultando ser  siempre,  vocal,  vice-presidente  ó  presidente, 
siendo  en  la  actualidad  vicedirector  de  la  Económica. 

Késtanos,  por  último,  agregar,  que  apenas  hay  en  Córdo- 
ba escritor  ó  poeta  que  no  lo  haya  tomado  por  maestro,  y  tes- 
tigo elocuente  de  ello  es  el  laureado  poeta  don  Anuio  Fernan- 
dez Grilo,  que  recibió  sus  lecciones,  como  se  jacta  en  mani- 
festarlo en  su  última  obra  Ideales. 

Como  POLÍTICO,  ha  huido  siempre  de  la  lucha  de  las  pa- 
siones, no  obstante  sus  creencias  y  esfuerzos  en  pro  de  las 
doctrinas  del  verdadero  progreso,  fundándose  hoy  principal- 
mente su  apartamiento  de  la  políticr],  según  le  hemos  oido 
decir  en  más  de  una  ocasión,  en  los  desengaños  que  ha  su- 
frido y  en  las  ingratitudes  de  los  hombres  y  de  los  partidos. 
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Si  lia  aceptado  cargos  en  el  municipio  cordobés  en  varios 
bienios,  como  los  de  Concejal,  Síndico,  Teniente  de  Alcalde 
y  Alcalde  interino,  lo  ha  hecho  por  acatar  la  voluntad  de  sus 
electores,  en  cuya  recta  y  buena  administración  se  ha  distin- 
guido preferentemente  siempre,  y  con  el  propósito  firme  de 
concordar  los  elementos  útiles  en  pro  de  una  moral  é  ilustra- 
da gestión  de  los  negocios  públicos. 

Es  vocal  vicepresidente  de  la  Junta  provincial  de  Benefi- 
cencia desde  hace  muchos  años.  Le  cupo  la  alta  distinción 
de  que  cuando  el  año  1855  fueron  creados  los  Juzgados  muni- 
cipales lo  fuera  él  nombrado  en  esta  capital,  desempeñándolo 
con  tal  acierto  que  permaneció  en  el  cargo  odio  años  sin  inte- 
rrupción, dejándolo  para  desempeñar  el  puesto  de  Consejero 
provincial,  que  también  ejerció  durante  cinco  años. 

No  obstante  la  índole  jurídica  del  cargo,  puede  estimarse 
el  honor  de  ser  hoy  Magistrado  suplente  ó  supernumerario 
de  esta  Audiencia,  como  premio  á  las  condiciones  especiales 
del  Sr.  García  Lovcra. 

Ni  su  constante  desvelo  por  los  mil  trabajos  intelectuales 
que  le  asedian  y  han  asediado  toda  la  vida,  ora  periodísticos, 
ya  profesionales,  poéticos  ó  doctrinales,  su  carácter  simpático 
ó  bondadoso  siempre  ha  estado  abierto  para  todos. 

Como  hombre  social,  de  trato  distinguido  y  gran  cultu- 
ra, como  es  el  Sr.  García  Lovera,  ameniza  sus  conferencias 
públicas  ó  privadas,  científicas  ó  familiare?,  con  chispeantes 
ingeniosidades,  que  atraen  sobremanera,  por  lo  mismo  que 
jamás  aluden  á  partido  ni  personalidad  alguna. 

Su  tendencia  al  buen  orden  y  harmonía,  le  hacen  distin- 
guirse por  su  templanza  y  carácter  conciliador  que,  como 
fuente  de  la  paz  que  él  disfruta,  á  todos  aconseja. 

No  tiene  ambición  alguna,  y  nos  atrevemos  á  asegurar  la 
haya  tenido  jamás,  pues  pudiendo  con  los  grandes  medios  con 
que  cuenta  haberse  encumbrado  más  y  más,  todo  lo  ha  sacri- 
ficado por  su  amor  á  ia  familia  y  á  la  ciudad  de  la  Mezquita, 
de  la  que  no  ha  querido  apartarse. 
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Está  condecorado,  por  servicios  especiales,  con  multitud 
de  distinciones  que  nunca  ha  solicitado:  es  Auditor  honorario 
de  Marina,  Jefe  Superior  honorario  de  Administración,  Co- 
mendador de  número  de  Isabel  la  Católica,  habiendo  rehusado 
alguna  vez  la  Gran  Cruz,  según  se  nos  ha  informado,  por  ha- 
l)érsela  ofrecido  en  cambio  de  actos  que  no  se  avenían  á  su 
carácter  y  delicada  manera  de  proceder,  y  muy  recientemente 
se  le  ha  concedido  la  placa  de  honor  de  la  Cruz  Roja. 

Fuera  de  los  actos  oficiales  nunca  ostenta  su  pecho  insig- 
nia alguna,  y  se  comprende:  don  Rafael  Garcia  Lovera  ha 
hermanado  la  modestia  con  el  saber,  y  esto  solamente  lo  con- 
siguen los  buenos. 

Caritativo  con  los  pobres  y  deferente  con  los  débiles,  ol- 
vida fácilmente  las  ofensas  y  llega  hasta  el  sacrificio  por  su 
agradecimiento  á  toda  consideración  ó  deferencia.  Apesar  de 
su  edad,  conserva  su  excelente  salud  y  la  integridad  de  sus 
facultades  intelectuales,  con  las  que  podrá  continuar  sus  ser- 
vicios á  las  ciencias,  á  las  letras  y  á  la  buena  administración 
de  su  patria. 

Tiene  el  señor  Garcia  Lovera,  como  carácter  distintivo,  un 
amor  verdaderamente  extraordinario  á  su  pais,  y  su  patrio- 
tismo es  tal,  que  ha  renunciado  provechosas  cololocaciones 
por  uo  salir  de  las  que  él  llama  "las  murallas  de  su  ciudad 
<iuerida.,.  No  hace  muchos  dias  que  así  se  lo  manifestó  nuestro 
ilustre  Prelado  en  una  reunión  en  que  se  celebraba  un  fausto 
suceso  de  familia,  después  de  haberlo  excitado  á  que  dejara 
oir  su  autorizada  palabra  en  ella. 

¡Que  la  gloria  que  dá  á  su  carísima  é  inmortal  Córdo- 
ba, y  con  ella  á  la  patria,  el  Sr.  D.  Kafael  Garcia  Lovera,  sir- 
va á  los  demás  de  noble  ejemplo  y  poderoso  estímulo! 


-i-*H^- 
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Aprovechando  la  oportunidad  de  encontrarse  en  esta  ca- 
pital mi  querido  amigo  y  distinguido  compañero  señor  Con- 
treras,  me  dirigí  á  él  con  el  fin  de  saber  directamente  los  he- 
chos relativos  á  su  historia,  y  darlos  á  luz,  guardando,  como 
es  natural,  absoluta  reserva  acerca  de  mi  propósito;  pues  yo, 
que  me  precio  de  conocer  algún  tanto  á  Pepe  Contreras,  como 
le  llaman  sus  íntimos,  no  ignoraba  que  tan  luego  como  él 
vislumbrara  lo  mas  mínimo  de  mi  intención,  la  reserva  más 
absoluta  íiparecería  en  sus  labios.  ^ 

Ahora  me  pesa  la  mortificación  que  me  impuse  de  no 
comunicarle  mi  propósito,  porque  la  modestia  del  señor  Con- 
treras, cualidad  en  él  tan  característica  como  el  saber,  ven- 
cieron mi  curiosidad,  y  no  obtuve,  ni  remotamente,  los  resul- 
tados que  me  propuse, 

¿Qué  es  lo  que  conseguí  me  digera  mi  buen  amigo? 

Pues  que  era  natural  de  Puente-Genil,  que  estudió  Filosofía 
y  Letras  y  Derecho  en  la  Universidad  de  Granada,  que  pasó 
después  á  Cádiz,  donde  estuvo  empleado  en  el  Gobierno  civil, 
Sección  de  Fomento,  como  oficial  primero  de  Gobernación,  y 
por  último,  que  regresando  á  sus  patrios  lares  ejerce  la  Abo- 
gacía en  esta  provincia.  Pues  señor,  quedaba  lucido  yo  si  me 
concretara  á  publicar  una  biografía  en  que  únicamente  apor- 
tara esos  datos,  á  menos  que  me  formara  el  propósito  de  aquel 
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mal  estudiante  de  Historia  á  quien  preguntándole  el  profesor 
de  la  asignatura,  ante  el  Tribunal  examinador,  que  quien  era 
Felipe  II,  dijo:  «este  rey  fué  liijo  de  Carlos  I  de  España  y  V 
de  Alemania, tuvo  guerras  con  los  franceses,  y  después  murió.» 

—Joven,  le  volvió  á  decir  el  catedrático,  dígame  usted 
con  detalles  los  hechos  culminantes  que  caracterizan  y  dis- 
tinguen de  las  de  los  demás,  la  vida  de  este  monarca. 

— No  señor,  eso  no  puedo  decirlo,  replicó  el  alumno. 

— ¿Por  qué? 

—Pues  porque  mi  padre  me  ha  dicho  que  no  me  meta 
nunca  en  vidas  agenas. 

Este  rasgo  ingenioso  del  alumno  de  historia,  que  tiene 
justificación  en  su  autor,  no  solo  por  la  gracia  que  en  él  se 
nota  y  serle  original,  sino  porque  seguramente  el  tal  estudian- 
te, si  se  presentó  á  examen,  lo  hizo  torciendo  su  voluntad, 
carece  de  virtud  ó  fuerza  para  mí,  que  me  he  propuesto  publi- 
car biografías  (metiéndome  en  vidas  agenas)  y  nadie  me  obli- 
ga á  ello. 

Si,  pues,  este  trabajo  es  tan  voluntario  como  incomensu- 
rable  para  mí,  desde  el  momento  en  que  no  pueda  vencer  los 
obstáculos  (jue  se  me  presentan,  debo  renunciar  á  él  y  cantar 
la  «palinodia»  antes  de  no  llenar  mi  cometido  como  ha  me- 
nester. 

Ahora  bien:  como  nadie  es  capaz  de  señalar  hasta  qué 
punto  llega  la  medida  de  mi  intento,  no  me  doy  por  vencido 
y  me  lanzo  á  escribir  la  biografía  de  D.  José  Contreras  y  Car- 
mona,  valiéndome  de  los  datos  que  un  su  muy  amigo,  admi- 
rador y  correligionario  me  ha  suministrado. 

Los  datos  que  1).  A.  A.  me  ha  facilitado,  son  incompletos, 
según  dicho  señor  me  advirtió,  pero  á  mí  me  satisfacen  en 
extremo  porque  me  salvan  de  mi  apuro. 

Mas  para  que  el  señor  Contreras  vea  que  no  obstante  su 
reserva  para  conmigo,  yo  le  aprecio  de  verdad,  voy,  al  ocu- 
parme de  él,  á  hacerlo  por  partes,  tantas,  como  son  las  noti- 
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cias  que  de  sí  mismo  me  dio  cuando  yo  le  interrogué;  así, 
pues,  estudiarémosle: 
I. — En  su  infancia. 

II. — En  el  tiempo  de  residencia  en  Granada. 
III. — Mientras  estuvo  en  Cádiz,  y 
IV.— f]n  la  provincia  de  Córdoba. 


I 


En  Puente  Grenil,  por  Enero  de  í  865  nació  el  señor  Con- 
treras;  de  condición  bondadosa,  por  su  carácter  apacible  y  afi- 
ción al  estudio,  hizo  concebir  desde  un  principio  grandes  espe- 
ranzas á  sus  laboriosos  y  honrados  padres,  que  no  tardaron 
mucho  en  recolectar  opimos  frutos. 

Con  la  condición  que  hemos  apuntado  y  el  ejemplo  de 
virtud  y  orden  que  veía  en  su  casa,  no  tardó  Pepe  en  sobre- 
salir por  su  temor  á  Dios,  respeto  y  amor  á  sus  padres  y  con- 
sideración á  las  demás  personas  que  le  trataban. 

Poca  dificultad,  por  no  decir  ninguna,  le  costó  el  estudiar 
y  perfeccionarse  en  la  instrucción  primaria,  y  si  elocuente 
prueba  de  ello  quiere  verse,  examínense  los  documentos  que 
justifican  el  resultado  de  su  examen  de  ingreso  en  el  Instituto 
de  Cabra,  y  ya  con  los  libros  del  archivo  en  la  mano  prosí- 
gase la  investigación,  y  se  verá  que  en  todas  las  asignaturas 
del  Bachillerato,  la  calificación  que  obtuvo  fué  siempre  la  de 
whresaliente,  no  habiendo  excepción  de  que  en  alguna  mere- 
ciera otra  inferior. 

El  Instituto  egabrense  puede  sentirse  orgulloso  de  haber 
tenido  durante  cinco  anos  en  sus  aulas  á  nuestro  distinguido 
biografiado. 

II 

Desde  el  curso  de  1881-82,  á  fines  del  de  1885-86,  don 
José  Contreras  y  Carmona  residió  en  la  ciudad  de  los  cárrae- 


FRANCISCO  GONZÁLEZ  Y  SaENZ  15 

nes,  distinguiéndose  notablemente  como  estudiante  de  Filo- 
sofía y  Letras  y  Derecho,  como  literato  y  como  poeta;  y  esto 
que  consignamos  no  es  solo  el  testimonio  de  un  amigo  el  que 
lo  garantiza,  sino  documentos  oficiales. 

El  Ateneo  j urídico-filosófico  de  Granada,  en  Marzo  de 
1882  aplaudió  la  composición  de  Contreritas,  como  era  cono- 
cido en  aquella  capital,  intitulada  ^n Adelante».  El  Centro  do- 
cente de  la  misma  localidad,  «^Juventud  Católica>^,  le  admiró 
por  sus  discursos  y  memorias,  mereciendo  especial  recuerdo 
la  nominada  «Xa  influencia  de  la  pseudoreforma  protestan- 
te en  la  civilización  de  los  pueblos  europeos»;  debates  que 
llamaron  poderosamente  la  atención,  y  de  los  que  se  ocupó 
mucho  la  prensa  local. 

Al  año  siguiente,  1883,  siguió  la  discusión  del  mismo  te- 
ma en  el  Círculo  literario,  sección  de  ciencias  morales  y  polí- 
ticas, y  fueron  muchas  las  veces  que  el  señor  Contreras  hizo, 
con  gran  aplauso  del  auditorio,  uso  de  la  palabra. 

En  los  años  sucesivos,  y  en  los  referidos  centros,  estuvo 
en  constante  acción,  demostrando  su  gran  cultura  y  florida 
elocuencia  por  medio  de  infinitas  poesías  y  discursos,  entre 
los  cuales  citamos  coiuo  jtrincipales,  por  la  pc-lémica  que  se 
entablaba  al  discutirlos,  «Origen  del  lenguaje»,  «Renaci- 
miento», »El  realismo  en  las  artes  y  en  las  letras»  y  «Orí- 
gen  del  poÚAir». 

Merece  distinción  especial  la  memoria  de  nuestro  biogra- 
fiado presentada  en  el  «Ateneo», sección  de  literatura  y  artes, 
y  que  nominó  ^Paralelo  entre  Horacio  y  Fray  Luis  de 
León».  En  ella  el  señor  Contreras  demuestra  sus  talentos  y 
la  fuerza  de  su  dialéctica.  No  acepta  división  entre  clacisis- 
mo  y  romanticismo;  y  la  prensa  de  aquellos  años,  y  las  actas 
de  las  sesiones  de  los  referidos  centros^  patentizan  el  valer 
del  señor  Contreras,  que  más  de  una  vez  lidió  con  sus  doctos 
profesores,  que  refutaban  las  teorías  que  él  sostenía;  refuta- 
ción verdad,  no  por  pura  fórmula.  Fué  Secretario  de  la  «Ju- 


IG  HIUGKAIIAS    COKÜ^>ia;s.As    «_uM  t.Ml'UKÁNEAS 


ventad  Católica»,  de  cuyo  centro   componían  la  Junta  direc- 
tiva catedráticos  de  la  Universidad. 

Esto  que  á  la  ligera  reseñamos,  sin  detenernos  á  formar 
juicio,  pues  no  es  la,  crítica  la  que  nos  liemos  propuesto,  no 
fué  solo  á  lo  que  prestó  atención  nuestro  biografiado,  pues  en 
el  colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago  de  Granada  aceptó  el 
cargo  de  representante  de  la  «Unión  Escolar  de  Málaga»; 
colaboró  en  aquella  prensa  local;  y  en  «-El  Egahrense»  pu- 
blicó en  más  de  una  ocasión  trabajos  tan  bien  pensados  como 
el  que  intituló  «El  origen  del  mal». 

Contreritas  seguía  con  asombroso  aprovechamiento  sus 
estudios  universitarios  y  puede  ostentar  orgullosamente  su 
expediente  personal,  pues  en  él  no  se  vé  otra  nota  que  la  de 
«Sobresaliente»  en  todas  las  asigturas;  de  Diplomas  y  matrí- 
culas de  honor  ganó  muchos,  recordando  nosotros  ahora  los 
alcanzados  en  las  asignaturas  de  Historia,  Literatura  general, 
Derecho  Romano,  Historia  Universal  y  Literatura  Griega  y 
Latina. 

En  el  curso  de  1884-85  se  licenció  en  Filosofía  y  Letras, 
y  el  año  siguiente  en  Derecho. 

Terminados  sus  estudios,  fué  invitado  por  el  ilustrado 
cervantista  D.  Adolfo  de  Castro,  para  que  en  el  entonces  na- 
ciente Ateneo  gaditano  diera  una  conferencia,  ofreciéndolo 
así  el  señor  Contreras;  más  antes  de  irnos  á  nuestra  Tacita 
de  plata  en  pos  de  él,  consignamos  que  los  periódicos  que  se 
nos  han  facilitado,  y  de  los  cuales,  además  del  informe  oral, 
tomamos  lo  reseñado,  son  La  Unión  Escolar,  El  Defensor 
de  Granada,  El  Diario  de  Granada,  La  Lealtad,  La  pro- 
vincia de  Granada,  Los  Domingos  del  Diario,  El  Genil, 
El  Popular,  El  Eco  de  Estepa  y  El  Egahrense. 

III 

Terminada  la  primordial  misión  que  el  señor  Contreras 
llevó  á  Granada,  y  que  con  tan  brillante  éxito  coronó  después 
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del  natural  descanso  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  al  lado  de 
su  amante  familia,  desde  fines  de  1886  á  Junio  de  1889  pasó 
á  Cádiz,  con  el  cargo  de  Oficial  primero  de  Gobernación  ó  se- 
gundo de  Hacienda  (pues  de  ambos  modos  se  llama)  á  prestar 
sus  servicios  en  el  Gobierno  civil,  sección  de  Gobernación, 
cargo  que  desempeñó  á  satisfacción  de  sus  Jefes  y  compañe- 
ros, todo  el  tiempo  de  su  estancia  en  aquella  capital.  El  haber 
quedado  cesante  nuestro  biografiado,  por  la  supresión,  de  las 
plazas  análogas  á  la  que  desempeñaba,  en  Presupuestos,  le 
hizo  regresar  á  esta  provincia,  en  la  que  contrajo  matrimonio 
y  ejerció  desde  entonces  la  Abogacía;  pero  punto  es  este  que 
hemos  de  tratar  más  adelante. 

No  eran  bastantes  para  ocupar  la  atención  y  despejada 
inteligencia  del  señor  Contreras,  los  trabajos  burocráticos 
propios  de  su  empleo,  y  su  actividad  siempre  en  ejercicio,  se 
manifestó  de  manera  portentosa  en  el  «Círculo  Literario»  del 
que  por  unanimidad  fué  nombrado  Secretario,  y  en  el  Ateneo. 
A  su  gestión  se  debe  la  fusión  de  estos  dos  cuerpos  docentes- 

Colaboró  en  los  periódicos  gaditanos,  especialmente  en 
La  Dinastía,  del  que  en  aquella  época  fué  su  primer  redac- 
tor, y  por  más  de  una  vez  Director  accidental,  siendo  mere- 
cedores de  nombradía  entre  los  escritos  mil  que  publicó  bajo 
el  pseudónimo  de  «Boabdil»  los  intitulados  «La  guerra  de 
Europa^,  «Mi  Alhambra»,  (que  por  el  pronombre  personal 
mi,  dio  origen  á  ingeniosísima  lucha  periodística)  y  «Páginas 
sueltas»,  así  como  también  publicó  El  Adalid,  de  esta  capi- 
tal, en  1887,  el  nominado  «Cuestión  de  Irlanda». 

Los  discursos-memorias  que  en  los  centros  literarios  ya 
mencionados  pronunció,  y  que  tuvieron  latente  la  polémica- 
doctrinal  por  mucho  espacio  de  tiempo,  fueron  extraordina- 
rios, debiendo  citarse  los  de  Demóstenes  considerado  como 
hombre  público  y  como  tribuno.  El  Renacimiento  artístico 
y  literario  (Roma  y  Grecia);  y  como  consecuencia  de  este,  el 
de  Idealismo  y  realismo;  en  1888  habló  en  la  Academia  de 
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Ciencias  y  Artes,  acerca  de  los  Tratados  de  extradición,  y 
posteriormente  pronunció  otro  buen  discurso  como  segundo 
turno  en  contra,  combatiendo  la  Territoriábilidad  de  la  pena. 

Para  formar  juicio  acerca  del  concepto  que  merecía  el  se- 
ñ">r  Contreras  en  el  Cádiz-literario,  consignamos  con  gusto 
las  palabras  que  «El  Manifiesto»,  periódico  gaditano,  poco 
afecto  á  nuestro  biografiado,  publicó  en  su  número  del  dia  9 
de  Marzo  de  1888,  y  que  en  el  Ateneo  le  dirigió  el  hábil  y 
erudito  polemista  D.  Antonio  Moreno:  «El  señor  Contreras 
es  en  años  mozo,  pero  ostenta  conocimientos  y  facultades 
asequibles  en  la  edad  madura.» 

En  el  trato  con  las  Musas,  diosas  de  la  inspiración  poé- 
tica, merecen  citarse  entre  sus  composiciones,  «.Serenata», 
«  Una  epístola  á  José  Ortega  Morejón»,  ^En  un  abanico^, 
^En  la  muerte  de  un  amigos,  «MÍ2Jrimer  amor»,  «-A  Don 
Rafael  Calvo»  y  ^Renglones  cortos». 

Consecuentes  en  nuestro  propósito  de  corroborar  los  aser- 
tos de  nuestros  escritos  con  pruebas,  diremos  que  lo  consig- 
nado en  este  capítulo  lo  hemos  oido  á  más  de  un  compañero 
y  leido  en  los  periódicos  de  aquella  región  andaluza,  titulados 
Diario  de  Cádiz,  Juan  Palomo,  La  Dinastía,  El  Porve- 
nir de  Cádiz,  El  Correo  de  Cádiz,  La  Provincia  Gadita- 
na, El  Manifiesto,  Crónica  de  Cádiz,  El  liberal  reformis- 
ta. La  Palma  de  Cádiz,  La  aspiración  española  y  La 
Academia,  así  como  también  en  los  de  Sevilla  El  Universal 
y  El  Noticiero  Sevillano. 

IV 


Con  gloria  y  renombre  merecidos,  regresa  á  sus  patrios 
lares  el  señor  Contreras,  más  no  es  como  el  gladiador  roma- 
no, que  se  dormía  en  sus  laureles,  sino  por  el  contrario,  mo- 
desto en  sumo  grado,  no  acoje  los  laudatorios  juicios  de  la 
prensa  y  de  sus  amigos,  sino  como  hijos  de  bondad  para  él,  y 
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sigue  mostrándose  trabajador  y  activo  como  siempre,  concep- 
tuándose el  último  de  entre  los  suyos. 

La  dicha  de  su  hogar  la  vé  aumentada  al  unirse  en  ma- 
trimonio con  la  distinguida  señorita  doña  Joaquina  Garat  y 
Martinez, 

No  deja  al  ejercer  la  abogacía  sus  trabajos  literarios;  si- 
gue colaborando  en  varios  periódicos  de  esta  localidad  y  su 
provincia,  con  trabajos  como  los  titulados  «iVo  hay  parti- 
dosy>,  «Cruzada  liberaU  y  el  concienzudo  y  didáctico  folleto 
<í  Apuntes  históricos  de  los  conflictos  internacionales  pe7i- 
dientes  en  Europa,  que  vio  la  luz  en  el  Diario  de  Córdoba. 

Fué  presentado  corao  Académico  correspondiente  de  Keal 
de  la  Historia,  por  eminencias  literarias  tan  indiscutibles 
como  Castelar,  Núñez  de  Arce  y  Campoamor,  desempeñando 
tal  cargo  desde  el  año  de  1891,  y  forma  parte  de  la  «Comi- 
sión de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  esta  provincia.» 
En  el  mismo  año  fué  nombrado  por  la  Audiencia  Territorial 
de  Sevilla,  Fiscal  municipal  del  pueblo  de  su  naturaleza. 

Como  premio  á  los  relevantes  servicios  prestados  á  sus 
convecinos  y  administrados,  pues  era  concejal  de  aquel  Mu- 
nicipio, durante  las  inundaciones  del  Genil  y  el  Guadalquivir, 
en  los  dias  del  6  al  10  de  Marzo  de  1892,  ostenta  la  Cruz  de 
beneficencia,  de  segunda  clase. 

Sus  trabajos  y  triunfos  profesionales  le  han  abierto  an- 
clios  horizontes,  captándose  el  afecto  y  confianza  de  cuantos 
le  tratan, siendo  grande  la  clientela  que,  oyendo  su&  consejos, 
obtiene  beneficiosos  resultados. 

Se  inscribió  en  el  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Montilla 
el  11  de  Julio  de  1890,  y  desde  el  29  de  Septiembre  de  1892 
en  el  de  esta  capital,  pudiendo  decirse,  sin  temor  alguno  á 
equivocación,  ha  merecido  tantas  victorias  cuantos  han  sido 
sus  discursos  forenses,  y  díganlo,  si  nó,  entro  otros,  los  proce- 
sados que  fueron,  José  Fernandez  Márquez,  por  lesiones  gra- 
ves; José  Jiménez  Deza,  por  atentado,  y  D.  Juan  Cano  Mel- 
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gar,  por  amenazas,  que  defendidos  por  nuestro  biografiado  ob- 
tuvieron sentencia  absolutoria. 

También  debe  mencionarse  la  defensa  que  hizo  del  proce- 
sado José  Alvarez  Lorda  que  acusado  por  el  Ministerio  públi- 
co como  autor  de  los  delitos  de  tentativa  de  robo,  uso  de 
nombre  supuesto  y  atentado  á  los  agentes  de  la  autoridad,  y 
para  el  que  pedía  la  pena  de  ocho  años  de  presidio  mayor;  so- 
lamente fué  condenado  á  un  año,  ocho  meses  y  un  dia  de  pri- 
sión correccional. 

Sobraba  ya  al  Sr.  Contreras  popularidad,  más  por  si  fal- 
taba algo  en  que  cimentarla,  la  defensa  que  hizo  de  Antonio 
Henares  Aguilar,  uno  de  los  procesados  por  la  triste  y  célebre 
causa  de  Baena,  se  presenta  en  su  camino. 

No  es  la  absolución  de  sus  defendidos  la  verdadera  victo- 
ria de  los  jurisconsultos,  pues  que  ejerciendo  estos  su  miuis- 
terio  en  el  orden  criminal,  asuntos  á  que  se  prestan  por  el 
ineludible  deber  de  la  caridad  y  de  la  suerte,  aquella  muchas 
veces  se  hace  imposible,  no  obstante  los  titánicos  esfuerzos, 
elocuencia  y  fuerza  persuasiva  de  los  abogados. 

Aclaramos  esta  nuestra  humilde  opinión,  por  si  se  enten- 
día por  alguien  sarcástico  el  párrafo  anterior;  pues  la  pena 
que  á  juicio  de  esta  Audiencia  obtuvieron  los  procesados  por 
el  robo  con  homicidio  verificado  en  la  casa  y  persona  de  An- 
tonio Arjona,  vecino  de  Baena,  el  año  aurerior,  fué  terrible, . 
y  entre  dichos  condenados  está  el  Henares,  defendido  del  se- 
ñor Contreras.  Mas  léase  la  prensa  local  y  se  verá  palmaria- 
mente el  juicio  que  emitió  unánimemente,  relativo  ;i  iini'<iro 
biografiado.  (Días  del  8  al  13  de  Junio  de  este  año). 

El  Adalid,  El  Aviso,  La  unión,  El  Comercio  de  Cór- 
doba, La  Monarquía,  La  Verdad,  La  Voz  de  Córdoba,  El 
Semanario  de  Cabra,  El  Imparcial,  El  Liberal,  La  Co- 
rrespondencia de  España,  El  Madrid  Cómico,  El  Heraldo 
de  Madrid  y  el  Diario  de  Córdoba,  demuestran  cuanto  con- 
signamos en  esta  última  parte  de  nuestra  biografía. 
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Cofiindador  el  señor  Contreras  de  La  Revista  Oranadi- 
7ia,  tiene  infinidad  de  artículos  literarios,  poesías  y  memo- 
rias, para  ser  discutidas,  que  fueron  escritas  durante  su  época 
de  estudiante,  y  forman  dos  volúmenes. 

Están  para  salir  á  luz  sus  obras  Benglones  coríos  (poesías) 
y  Artículos  literarios;  se  ocupa  con  asiduidad  y  gran  compe- 
tencia de  los  estudios  jurídicos,  como  lo  demuestra  su  obra 
inédita  intitulada  Estudios  criminalistas  y  otro  tomo  de  sus 
Discursos  forenses. 

Siguiendo  como  sigue  prácticamente  D.  José  Contreras  y 
Carmona;  en  Filosofía,  la  escuela  escolástica  pura;  en  Litera- 
tura, á  sus  padrinos  de  presentación  en  la  Keal  Academia  de 
la  Historia;  en  Abogacía,  á  los  Silvelas,  Monteros  Eios  y  Az- 
cárates;  en  política  al  distinguido  poeta  y  hombre  público  don 
Manuel  Reina  y  Montilla,  y  en  fé  y  honradez  la  de  sus  ma- 
yores, no  nos  resta  otra  misión  que  cumplir,  al  terminar  estos 
apuntes,  que  enviar  un  sincero  aplauso  y  afectuoso  saludo  á 
nuestro  joven  é  ilustrado  biografiado,  y  decirle  como  última 
palabra,  por  hoy,  la  que  lleva  por  título  la  primera  composi- 
ción que  de  él  conocemos  ¡¡¡Adelante!!! 


0.  EBFBEL  PIELEUDO  Y  EOPIQ 


Las  aficioues  naturales  que  por  mi  carrera  de  Ahogado 
tengo  á  los  asuntos  jurídicos,  necesitaban  (y  necesitan)  robus- 
tecer mi  debilidad  científica  con  la  práctica;  y  para  que  esta 
me  resultara  lo  mas  beneficiosa  posible,  se  hacía  preciso  apro- 
vecharme de  los  consejos,  advertencias  y  enseñanzas  de  tan- 
tos buenos  jurisconsultos  como  por  fortuna  honran  esta  ca- 
pital. 

Pedí  consejo  á  mi  señor  padre,  para  que  me  indicase  el 
letrado  que  había  de  completar  mi  instrucción,  á  fin  de  ro- 
garle se  sirviese  admitirme  en  su  bufete  como  pasante,  y  como 
por  casualidad  acertara  á  pasar  por  el  «Café  de  Colón»  (don- 
de conversábamos)  el  señor  Melendo,  y  se  detuviera  á  saludar 
á  mi  referido  señor  padre,  este  me  dijo:  «apropósito  de  nues- 
tra conversación,  D.  Rafael  Melendo,  uno  de  los  mejores  Abo- 
gados de  este  Ilustre  Colegio,  á  quien  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarte.... Mi  hijo.» 

De  este  conocimiento  resultó  cx)mo  lógica  consecuencia  de 
la  amabilidad  y  distinción  de  don  Rafciel,  que  me  ofreciera  su 
casa  y  bufete,  quedando  concertado  que  desde  primero  de 
Abril  último  asistiría  á  su  despacho  para  auxiliarle  en  los 
trabajos  profesionales. 

Sobresale  en  nuestro  biografiado,  entre  sus  buenas  cual  i- 
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dades,  que  son  muchas,  la  franqueza  como  hija  primogénita 
de  la  modestia;  por  eso  no  es  extraño  que  al  publicar  hoy 
estos  datos  históricos  no  tenga  que  justificar  su  aserción  con 
cita  de  documento  alguno:  lo  primero,  porque  la  historia  del 
señor  Melendo  la  sé  de  lahios  de  él  y  de  sus  íntimos,  que  no 
se  han  guardado  de  usar  de  ninguna  reserva  ante  mí  en  sus 
diarias  conferencias,  y  segundo,  porque  se  concreta  la  vida  de 
este  señor  á  hechos  realizados  en  esta  capital,  de  la  que  es 
hijo,  y  por  consiguiente  nuestros  lectores  cordobeses  han  de 
apreciar  la  perfecta  exactitud  de  este  escrito  mejor  que  nos- 
otros. 

El  señor  Melendo  podrá  en  su  modestia  sentirse  lastima- 
do al  ver  el  relato  de  sus  hechos  trazado  por  nuestra  despun- 
tada pluma;  pero  yo  me  escudo  con  el  compromiso  que  tengo 
contraído  con  el  público  de  biografiar  á  las  personas  de  dis- 
tinción que  en  la  actualidad  tiene  Córdoba,  y  no  tengo  la 
culpa  que  él  me  merezca  el  expresado  concepto. 

Así,  pues,  manos  á  la  obra,  y  empecemos. 


A  mediados  de  la  quinta  década  del  presente  siglo,  nació 
nuestro  biografiado;  sus  buenos  padres,  que  también  vieron  la 
luz  en  esta  ciudad  del  Kalifato,  eran  industriales  y  labrado- 
res, procurando  con  el  ejemplo  y  sabios  consejos  inculcar  en 
las  conciencias  de  sus  hijos  (que  fueron  diez  y  seis)  el  amor 
al  trabajo,  única  fuente  del  bien. 

Dedicóse  don  Kafael  á  sus  primarios  estudios  en  el  Insti- 
tuto de  su  pueblo  natal,  donde  cursó  con  gran  aprovechamiento 
los  tres  primeros  años  del  bachillerato,  pasando  después  al 
Seminario  Conciliar  de  San  Pelagio,  en  donde  continuó  la 
Filosofía,  y  en  los  cinco  años  de  Sagrada  Teología  que  estu- 
dió, obtuvo  la  tan  codiciada  como  extraordinaria  calificación 
de  Meritissimus. 

Mas  no  eran  los  hábitos  talaies  santos  de  la  especial  de- 
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voción  del  distinguido  y  joven  estudiante;  así  que,  colgó  aque- 
llos, pasando  al  Instituto  otra  vez,  donde  simultaneando  las 
asignaturas  que  le  faltaban  para  el  Bacliillerato,  aprobólas  en 
este  centro  oficialmente,  y  adquirió  el  título. 

En  1867  marchó  á  Madrid,  ea  donde  D.  Kafael,  además 
de  estudiante  de  Filosofía  y  Letras,  facultad  que  coronó  en 
solo  dos  años  con  la  mejor  de  las  notas  en  todas  las  asigna- 
turas, mientras  dejó  subsistir  la  calificación  de  sobresaliente 
el  Gobierno  provisional  de  la  Revolución  de  Septiembre,  em- 
pezó á  ocuparse  de  la  política,  colaborando  en  el  diario  La 
Nación,  órgano  monárquico-democrático,  juntamente  con  los 
señores  Nieto,  Villaverde,  Perillán,  Avial  y  otros. 

Créase  en  Córdoba  la  Universidad  libre  de  enseñanza,  y 
el  señor  Meleudo,  ya  licenciado  en  Filosofía  y  Letra,  regresa 
á  su  ciudad  natal  y  estudia  la  facultad  de  Derecho  hasta  el 
Doctorado,  con  superior  aprovechamiento  y  notas  todas  de  so- 
bresaliente, más  celoso,  tal  vez,  de  que  pudiera  darse  torcida 
interpretación  á  la  rapidez  de  sus  estudios,  y  queriendo  mar- 
carlos con  sello  (permítasenos  la  frase)  lo  más  óficml  posible, 
marcha  nuevamente  á  Madrid,  y  tras  el  riguroso  examen  con 
que  se  trataba  (y  aun  se  trata)  en  les  exámenes  universitarios 
oficiales  á  los  alumnos  libres,  obtiene  su  reválida  de  Licen- 
ciado, coii  gran  brillantez,  patentizando  así  su  suficiencia  en 
esta  facultad. 

A  partir  de  esta  época,  para  mayor  claridad  y  método, 
vamos  á  ocuparnos  de  nuestro  biografiado  bajo  dos  aspectos: 
como  docto  y  como  político. 

Como  DOCTO.  El  claustro  Universitario  cordobés,  aquella 
pléyade  de  sabios  profesores  que  admiraron  la  suficiencia  y 
relevantes  dotes  de  saber  y  aprovechamiento  de  nuestro  bio- 
grafiado, le  rideu  justo  tributo  de  consideración  y  le  admiten 
en  su  seno  como  profesor  de  la  misma,  cuando  aún  apenas 
contaba  veinte  y  cuatro  años  de  edad.  Explicó  en  dicho  cen- 
tro, del  69  al  72,  la  cátedra  de  «Principios  generales  de  Li- 
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teratura  y  Literatura  española»,  y  del  acierto,  método  en  la 
explicación  de  sus  enseñanzas  y  grandilocuencia,  dan  testi- 
monio todos  los  estudiantes  de  aquella  época:  Castañeira  (don 
Ángel),  Escamilla,  Valeuzuela,  Barroso,  los  Molinas,  Velas- 
eos,  Pellitero,  Párraga,  liamirez  Cazas  Deza,  Barrios  y  otros 
muchos,  que  en  la  actualidad  ocupan  ó  han  ocupado  puestos 
importantes,  y  fueron  discípulos  del  erudito  catedrático  nu- 
merario de  Literatura,  que  es  objeto  de  nuestro  relato. 

Suprimida  esta  escuela,  que  adquirió  tan  justo  como  me- 
recido renombre,  nuestro  biografiado,  con  gran  actividad, 
acierto  y  competencia,  en  unión  de  los  entusiastas  y  benemé- 
ritos cordobeses  D.  Kicardo  Illescas  y  D.  Gustavo  Codes, 
fundó  un  Colegio  de  segunda  enseñanza  y  estudios  superiores, 
del  que  con  muy  bueu  acierto  fué  Director  hasta  el  año  de 
1886,  sosteniéndolo  gracias  á  la  laboriosidad  y  esclavitud  con 
que  atendía  á  lo  sagrado  de  su  ministerio,  pues  nunca  fué  au- 
xiliado con  subvención  extraña. 

Como  era  natural,  estaba  el  colegio  incorporado  al  Insti- 
tuto provincial  de  Córdoba,  y  en  él  hicieron  sus  estudios  jóve- 
nes que  recuerdan  aún  desde  sus  bufetes  ó  cátedras,  la  ampli- 
tud y  escrupulosa  rigidez  en  la  instrucción  de  aquel  estable- 
cimiento. 

El  esta  tarea  penosísima,  nuestro  biografiado,  que  lo 
mismo  explicaba  Matemáticas  que  Derecho,  Filosofa  que 
Humanidades,  pasó  doce  años  de  ímprobos  trabajos,  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  intereses,  sin  otro  estímulo  que  el  ca- 
riño de  trasmitir  sus  conocimientos  á  los  que  empezaban  sus 
carreras  literarias.  Mas  el  sacrificio  de  los  mejores  años  de 
su  vida,  realizado  sin  aspiración  ni  recompensas  ulteriores  en 
este  país  en  que  por  desgracia  la  instrucción  pública,  puesta 
en  manos  oficiales,  mira  con  prevención  á  los  centros  libres, 
cansaron  al  señor  Melendo,  apartándole  de  una  profesión  que 
tenía  por  término  aversión  ó  malquerencia. 

No  solo  en  las  aulas,  sí  que  también  en  cuantos  Ateneos 
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se  han  fundado  en  esta  ciudad,  de  25  años  á  esta  parte,  ha 
prestado  su  concurso  el  biografiado;  y  por  cierto  que  la  prensa 
local,  haciendo  justicia  al  mérito  de  las  disertaciones  por  él 
pronunciadas,  llenó  siempre  sus  columnas  con  elogios  y 
aplausos  al  ateneísta,  que  sabía  colocarse  á  la  cabeza  de 
cuantos  daban  conferencias  en  dichos  centros. 

Aun  se  recuerda  una  noche  célebre  para  el  «Ateneo  Cien- 
tífico y  literario  de  Córdoba»,  allá  por  el  año  de  18c52,  en  que 
habiéndose  ofrecido  don  Segismundo  Moret  y  Prendergast  á 
disertar  acerca  del  Ideal  político  y  social  del  siglo  X  VIII, 
exigió  que  otro  socio  bosquejara  el  tema  antes  que  él,  en  el 
acto  de  la  conferencia,  y  designado  el  señor  Melendo,  no  obs- 
tante la  natural  presión  de  ánimo  que  las  circunstancias  en- 
gendraban, hubo  de  improvisar  un  discurso  ante  uno  de  los 
mejores  y  más  elocuentes  oradores  españoles,  con  tanta  maes- 
tría y  tal  lucimiento,  que  unánimemente  se  le  tributaron 
aclamaciones  repetidas  por  la  inmensa  y  escogida  concurren- 
cia que  había  en  el  local. 

Una  de  las  clientelas  más  escogidas  de  la  abogacía  de 
Córdoba  es  la  de  nuestro  biografiado,  á  cuyas  tareas  consagra 
al  presente  su  actividad,  habiendo  conseguido  no  pequeños 
triunfos,  tanto  en  materia  civil  como  en  la  criminal  y  con- 
tencioso-administrativa;  pudieudo  citarse  en  la  primera,  el ., 
fallo  favorable  en  este  Juzgado  á  sus  teorías  mercantiles,  so- 
bre las  que  sustentaba  en  contrario  sentido  una  respetable 
casa  bancaria  de  esta  capital,  en  tercería  de  preferencia  de 
mayor  cuantía,  que  aun  pende  de  apelación;  en  la  segunda,  la 
absolución  de  sus  defendidos  en  la  causa  por  supuesta  cédula 
testamentaria  falsa  de  D.  Francisco  Cano,  juntamente  con 
los  patrocinados  por  los  señores  abogados  D.  Ángel  de  To- 
rres y  D.  Antonio  Quintana,  y  en  la  tercera,  el  pleito  céle- 
bre de  D.  José  Ruiz  Santos,  contra  la  Administración  pro- 
vincial, sostenedora  de  un  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Pal- 
ma del  Rio,  en  cuyo  fallo  se  declara  que  una  escritura  debe 
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entenderse,  según  proponía  el  defensor  del  particular  citado, 
también  en  recurso  hoy  de  apelación  ante  el  Tribunal  supe- 
rior de  Madrid. 

Como  POLÍTICO.  Ya  dejamos  apuntado  anteriormente  su 
filiación  política  al  partido  liberal  y  sus  primeros  trabajos  de 
esta  índole,  colaborando  en  La  Nación^  órgano  monárquico- 
democrático.  Propaló  sus  ideas  en  los  periódicos  que  en  esta 
capital  las  sostenían,  cuales  entonces  eran  El  Progreso  y  La 
Democracia  Monárquica. 

Secretario  muchos  años  del  Comité  provincial  de  los  ra- 
dicales de  Córdoba,  que  seguían  á  Martos  y  Monteros  Eíos, 
no  regateó  jamás  su  actividad,  combatiendo  en  la  prensa  y  en 
las  luchas  electorales  á  los  entonces  partidarios  del  señor 
Sagasta. 

En  1872  apoyó  la  candidatura  radical  del  señor  Gamero, 
pasando  al  distrito  de  Hinojosa,  donde  este  no  solo  no  tenía 
arraigo  alguno,  sino  que  había  de  luchar  con  el  diputado  per- 
manente por  aquella  circunscripción  D.  Félix  García  Gómez 
de  la  Serna,  mas  lo  hizo  con  tan  buen  acierto  y  ahinco,  que 
salió  triunfante  el  señor  Gamero,  si  bien  es  verdad  que  se 
operó  el  raro  é  inexplicable  fenómeno  de  que  su  contrincante 
no  entró  á  luchar. 

Sostenedor  invariable  de  la  Constitución  democrática  del 
69,  apoyó  siempre  con  su  valer  los  intereses  de  los  partidos 
que  la  defendían  en  esta  provincia,  ya  ayudando  á  Moret  en 
su  campaña  organizadora  de  1882,  ya  al  Duque  de  la  Torre 
en  su  empresa  de  crear  el  partido  izquierdista,  ó  ya  á  López 
Domínguez,  cuando  quedó  solo  con  aquella  bandora  en  1885, 
después  que  se  fusionaron  con  Sagasta,  Montero  Ríos,  Moret 
y  Becerra.  A  todos  estos  señores  abandonó  políticamente  el 
señor  Melendo,  no  obstante  la  antigua  amistad  personal  que 
los  unía,  firme  en  su  credo  político  y  juramento  prestado  de 
acatar  la  Constitución  del  69;  por  esa  misma  razón,  sin  co- 
nocer al  señor  López  Domínguez,  le  siguió,  por  ser  el  caudi- 
llo que  enarboló  la  bandera  de  su  fe  política. 
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Fué  presidente  del  Comité  provincial  de  Córdoba  del  par- 
tido izquierdista,  dado  que  los  señores  Duque  de  Hornachue- 
los,  Conde  del  Eobledu  y  otras  importantes  personalidades 
del  mismo,  habían  pasado  yá  á  la  iglesia  sagastina. 

Ayudó  también  con  todas  sus  fuerzas  al  lopedominguista 
señor  Marqués  de  los  Oastellones,  que  se  presentó  á  luchar 
por  este  distrito,  frente  al  fusionista  señor  D.  Antonio  Ga- 
rijo  y  Lara,  en  el  tercer  lugar  de  la  oposición,  y  no  descansó 
hasta  que  el  éxito  coronó  la  obra  electoral. 

Durante  los  años  1872  y  1873,  desempeñó  el  cargo  de 
oficial  primero  de  esta  Diputación  provincial,  y  tanto  la  co- 
misión de  este  centro  como  el  Grobierno  civil,  encargaron  á 
nuestro  biografiado  difíciles  y  expuestas  diligencias,  citando 
nosotros  una  que  le  acreditó  de  hábil  en  grado  extremo.  Co- 
rría el  año  73;  los  pueblos  se  negaban  á  ingresar  cantidad 
alguna  por  contingente;  los  abastecedores  de  la  Beneficencia 
se  concertaron  para  en  día  determinado  no  dar  especie  á  los 
Establecimientos;  se  hacía  imposible,  en.  medio  de  una  situa- 
ción republicana  á  la  sazón  algo  desquiciada,  que  el  G-oberna- 
dor  fuera  obedecido  al  apremiar  los  ingreso^:  en  estas  cir- 
cunstancias, el  señor  Melendo  propuso  se  le  autorizara  para 
ir  á  Madrid  y  exponer  el  hecho  al  Ministerio  para  ver  si  se 
conseguía  que  por  corporaciones  civiles  se  pasara  á  la  Dipu- 
tación lo  que  tenían  derecho  á  cobrar  por  intereses  de  las 
láminas  no  emitidas,  y  de  este  modo  entregar  á  los  Ayunta- 
mientos, cartas  de  pago  del  contingente,  en  vez  del  dinero. 
Aceptado  el  plan  y  no  obstante  que  el  Tesoro  pasaba  crueles 
angustias,  el  Ministro  de  Hacienda,  á  la  sazón  el  eminente 
jurisconsulto  D.  José  Carvajal  y  Hué,  ordenó  las  operacio- 
nes necesarias,  ingresando  en  las  arcas  de  la  Diputación  mu- 
chos miles  de  duros  que  salvaron  el  conflicto. 

Este  empleo,  del  que  presentó  la  dimisión  cuando  la  pro- 
clamación de  la  República,  y  no  le  fué  aceptada,  y  el  cargo 
por  elección  de  diputado  provincial  por  Posadas,  que  ejerció 
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algunos  meses,  son  los  únicos  que  ha  desempeñado  el  señor 
Melendo. 

Fusionado  el  general  I).  José  López  Dominguez  con  el 
señor  Sagasta,  ingresó  también  en  dicho  partido  liberal- 
dinástico  nuestro  biografiado,  si  bien  no  concurre  hoy  á  los 
actos  del  comité,  ni  al  casino,  por  razones  que,  siendo  de  ín- 
dole privada,  no  nos  es  licito  enumerar. 

Aun  cuando  hoy  parece  que  los  asuntos  profesionales 
ocupan  por  completo  su  atención,  en  realidad  no  vive  ageno 
á  la  política,  si  bien  se  ocupa  de  ella,  más  con  carácter  de 
crítico,  que  porTisufructuarla  en  puestos  de  ninguna  clase. 

Un  exministro  liberal,  natural  de  Cádiz,  no  hace  mucho 
tiempo  dijo  en  aquel  glorioso  baluarte  de  nuestra  sacrosanta 
independencia  á  un  actual  Diputado  á  Cortes:  «Si  Melendo 
me  hubiera  seguido,  estaría  cansado  de  ir  al  Congreso  y  de 
ocupar  puestos  de  importancia,  pero  equivocó  el  camino...» 

Todo  lo  expuesto  patentiza  que  nuestro  ilustre  biografiado 
es  de  los  que  no  buscan  el  medro  en  la  política,  antes  al  con- 
trario, nunca  ha  dado  culto  personalmente  á  los  hombres  y 
sí  á  sus  ideas  monárquico-democráticas,  que  son  en  la  actua- 
lidad las  del  partido  fusionista. 

¡Que  los  honores  de  cultura,  ilustración  y  honradez,  que 
son  los  que  ciñen  la  frente  y  abrigan  el  corazón  de  D.  Kafael 
Melendo  y  Gómez,  sean  para  los  hijos  de  esta  noble  provin- 
cia, norte  de  sus  trabajos! 

De  sentir  es  que  la  desconsideración  más  grande  é  injus- 
tificada por  parte  de  sus  jefes,  haya  sido  el  premio  obtenido 
por  el  señor  Melendo,  de  lo  que  ni  siquiera  se  lamenta,  pues 
no  le  ha  proporcionado  ni  un  cargo  de  concejal  ni  una  distin- 
ción, bien  que  él  la  hubiera  desde  luego  rechazado.  ¡Sirva  esto 
de  saludable  ejemplo  y  advertimiento! 


OOH  TEiFILO  HLYBBEZ  CID 


Hemos  Je  confesar  que  cuantas  veces  hubimos  de  acercar- 
nos al  señor  Alvarez  Cid,  rogándole  se  sirviera  permitirnos 
publicar  algunos  datos  biográficos  á  su  carrera  referentes, 
encontramos  siempre,  no  obstante  la  exquisita  amabilidad 
que  le  distingue  y  que  es  por  todos  reconocida,  una  resisten- 
cia tan  grande  que  nunca  pudimos  vencer. 

Cuando  nos  lamentábamos  de  salir  tan  poco  airosos  de 
nuestro  empeño,  y  le  requeríamos  á  que  nos  participara  algu- 
nos hechos  que,  siendo  del  dominio  público  fueran  para  nos- 
otros desconocidos,  nos  contestaba:  «yo  no  tengo  biografía,  y 
siempre  me  ha  enojado  ver  mi  nombre  en  letras  de  molde  en 
cualquier  publicación  que  no  sea  la  Gaceta.» 

Sin  embargo,  le  replicábamos,  usted  en  su  larga  carrera 
tendrá  algunos  trabajos  especiales  y  hechos  de  digna  mención- 

— No  señor,  decía,  todo  cuanto  yo  he  hecho  no  ha  sido  otra 
cosa  que  el  estricto  cumplimiento  de  mi  obligación,  y  al  obrar 
así,  no  lo  he  llevado  á  efecto  sino  como  ineludible  prestación 
de  los  deberes  que  siempre  impone  el  cargo  á  todo  funcionario 
público:  carezco,  pues,  de  mérito  alguno. 

Nos  abstuvimos  de  reseñar  entonces  lo  poco  que  de  él  sa- 
bemos concerniente  á  su  carrera,  temerosos  de  incurrir  en  su 
enojo;  mas  hoy  que  lamentamos  su  ausencia  de  esta  cai>ital 
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aunque  celebramos  sinceramente  el  justo  premio  del  ascenso 
que  ha  obtenido,  nos  atrevemos  á  consignar  cuantas  noticias 
han  podido  suministrarnos  nuestras  investigaciones  y  el  re- 
lato de  amigos  y  compañeros  (algunos  paisanos)  que  tanto  le 
aprecian  y  conocen,  seguros  de  ser  absueltos  de  este  pecado, 
en  gracia  á  la  intención. 

De  tan  ilustre  abolengo  es  el  señor  D.  Teófilo  Alvarez 
Cid,  que  al  llegar  á  conocerle  tiene  justificación  la  extraordi- 
naria alteza  de  miras  con  que  siempre  se  ha  conducido,  siendo 
digno  de  notarse  que  sus  preclaros  ascendientes  han  pertene- 
cido y  enaltecido  como  él  la  carrera  judicial.  Aparte  del  Ar- 
zobispo de  Burgos  señor  Cid  Monroy,  su  tio;  su  abuelo  mater- 
no D.  Andrés  Abelino  Cid,  fué  Intendente  Corregidor  de 
aquella  ciudad,  y  su  abuelo  paterno  D.  Elias  Alvarez  Alonso, 
honró  la  toga  siendo  magistrado  de  la  Chancillería  de  la 
misma  capital. 

También  sus  tios  D.  Ramón  García  de  Lomana  y  D.  To- 
ribio  Alvarez,  ocuparon  distinguidos  puestos,  llegando  el  pri- 
mero á  ser  Presidente  de  la  Audiencia  de  Valladolid,  y  el  se- 
gundo á  Juez  de  Madrid,  en  el  desempeño  de  cuyo  cargo  fa- 
lleció. Muy  joven  aún,  y  en  el  comienzo  de  su  carrera,  murió 
siendo  juez  de  Luarca  el  señor  D.  Gerónimo  Alvarez,  padre 
de  nuestro  biografiado,  y  en  la  actualidad  D.  José  Alvarez 
Cid,  hermano  de  D.  Teófilo,  es  magistrado  de  la  Audiencia 
de  Pamplona. 

Para  el  perfecto  conocimiento  de  la  consideración,  saber, 
respeto  y  valía  de  tan  distinguida  pléyade  de  juristas  merití- 
simos,  remitimos  á  nuestros  lectores  al  testimonio  que  la 
opinión  pública  de  todos  ellos  certifica. 

En  10  de  Marzo  de  1847,  en  la  villa  de  Luarca  (Oviedo) 
nació  D.  Teófilo  Alvarez  Cid,  teniendo  la  desgracia  de  perder 
á  su  padre  que  desempeñaba  aquel  juzgado,  según  hemos 
dicho  anteriormente,  cuando  no  contaba  más  que  año  y  me- 
dio. Los  constantes  desvelos  y  sabias  enseñanzas  de  su  vir- 
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tilosa  madre  suplieron  el  vacío  que  tan  terrible  desgracia  le 
produjera,  así  como  á  sus  cinco  hermanos,  todos  recibieron, 
cual  correspondía,  una  esmerada  y  cristiana  educación  en  la 
capital  de  Castilla  la  Vieja. 

Completada  la  instrucción  primaria  pasó  el  señor  Alvarez 
Cid  á  la  Universidad  de  Oviedo,  en  donde  mereciendo  siem- 
pre distinción  por  su  aprovechamiento,  como  lo  demuestran 
las  mejores  calificaciones  obtenidas  en  todos  los  exámenes, 
terminó  el  Bachillerato  con  nota  de  sobresaliente  en  sus  tres 
ejercicios  (entonces  eran  tres)  y  cuyo  título  le  fué  expedido  el 
27  de  Octubre  de  1863. 

No  era  la  abogacía  la  profesión  á  que  más  se  inclinaba 
el  nuevo  bachiller,  pero  el  estado  deli-cado  de  su  salud  le  de- 
cidió á  emprenderla,  y  tras  los  seis  años,  necesarios  por  el 
plan  de  estudios  vigente,  sin  incluir  el  preparatorio,  adquirió 
el  título  de  Licenciado  en  Derecho  en  la  Universidad  de  Va- 
lladolid  con  fecha  4  de  Noviembre  de  1870,  demostrando  su 
aplicación  y  aprovechamiento  en  toda  la  carrera. 

Inscribióse  sin  dilación  alguna  en  los  colegios  de  Castro- 
geriz  y  Burgos,  ejerciendo  la  abogacía;  y  en  1873,  el  Poder 
ejecutivo  de  la  República  le  nombró  diputado  provincial, 
nombramiento  que  también  se  le  confirió  en  1874  y  que  am- 
bos tuvo  que  aceptar,  bien  apesar  suyo,  cediendo  á  los  reite- 
rados ruegos  de  sus  amigos,  que  necesitaban  personas  de  es- 
peciales condiciones  para  la  administración,  singularmente  en 
aquella  época,  en  que  tan  tristes  y  difíciles  eran  las  circuns- 
tancias porque  atravesaba  la  nación. 

En  Castrogeriz,  en  la  casa  de  los  abuelos  del  señor  Alva- 
rez Cid,  fué  donde  el  malogrado  eminentísimo  jurisconsulto  y 
perfecto  caballero,  el  ex-presidente  del  Congreso  D.  Manuel 
Alonso  Martínez,  verdadera  gloria  nacional,  tuvo  su  cuna  po- 
lítica; más  el  señor  Alvarez  Cid,  no  obstante  que  sentía  en- 
trañable afecto  y  verdadero  culto  por  el  eximio  señor  Alonso 
Martínez,  cesó  de  significarse  en  política,  desde  que  en  5  de 
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Febrero  de  1874,  fué  declarado  con  aptitud  para  ingresar  en 
el  cuerpo  de  aspirantes  al  Ministerio  fiscal;  á  esta  circunstan- 
cia que  complementan  las  demás,  todas  excelentes,  y  que  for- 
:nan.el  todo  que  personaliza  al  señor  Alvarez  Cid,  debe  sin 
duda  el  tener  muchos  y  buenos  amigos  en  todos  los  partidos, 
que  expontáneamente  le  buscan  y  depositan  en  él  toda  con- 
fianza. 

En  26  de  Septiembre  del  mismo  año,  fué  nombrado  Pro- 
motor fiscal  de  fígea  de  los  Caballeros,  cargo  que  desempeñó 
basta  4  de  Junio  siguiente,  y  en  el  que  cesó  por  medida  ge- 
neral adoptada  por  el  primer  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
de  la  restauración  de  la  monarquía,  señor  Cárdenas.  Por  nom- 
bramiento de  10  de  Abril  de  1876,  pasó  á  desempeñar  igual 
cargo  á  Salas  de  los  Infantes,  de  donde  fué  trasladado  á  su 
instancia  á  Fuente  Obejuna,  pueblo  de  esta  provincia. 

Sin  duda  por  rendir  culto  á  la  carrera,  concertó  su  matri- 
monio nuestro  ilustre  amigo,  fijándose  en  la  que  hoy  es  su 
compañera,  modelo  de  distinción  y  virtudes  é  identificada  por 
completo  con  él  en  su  manera  de  pensar  y  sentir.  Si  en  los 
asuntos  de  la  vida  de  más  ó  menos  importancia,  el  señor  Al- 
varez Cid  obra  siempre  con  reflexión  y  sumo  acierto,  ¿qué  no 
se  dirá  al  pronunciar  el  nombre  de  la  señora  doña  Josefa  Al- 
fonso Calderón  y  Gutierres  Ravé,  á  quien  eligió  para  el  acto 
más  trascendental  de  la  vida?  Nosotros,  que  conocemos  á  la 
ilustre  familia  de  esta  señora,  no  hemos  de  callar  aquí  su 
linajuda  estirpe,  que  se  halla  ligada  con  vínculos  más  ó  me- 
nos lejanos  de  parentesco  con  toda  la  nobleza  de  primera 
clase  residente  en  esta  proviucia:  su  señor  padre  D.  Diego 
Alfonso  Calderón,  se  jubiló  muy  joven  aun,  desempeñando 
aquel  juzgado,  todavía  hoy  en  Fuente  Obejuna,  se  oye  allí 
pronunciar  su  nombre  con  veneración  y  respeto. 

Verificado  el  matrimonio  en  4  de  Octubre  de  1879,  es 
decir,  cumplida  la  misión  Providencial  que  á  Fuente  Obeju- 
na le  llevara,  pidió  su  traslado  á  Reinosa;  más  antes  de  tomar 
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posesión  fué  nombrado  para  Nava  del  Rey,  desempeñándolo 
hasta  que  en  primero  de  Marzo  de  1881  ascendió,  y  fué  desti- 
nado á  Lucena,  y  sin  tomar  posesión  se  le  nombró  Juez  de 
primera  instancia  de  Villarcayo;  trasladado  en  primero  de 
Enero  de  1883,  á  su  instancia  á  Valmaseda,  fué  promovido  al 
Juzgado  de  ascenso  de  Cervera  en  19  de  Marzo  del  mismo 
año,  mereciendo  que  por  Real  orden  de  29  de  Febrero  de 
1884  se  le  dieran  las  gracias,  por  el  concurso  diligente  y  la, 
enérgica  y  actividad  que  prestó  para  el  restablecimiento  del 
orden  público,  que  se  había  alterado  en  Verdú,  pueblo  de  su 
distrito  judicial:  en  Julio  siguiente,  fué  trasladado  al  de 
Berga  y  de  aquí  al  de  Estella,  á  su  instancia  en  Agosto  del 
mismo  año. 

Tenemos  que  hacer  punto  y  aparte  al  llegar  á  esta  época, 
en  que  por  la  precisada  movilidad  de  nuestro  distinguido 
amigo,  no  conocemos  á  nadie  que  pueda  detallarnos  algunos 
hechos  de  su  vida  pública;  pero  nuestro  ángel  bueno,  nos  ha 
facilitado  la  lectura  de  dos  documentos  tan  preciosos  y  meri- 
torios al  interesado  como  á  nuestros  apuntes,  y  que  tras  sus- 
pender la  monotonía  que  se  observa  en  la  sucinta  relación  de 
hechos  que  de  la  Gaceta  tomamos,  patentizan  lo  que  nosotros 
ya  teníamos  olvidado  de  puro  sabido,  á  saber,  la  suficiencia, 
celo  y  corrección  que  han  presidido  constantemente  los  actos 
de  nuestro  distinguido  amigo. 

Dice  la  Gaceta  de  Madrid  al  continuar  la  n-lación  de  los 
méritos  y  servicios  del  señor  Alvarez  Cid:  «En  15  de  Junio 
de  1885,  promovido  al  distrito  de  la  Merced,  de  Málaga...»; 
y  decimos  nosotros,  tanto  de  este  ascenso  obtenido  en  con- 
curso, como  de  los  demás  (y  aquí  aludimos  á  todo  funciona- 
rio), ¿por  qué  no  se  consigna  la  causa  meritoria  que  tal  pre- 
mio mereció? 

Mas  esta  omisióu  del  Diario  oficial,  tenemos  la  satisfac- 
ción de  poderla  reparar  hoy  nosotros,  al  repetir  las  palabras 
de  una  carta  autógrafa  que  el  primero  de  los  jurisconsultos  d 
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nuestro  siglo,  señor  Alonso  Martínez,  en  20  de  Agosto  de 
1885  dirigió  al  señor  Alvarez  Cid,  contestándole  á  otra  en  la 
que  éste  señor  le  daba  las  gracias  por  su  ascenso. 

El  particular  de  la  carta  á  que  nos  referimos,  dice  así: 
«En  rigor  lo  debe  usted  al  buen  nombre  que  ha  sabido  con- 
quistarse en  la  judicatura,  á  juzgar  ^lor  lo  que  me  dijo  el 
ministro  el  mismo  dia  en  que  firmó  el  nombramiento.  Me 
siento  orgulloso  de  ello  como  si  fuese  usted  mi  hijo  6  mi 
discípulo.  * 

Sigue  la  Gaceta  diciendo:  «En  17  de  Octubre  de  1887, 
promovido  en  el  turno  segundo  á  magistrado  de  la  Audiencia 
de  í^érida...»;  más  nosotros  no  hemos  de  sérmenos,  y  ya  que 
tampoco  se  hace  mención  del  mérito  por  el  cual  fué  ascendi- 
do, diremos  nosotros  que  el  eminente  hombre  público  y  peri- 
tísimo letrado  D.  Francisco  Silvela,  en  25  de  Diciembre  de 
1887,  dijo  al  señor  Alvarez  Cid  en  carta  también  autógrafa, 
entre  otros  párrafos,  el  que  copiado  á  la  letra  dice  como  si- 
gue: «  Usted  respondió  en  Málaga  á  lo  que  de  usted  esperaba 
cumplidamente,  y  así  lo  reconoce  allí  la  opinión,  que  raras 
veces  deja  de  hacer  justicia  á  las  buenas  intenciones  discre- 
tamente llevadas  á  la  práctica.^ 

¿Caben  mayores  elogios  ni  honrosa  distinción?  Ante  con- 
ceptos tan  elevados  como  honoríficos,  deficiente  resultaría 
cualquiera  expresión  nuestra;  el  juicio  del  señor  Alvarez  está 
formado  por  la  opinión  y  sancionado  por  fallo  de  tribunal 
inapelable. 

Desde  Lérida  pasó  á  esta  Audiencia  de  Córdoba  en  2  de 
Abril  de  1888,  donde  ha  desempeñado  su  cometido  hasta  el  7 
del  actual  (Septiembre  del  95),  con  una  constancia,  laborio- 
sidad é  inteligencia  tan  extraordinarias,  que  harán  imperece- 
dero su  nombre  en  este  Tribunal. 

Grandemente  ha  patentizado  el  señor  Alvarez  Cid  su  ex- 
celente sentido  práctico  y  espíritu  organizador,  pues  á  él  se 
debe  la  forma  en  que  se  llevan  algunos  libros  de  la  Audiencia 
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que  permiten  en  corto  tiempo  y  con  gran  facilidad  y  exacti- 
tud suministrar  toda  clase  de  datos  estadísticos  y  conocer  el 
estado  de  cuantos  asuntos  conoce  el  Tribunal,  impidiendo  á 
la  vez  pueda  haber  retraso  alguno  en  los  mismos. 

Con  la  promoción  del  señor  Alvarez  Cid  que  ha  sido  des- 
tinado á  magistrado  de  la  Audiencia  territorial  de  Granada, 
como  merecido  premio,  deja  un  gran  vacío  difícil  de  llenar: 
dígalo  sino  la  Secretaría  de  la  Audiencia  que  lamenta  con  la 
ausencia  de  D.  Teófilo  la  pérdida  de  un  poderoso  auxiliar,  sin 
que  este  sentimiento  disminu}ía  el  de  satisfacción  por  el  as- 
censo. 

Ha  contribuido  extraordinariamente  el  señor  Alvarez  Cid 
á  sostener  el  prestigio  y  buen  nombre  de  este  tribunal  de  jus- 
ticia, considerado  hasta  hoy  en  elevadas  regiones  como  uno 
de  los  primeros;  le  hemos  oído  decir  que  á  pesar  de  los  mu- 
chos recursos  entablados  durante  su  permanencia  en  Córdoba, 
no  se  ha  casado  ninguna  de  sus  Sentencias  por  el  Supremo 
Tribunal,  dejando  en  esta  Audiencia  tan  grato  recuerdo  que 
no  olvidarán  ni  los  subalternos  ni  auxiliares  del  Tribunal,  que 
han  visto  siempre  en  él  su  más  decidido  protector  en  punto  á 
consideraciones. 

Tampoco  lo  olvidarán  los  Colegios  de  Abogados  y  Procu- 
radores de  esta  provincia,  que  seguramente  han  recibido 
pruebas  inequívocas  de  su  discreción  y  exquisito  tacto  para 
armonizar  los  intereses  individuales  con  los  sacratísimos  de- 
beres que  exije  la  administración  de  justicia. 

Con  el  lema  que  le  fué  conculcado  por  sus  ilustres  proge- 
nitores y  que  constantemente  ha  seguido  el  señor  Alvarez  Cid 
«ía  vara  de  la  justicia  podrá  romperse,  pero  torcerse  nun- 
ca^, ha,  caminado  siempre  á  pie  firme  y  con  la  cabeza  levan- 
tada, grangeándose  con  su  modesta  sencillez  al  par  que  el 
respeto  y  consideración,  la  más  firme  y  franca  amistad  de 
cuantos  tuvieron  la  fortuna  de  tratarle. 

Ha  desempeñado  muchas  comisiones  en  el  ejercicio  de  sus 
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cargos,  siendo  designado  unas  veces  por  el  Gobierno,  otras 
por  el  Tribunal  Supremo,  y  las  más  por  sus  superiores  jerár- 
quicos, que  han  depositado  en  él  una  omnímoda  confianza  por 
sus  especiales  condiciones  de  prudencia  y  discreción. 

En  esta  Audiencia  consta,  que  por  delegación  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  instiuyó  la  querella  contra  el  gober- 
nador que  fué  de  esta  provincia  D.  Antonio  Castañón  y  Faes, 

Gracias  á  su  pericia  tuvo  la  fortuna  de  terminar  pronto  y 
satisfactoriamente  en  la  Audiencia  de  Cádiz,  una  causa  ver- 
•daderamente  excepcional  y  difícil,  y  que  produjo  gran  expec- 
tación, pues  en  ella  habían  sido  recusados  todos  los  Magistra- 
dos de  aquel  Tribunal. 

El  extricto  cumplimiento  de  su  deber,  le  impuso  la  penosa 
obligación  de  ser  uno  de  los  Jueces  que  firmaron  la  sentencia 
de  muerte  dictada  de  acuerdo  con  el  veredicto  del  Jurado, 
contra  el  desgraciado  y  tristemente  célebre  criminal  Cinta- 
beldes. 

Durante  los  siete  años  y  medio  que  ha  desempeñado  el 
cargo  de  Magistrado  de  esta  Audiencia,  sólo  ha  disfrutado  de 
una  corta  licencia,  y  ha  sido  tan  constante  y  asidua  su  asis- 
tencia al  Tribunal,  que  ni  un  solo  dia  se  ha  dado  de  baja  por 
ningún  concepto. 

Debemos  en  justicia  liacer  la  salvedad  de  que  por  unos 
días  en  época  reciente  no  asistió  á  Sala,  imposibilitado  de 
hacerlo  moral  y  materialmente;  lo  primero,  por  prestar  su 
persona]  asistencia  á  su  distinguida  y  amante  esposa,  aque- 
jada por  grave  enfermedad,  y  lo  segundo,  por  la  índole  de 
aquella,  pues  siendo  como  era  de  carácter  infeccioso,  le  im- 
posibilitaba el  trato  con  sus  amigos  y  compañeros,  á  quienes 
el  señor  Alvarez  Cid,  en  su  estremada  delicadeza,  prohibió  en 
absoluto  fueran  á  visitarle. 

De  lo  expuesto  resulta  que  el  señor  Alvarez  Cid,  cuenta 
veinte  años  de  servicios  efectivos  en  la  carrera,  no  podrá  de- 
cirse que  la  ha  improvisado;  vá  recorriendo  todos  los  grados 
de  la  jerarquía  judicial. 
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¡Ojalá  que  para  honra  de  la  Magistratura  española,  cuente 
muchos  más! 

Dícese  con  rumor  insistente,  que  el  señor  D.  Teófilo  Alva- 
rez  Cid,  nombrado  por  R.  D.  de  7  de  Septiembre  actual,  Ma- 
gistrado de  la  Audiencia  de  Granada,  desempeñará  poco  tiem- 
po su  nuevo  cargo,  por  que  está  indicado  para  un  Juzgado  de 
primera  instancia  de  Madrid.  Creemos  que  por  sus  relevantes 
dotes  tiene  bien  merecido  tan  importante  y  elevado  puesto,  y 
en  nuestro  deseo  bien  quisiéramos  verle  llegar  pronto  hasta 
el  más  alto  Tribunal  de  la  Nación. 

Cumplido  nuestro  propósito,  solo  debemos  esperar  que  el 
señor  Alvarez  Cid  nos  absuelva  el  pecado  venial  de  contra- 
riar sus  deseos,  y  que  el  juicio  de  cuantos  le  conocen  dentro  y 
fuera  de  Córdoba  coincida  con  el  nuestro,  conviniendo  en  que 
todos  sus  actos  como  funcionario  público,  llevan  el  sello  de 
su  justificación  y  claro  entendimiento. 


Firme  en  nuestra  deterininaciim  de  obrar,  al  publicar  es- 
tas biografías,  con  la  más  absoluta  imparcialidad,  sin  que 
pueda  inclinar  ó  torcer  el  camino  emprendido  ni  la  más  alta 
estimación  ni  profunda  gratitud,  nos  encontramos  temerosos 
hoy,  al  tomar  la  pluma  y  tratar  de  bosquejar  los  hechos  pú- 
blicos de  este  ilustre  galeno,  (con  quien  nos  unen  los  firmísi- 
mos lazos  de  una  devota  amistad  y  una  sincera  estimación), 
de  no  salir  airosos  en  nuestro  cometido. 

Mas  entre  el  dilema  de  que  podamos  aparecer  complacien- 
tes ó  algún  tanto  severos,  apelamos  á  este  último  extremo,  y 
así  estaremos  por  un  lado  conformes  á  la  más  extricta  justi- 
cia, y  por  otro,  será  menos  profundamente  herida  la  modestia 
del  señor  Amo,  seguramente  liarto  molesto  al  verse  figurar 
en  publicaciones,  sin  su  competente  autorización. 

Aspiraciones  eclesiásticas  fueron  sin  duda  las  primeras 
que  germinaron  en  la  mente  de  nuestro  biografiado,  cuando 
sus  primeros  estudios  de  latín  fuélos  á  aprender  al  Seminario 
Conciliar  de  San  Pelagio  de  esta  capital,  punto  de  su  natu- 
raleza. 

Allí  cursó  también  varios  años  de  Humanidades,  dando 
tan  relevantes  pruebas  de  sus  aptitudes,  que  mereció  el  más 
alto  concepto  de  aplicado,  concepto  que  no  solo  lo  atestiguan 
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las  notas  calificativas  de  su  aprovechamiento,  si  que  también 
lo  demuestra  de  manera  elocuentísima  el  beneplácito  con  que 
es  tratado  por  todo  el  personal  de  aquel  centro  docente,  al  que 
en  su  ciencia  y  en  el  ejercicio  de  su  profesión  desde  que  se 
licenció  en  Medicina  y  Cirujía  presta  asistencia. 

Cambiando  el  hábito  talar  por  el  civil,  y  aficionado  á  las 
letras,  completó  los  estudios  del  Bachillerato  en  nuestro  Ins- 
tituto cordobés,  pasando  después  á  la  heroica  ciudad  del  2  de 
Mayo  á  conocer  la  ciencia  de  Epicuro,  de  la  que  se  graduó 
en  1875. 

Tan  luego  adquirió  el  título  de  licenciado  en  medicina  y 
cirujía,  pasó  al  lado  del  distinguido  Doctor,  de  feliz  recorda- 
ción, don  Camilo  Álzate,  decano  que  fué  de  la  Beneficencia 
provincial,  y  al  que  le  mereció  un  sincero  y  ventajoso  concep- 
to, como  lo  demuestra  el  haberle  encomendado  por  espacio 
de  siete  años  sus  salas  de  Medicina  del  Hospital  de  Agudos, 
y  su  tan  escogida  como  numerosa  clientela,  dado  que  los 
achaques  del  señor  Álzate^  no  le  permitían  atender  tales  ser- 
vicios. 

Como  las  condiciones  de  esta  ciudad  no  son  las  más  apro- 
pósito  para  que  el  médico  especialice  práctica  determinada, 
el  señor  Amo  ha  conseguido  con  el  estudio  y  la  perseveran- 
cia, tocar  con  gran  suficiencia  y  acierto  todas  las  diversas  y 
múltiples  ramas  que  constituyen  la  medicina,  viendo  recom- 
pensados sus  afanes  con  satisfactorios  resultados,  tanto  en 
Obstetricia,  Ginecología  y  Oculística,  etc.,  que  afectan  á  par- 
tes especiales  de  la  cirujía,  como  en  la  talla  que  se  refiere  á 
la  cirujía  en  general. 

Siendo  indispensable  para  el  perfecciomiento  de  cualquier 
ciencia  ó  arte,  no  solo  la  teoría,  si  que  también  la  práctica, 
no  piidiendo  existir  en  un  individuo  esta  sin  aquella,  podría- 
mos terminar  aquí  este  trabajo  una  vez  que  está  suficiente- 
mente demostrada  por  hechos,  la  suficiencia  de  nuestro  bio- 
grafiado; pero  si  tal  hiciéramos,  no  cumpliríamos  estricta- 
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mente  con  nuestro  propósito,  así  que,  aunque  á  la  ligera,  da- 
remos algunas  noticias,  por  las  que  queda  evidenciado  el  saber 
teórico  del  Sr.  Amo. 

Sin  duda  nuestro  biografiado  estimó  deficiente  el  conoci- 
miento adquirido  para  aprobar  oficialmente  la  licenciatura, 
cuando  á  los  doce  años  de  ser  médico  coronó  sus  estudios,  lle- 
gando á  la  meta  de  su  carrera,  graduándose  de  doctor  en  la 
Universidad  Central  en  1887;  hubo,  pues,  en  su  afición  á  los 
libros  de  amoldarse  á  las  líneas  trazadas  en  los  programas  y 
ratificar  su  aprovechamiento. 

En  la  mayor  parte  de  los  centros  literarios  de  Córdoba,  y 
muy  especialmente  en  el  Ateneo,  que  tuvo  su  existencia  há  ya 
muchos  años,  y  donde  mostraron  las  galas  de  su  elocuencia  y 
saber,  señores  como  Melendo,  Illescas,  Velasco  (D.  Juan  y 
D.  Manuel),  Rey,  Barroso  y  otros,  dio  nuestro  biografiado  al- 
gunas conferencias  científicas  con  gran  competencia  y  marcada 
erudición,  así  como  con  aplauso  de  la  ilustrada  concurrencia, 
que  siempre  llenaba  el  local. 

Tanto  en  el  Qénio  Médico  Quiriirjico,  como  en  los  Ana- 
les de  Ciencias  Médicas,  El  Siglo  Médico  y  algunas  otras 
revistas  científicas  profesionales,  han  visto  la  luz  sus  doctos 
escritos;  recordando  nuestros  lectores  quizás,  algunos  trabajos 
que  publicó  en  las  columnas  del  Diario  de  Córdoba. 

Muchos  son  los  sabios  informes  que  el  señor  Amo  tiene 
prestados  ante  los  Tribunales  de  Justicia,  y  en  todos  ellos  ha 
sobresalido  al  i>ar  que  su  claridad  de  conceptos,  la  integridad 
de  la  razón  y  de  la  justicia  en  él  característica,  pudiendo  ci- 
tarse como  modelo  de  aquellos,  el  que  emitió  ante  la  Sección 
primera  de  esta  Audiencia,  y  Tribunal  del  Jurado,  en  la  tris- 
tísimamente  célebre  causa  del  desgraciado  Cintabeldes,  y  que 
mereció  infinidad  de  plácemes  y  felicitaciones. 

En  los  albores  de  su  carrera,  hizo  por  dos  veces  oposición 
á  plazas  de  la  Beneficencia  provincial,  obteniendo  por  su  sa- 
l»(>r  demostrado,  el  fitíiirar  projtiuísto  en   las  ternas;  mas  la 
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Diputación  no  tuvo  á  bien  nombrarle,  y  si  este  contratieinpo 
pudo  molestar  ó  causar  decepción  en  nuestro  biografiado  fué 
tan  momentánea,  que  apenas  hace  el  interesado  recordación 
de  ella,  por  cuanto  que  el  fallo  del  público,  más  justo  que 
aquél,  llenándole  de  satisfacción,  despejó  el  claro  horizonte 
con  que  tal  contratiempo  quiso  empañarle. 

Fruto  merecido  ha  recogido  tan  eutusiasta  émul.)  de  Ave- 
rroes,  formando  una  numerosísima  clientela,  que  constante- 
mente á  él  acude  y  bendice  por  el  acierto  con  que  cumple  su 
difícil  ministerio. 

Hombre  formalísimo,  en  sumo  grado  atento  y  deíerente 
con  todo  el  mundo,  además  de  cuanto  con  lógica  se  desprende 
de  lo  que  relatamos  anteriormente,  y  de  gran  ojo  médico,  es 
el  Sr.  D.  José  Amo,  que  además  se  distingue  por  la  profunda 
atención  que  presta  al  paciente,  cuya  cura  le  está  encomenda- 
da, y  que  hace  que  diagnostice  siempre  con  probadísimo 
acierto. 

Dispénsenos  el  señor  Amo  por  habernos  tomado  la  liber- 
tad de  semi-relatar  sus  heclios  públicos  con  la  torpeza  que 
nos  es  característica;  más  en  gracia  á  nuestro  intento  él  com- 
prenderá que  nuestra  falta  no  es  muy  grave,  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  según  al  principio  exponemos,  la  asisten- 
cia que  con  tanto  acierto  viene  prestando  á  nuestra  familia, 
coartan  nuestra  libertad,  temeíoso  de  que  se  pueda  tomar  por 
adulación  cuanto  en  justicia  pudiéramos  decir. 

Que  conste,  pues,  que  el  alto  concei)to  que  por  las  ante- 
riores líneas  merezca  nuestro  biografiado,  debe  aumentarse 
más  y  más, "por  que  hemos  sido  muy  parcos  en  referir, sus 
hechos,  tanto,  como  es  la  estimación  en  que  tenemos  al  señor 
Amo,  que  como  nuestro  agradecimiento,  no  tiene  límites. 

¡Orgullosa  puede  sentirse  Córdoba  de  tener  hijos  tan  es- 
clarecidos! 


D.  JOSÉ  FEBUBHDEZ  JiEHEZ 


En  Zuheros,  pueblo  de  esta  provincia,  nació  nuestro  bio- 
grafiado el  15  de  Mayo  de  1869,  y  por  su  amor  constante  al 
trabajo  ha  merecido  en  tan  cortos  años  como  cuenta,  abrirse 
paso  honroso  y  ocupar  distinguido  puesto  en  la  sociedad. 

No  se  hacen  necesarias  grandes  investigaciones  ni  tampo- 
co molestar  al  interesado  para  proporcionar  á  nuestros  lecto- 
res el  historial  de  este  aventajado  joven,  pues  son  tan  recien- 
tes los  hechos  por  referirse  á  época  contemporánea,  que  sin 
gran  esfuerzo  por  nuestra  parte,  podemos  enumerarlos  fácil- 
mente, tomándolos,  ora  de  la  prensa,  ya  de  testigo  presencial. 

Pasaremos  por  alto  aquellos  primeros  años  que  el  ser  hu- 
mano en  su  inconsciencia  no  vive  por  su  falta  de  discerni- 
miento, dejándolo  agasajado  por  los  solícitos  cuidados  y  sa- 
bias enseñanzas  de  los  autores  de  sus  dias,  inagotable  ma- 
nantial de  ternura,  y  en  que  no  es  dado,  á  persona  extraña 
inmiscuirse,  so  pena  de  que,  cometiendo  un  delito  de  lesa  im- 
prudencia, turbe  los  inefables  goces  del  hogar. 

Tomaremos,  pues,  como  punto  de  partida,  la  adolescencia 
de  nuestro  biografiado. 

Con  las  lecciones  de  moral  práctica  y  ejemplos  de  cons- 
tante laboriosidad  que  sus  padres  inculcaron  al  señor  Fer- 
nandez, á  los  doro  años  de  edad  ingresi»  en  la  Kscuc  l;i  Normiil 
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superior  de  Maestros  de  esta  provincia,  y  fué  tan  patente  su 
aprovechamiento,  que  á  los  tres  años  completó  sus  estudios 
de  Maestro,  estudios  que,  al  siguiente  año,  perfeccionó  en  la 
Central  de  Madrid,  con  la  ratiñcación  de  su  suficiencia,  obte- 
niendo lo  que  pudiéramos  llamar  el  doctorado  de  profesor  de 
primera  enseñanza  superior. 

Nombrado  por  Eeal  orden  de  7  de  Agosto  de  1887  Cate- 
drático de  la  Escuela  Normal  de  Albacete,  explicó  allí  las 
asignaturas  de  Geografía,  Historia  de  España  y  Gramática 
castellana,  y  desempeñó  su  cometido  con  gran  beneplácito  de 
sus  superiores  y  compañeros,  así  como  saludable  aproveclia- 
miento  de  sus  discípulos;  más  su  laboriosidad  prestaba  á  la 
par  gran  concurso  á  las  letras,  escribiendo  artículos  doctrina- 
les, que  vieron  la  luz  pública  en  La  Corresj)ondencia  de 
aquella  capital,  que  dirigía  el  distinguido  hombre  público 
eidirector  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  ilustrísimo 
señor  D.  Octavio  Cuartero. 

Por  el  mes  de  Julio  de  1890  publicó  en  el  Diario  dr 
Córdoba  una  tan  bien  pensada  serie  de  artículos,  acerca  de 
la  enseñanza,  en  forma  epistolar,  dirigida  al  Ministro  de  Fo- 
mento, á  la  sazón  D.  Santos  Isasa,  que  le  valieron  no  ya  solo 
su  traslado  á  la  Normal  de  esta  su  provincia,  sino  también  el 
ascenso,  (Real  orden  de  26  de  Diciembre  del  mismo  año), 
siendo  designado  Secretario  de  este  cuerpo  docente. 

No  es  el  señor  Fernandez  de  las  personas  que  se  estacio- 
nan una  vez  alcanzado  un  puesto  más  ó  menos  beneficioso;  su 
asiduidad  y  amor  al  trabajo,  lo  tienen  en  constante  actividad 
y  hace  que  hoy  le  resulte  pequeño  el  círculo  de  acción  en  que 
se  movía,  y  ayer  le  era  suficiente.  De  aquí  que  por  esta  época 
se  decida  al  estudio  de  la  ciencia  de  Justiniano  y  Alfonso  el 
Sabio,  con  tal  fé,  que  temerosos  de  que  al  relatar  la  forma  en 
que  cursó  esta  enseñanza  y  probó  su  suficiencia  nuestro  bfo- 
grafiado,  no  lo  hiciéramos  con  el  acierto  merecido,  dejamos 
la  pluma  propia  y  tomamos  la  agena. 
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El  Mensajero,  semanario  de  ciencias,  letras  é  intereses 
generales,  de  Sevilla,  en  su  número  del  17  de  Marzo  de  1894, 
dedica  un  bien  pensado  artículo  al  señor  Fernandez  Jiménez, 
y  entre  otros  particulares,  dice  lo  siguiente: — « se  exa- 
minó de  la  asignatura  de  primer  curso  de  latín  y  castellano 
el  25  de  Enero  de  1892;  de  la  del  preparatorio  de  Derecho 
en  Junio  del  mismo  año  en  la  Universidad  Central;  de  las 
iiltimas  de  la  carrera  en  Enero  de  1894  y  el  12  de  Marzo 
último,  ha  obtenido  el  grado  de  licenciado  en  Derecho. — La 
mera  indicación  de  esta  fecha,  hace  elocuentemente  el  elogio 
más  cumplido  que  pudiera  dedicarse  á  tan  estudioso  joven, 
pues  los  números,  con  su  completa  infalibilidad,  no  necesitan 
de  pruebas  y  palabras  que  digan  más  de  lo  que  representan  y 
expresarse  quiere  con  ellos....» 

Con  vista  de  tan  laudatorio  como  merecido  juicio,  escu- 
samos consignar  las  calificaciones  que  en  sus  exámenes  obtu- 
viera: pues  qué;  ¿cabe  mayor  galardón  que  coronar  una  obra 
como  la  del  señor  Fernandez,  en  tan  brevísimo  tiempo?  Pu- 
diera objetársenos;  que  si  con  efecto,  nuestro  biografiado  en 
marcha  vertiginosa  terminó  los  estudios  de  la  profesión  nobi- 
lísima de  la  Abogacía,  bien  podría  hfiberlo  conseguido  por 
favor:  más  esto,  que  no  solo  lo  reprueba  la  dignidad,  sino  que 
dicen  poco  en  obsequio  del  que  lo  otorga  y  recibe,  queda  des- 
virtuado con  palpable  demostración  y  manifestado  ante  los 
hechos  realizados  por  nuestro  biografiado. 

No  es  nuestro  mero  parecer  y  afecto  personal  el  que  nos 
hace  presentar  al  Sr.  Fernandez  como  merecedor  de  encomio 
ó  imitación;  son  sus  obras  las  que  vemos  y  examinamos  y  las 
que  nos  inducen  á  trueque  de  herir  su  suceptibilidad  á  mencio- 
narlo. 

Obtenido  el  título  de  Licenciado  en  Derecho,  se  incorporó 
al  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  esta  capital,  por  haber  sido 
solicitada  su  defensa  por  el  tristemente  célebre  criminal  José 
Torronteras  Moreno,  á  quien  se  le  acusó  de  haber  dado  muer- 
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te  en  2]  de  Diciembre  de  1893,  al  niño  José  Joaquin  Millán 
García,  en  la  forma  y  por  los  motivos  siguientes: 

En  el  cortijo  conocido  por  la  «Cuquilla,»  término  munici- 
pal de  esta  ciudad,  estaban  prestando  sus  servicios,  entre 
otras  personas,  el  Torronteras,  de  28  años  de  edad,  como 
«pensador,»  y  el  Millán,  niño  de  doce  años,  como  zagal  y 
guarda  de  cerdos;  más  como  este  se  sintiese  molesto  el  dia 
del  suceso,  de  que  aquel  lo  habia  castigado  de  obra,  dijo  á 
varios  zagales  que  con  él  estaban,  que  como  el  Torronteras 
le  volviera  á  pegar,  denunciaría  al  amo  haber  sido  este  el 
que  habia  sustraído  cierta  cantidad  de  trigo  que  sobrante  de 
la  siembra  habia  estado  depositada  en  una  habitación  del  cor- 
tijo. Temeroso  sin  duda  el  acusado  de  verse  descubierto,  apro- 
vechó la  terrible  oportunidad  de  encontrar  solo  al  niño  José 
Joaquín,  y  atándole  á  la  cintura  una  cuerda  de  esparto,  de  la 
que  prendió  una  piedra,  lo  arrojó  á  un  "pozo.  Infructuosas 
fueron  las  pesquisas  que  para  encontrar  al  niño  desaparecido 
se  practicaron  judicial  y  extrajudicí  al  mente;  mas  ¡quién  sabe 
si  im  inicuo  alarde  de  salvajismo  ó  un  sentimiento  de  piedad 
fué  el  que  movió  el  alma  de  Torronteras!  Lo  cierto  es,  que  el 
29  del  mismo  mes,  es  decir  á  los  oCho  días,  cuando  se.  deses- 
peraba de  encontrar  al  niño,  el  hoy  setenciado  por  autor  de 
tan  vandálico  acto,  se  personó  ante  el  señor  Juez,  participán- 
dole haber  hallado  al  Millán  en  el  pozo  del  cortijo.  Los  fa- 
cultativos afirmaron  que  el  infeliz  niño,  fué  muerto  por  un 
golpe  que  recibiera  en  la  cabeza,  bien  con  un  palo  antes  de 
ser  arrojado  agua,  bien  con  las  piedras  de  la  pared  del  pozo, 
al  ser  arrojado  á  él.  Los  mismos  compañeros  del  interfecto, 
que  al  principio  por  temor  al  criminal,  habían  guardado  si- 
lencio, fueron  los  que  declararon  lo  que  llevamos  consignado, 
hechos  que  dijeron  presenciaron,  desdo  un  almiar  en  que  es- 
taban subidos. 

Con  tan  indefendible  proceso,  el  23  de  Noviembre  de 
1894  hace  su  debut  nuestro  biografiado  en  esta  Audiencia, 
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sintiendo  aumentar  la  abrumadora  carga  que  por  su  ministe- 
rio sobre  él  pesaba,  con  tenor  por  contrincante  á  un  temible 
acusador,  al  señor  üribarri,  ilustradísimo  abogado  fiscal  de 
este  Tribunal;  temible  por  la  dicción,  temible  por  su  saber, 
temible  por  la  causa  que  calificaba.  Mil  plácemes  recibió  el 
señor  Feínaudez  por  la  defensa  de  este  proceso  que  tan  poca 
Ídem  tenía;  probó  el  concienzudo  estudio  que  del  proceso  ha- 
])ia  hecbo,  no  solo  por  las  preguntas  y  repreguntas  formula- 
das al  practicarse  la  prueba,  sino  por  su  buen  informe  oral, 
consiguiendo  rebaja  de  la  pena,  que  para  su  patrocinado  babía 
pedido  el  Ministerio  público. 

Todavía  no  llega  á  un  año,  cuando  escribimos  estas  notas, 
que  el  señor  Fernandez  ejerce  la  abogacía,  y  ya  son  muchos 
los  triunfos  que  ha  obtenido;  entre  los  procesados,  para  los 
que  ha  podido  conseguir  sentencia  absolutoria,  recordamos  á 
íosé  Antonio  Fernandez  Cabezas,  por  homicidio;  á  Antonio 
Doncel  Palacios  y  á  Manuel  Santa  Cruz  Expósito,  por  robo; 
á  Maria  Farceller  Tibo,  por  lesiones;  á  Andrés  Ramos  y 
Galo  Dionisio  Cejudo,  por  disparo  y  lesiones,  y  á  los  herma- 
nos Francisco  y  Luis  Pérez  Zurcra  y  Casto  Alfonso  Hidalgo, 
por  hurto. 

Merecieron,  además  de  los  informes  pertenecientes  á  las 
causas  citadas,  aplausos  entusiastas  y  que  probaban  la  pericia 
y  laboriosidad  del  señor  Fernandez,  los  pronunciados  en  de- 
fensa de  Kamon  Blas  Alba,  por  atentado,  para  el  que  pidió  el 
fiscal  la  pena  de  tres  años  y  once  meses  de  presidio  correc- 
cional, y  solo  fué  condenado  á  cuatro  meses  y  un  dia  de  arres- 
to mayor;  en  la  de  Cristóbal  Ortiz  Llórente  y  otro,  también 
por  el  mismo  delito  que  el  anterior,  y  que  fué  condenado  á  un 
mes  y  un  dia  de  arresto,  cuando  el  Ministerio  público  pidió 
se  le  impusiera  la  pena  de  cuatro  años  de  pre¿idio  correccio- 
nal, y  finalmente,  en  la  de  Antonio  Montes  Sánchez  que,  como 
autor  de  la  sustracción  de  metálico  en  el  Café  del  Gran  Ca- 
pitán, en  donde  estaba  de  camarero,  y  para  quien  pidió  el  Fis- 
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cal  tres  años  de  presidio;  solo  fué  condenado  á  dos  meses  y 
un  día  de  arresto;  este  informe,  sin  duda  alguna,  ha  sido  teni- 
do por  el  mejor,  discurso  forense  que  ha  pronunciado  nuestro 
biografiado. 

Distinguióse  el  señor  Fernández  por  infinidad  de  trabajos 
literarios  en  prosa  y  verso  que  con  frecuencia  ven  la  luz  pú- 
blica en  la  prensa  local;  no  há  mucho  el  ilustrado  diario  La 
Unión  publicó  una  serie  de  artículos  titulados  «Instantá- 
neas», mereciendo  especial  recordación  uno  que  nuestro  bio- 
grafiado publicó  referente  al  suicidio,  precisamente  el  dia  en 
que  un  joven  bastante  conocido  en  esta  capital  atentó  contra 
su  vida. 

Oreemos  suficientemente  demostrado,  que  las  dotes  que 
enaltecen  al  Señor  Fernández  son  relevantes,  y  que  por  ha- 
berlas demostrado  son  dignas  de  loa  y  de  imitación;  así, 
pues,  en  esta  inteligencia,  con  gran  beneplácito  nos  ocupamos 
de  él,  para  que  al  mismo  tiempo  que  por  su  laboriosidad  me- 
rece especial  mención,  sirva  su  conducta,  á  los  demás  de  ejem- 
plo, y  al  interesado  de  poderoso  estímulo  para  seguir  la  senda 
emprendida. 

Premio  bien  merecido  ha  otorgado  á  nuestro  biografiado, 
un  doctísimo  hijo  de  esta  capital,  el  actual  Director  general 
de  lüstruccióu  pública,  Excmo.  señor  D.  Rafael  Conde  y  Lu- 
que,  sin  duda,  por  el  constante  celo  de  nuestro  biografiado; 
concediéndole  el  cargo  de  Director  del  Establecimiento  de 
Enseñanza,  donde  no  há  tres  quinquenios  cursó  su  primaria 
instrúcció  ',  ó  sea  de  la  Escuela  Normal  superior  de  Maestros 
de  esta  provincia,  cargo  que  ejerce  desde  el  mes  de  Julio  últi- 
mo, pues  por  R.  0.  del  mismo  fué  nombrado. 

Empezó  su  campaña  profesional  creando  matrículas  gra- 
tuitas para  estudiantes  pobres  y  tres  títulos  al  mismo  objeto, 
determinación  que  ha  merecido  generales  aplausos  y  que  nos- 
otros hoy  tenemos  la  satisfacción  de  hacerlos  propios. 

No  terminaremos  sin  consignar  que  también  fué  el  señor 
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Fernández  coftindador  del  periódico  local  El  Meridional^  y 
Director  de  la  Revista  Meridional. 

Aumente  nuestro  biografiado  sus  benéficas  iniciativas; 
prosiga  camino  tan  saludable  como  el  emprendido,  que  de  ese 
modo  el  reconocimiento  de  admiración  de  sus  conciudadanos 
será  grande  y  mayor  la  gloria  de  su  renombre. 
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El  uombre  de  la  ilustre  personalidad  con  que  encal)eza- 
mos  estas  líneas,  es  talismán,  por  cuya  fuerza  seguramente  se 
sentirán  atraídos  cuantos  vean  este  escrito,  y  como  tanto  ma- 
yor es  la  falta,  cuanto  causa  más  perjuicios,  de  ahí  el  que  con 
el  fin  de  resultar  lo  menos  responsables,  empecemos  por  ad- 
vertir á  nuestros  lectores  que  perdonen  nuestro  atrevimiento 
y  lo  mal  hilvanado  del  relato,  seguros  que  con  esta  declara- 
ción no  se  han  de  llamar  á  engaño  los  que  tuvieran  la  pacien- 
cia de  leernos. 

Por  otra  parte,  como  al  emprender  este  trabajo  biográfico 
hubimos  de  advertir  lo  insuperable  de  él  para  nuestras  escasas 
fuerzas,  no  es  extraño  que  mientras  más  avancemos,  más  y 
más  sintamos  nuestra  deficiencia  y  vayamos  como  aquel  niño 
desaplicado  á  quien  el  maestro,  por  más  que  le  decía  que 
p,  o,  r,  se  leían  por,  se  obstinaba  en  contestar  p,  t>,  r,  peor\ 
hasta  que  hubo  de  decirle  aquél:  tú  sí  que  vas  de  i^eor  en 
peor. 

Con  tan  franco  preámbulo,  creemos  que  por  nadie  se  nos 
podrá  censurar  con  dureza;  puede,  pues,  el  que  no  se  sienta 
aún  cansado  de  las  Biografías,  seguir  adelante,  y  se  enterará 
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de  la  vida  pública  de  este  ilustre  procer,  en  la  forma  que  nos- 
otros la  sabemos. 

En  suntuosa  morada,  paseo  del  Gran  Capitán,  núm.  17,  de 
esta  ciudad  de  Córdoba,  tiene  habitual  residencia  su  propie- 
tario el  PJxcmo.  é  limo.  Sr.  D.  Bartolomé  Belmente  y  de  Cár- 
denas, Conde  de  Cárdenas. 

Llevando  tan  escasísimo  tiempo  de  residencia  en  esta  ca- 
pital, sin  tener  la  satisfacción  de  conocer  ájiuestro  biografia- 
do, ni  aún  de  vista,  y  sin  títulos  algunos  que  justificaran 
nuestra  visita,  nos  aiLunciamos  por  medio  de  targeta,'  temero- 
sos de  que  tan  extraña  presentación  no  tuviera  acogida  favo- 
rable, pero  afortunadamente  no  sucedió  así,  sino  al  contrario: 
con  gran  cortesía  y  distinción  nos  acogió  el  señor  Conde,  pro- 
digándonos mil  atenciy)nes,  tanto  mas  dé  estimar  cuanto  eran 
menos  merecidas. 

Expusimos,  ó  mejor  dicho,  tratamos  de  exponerle  el  ob- 
jeto de  nuestra  visita,  pues  este  distiuguido  político,  creído 
tal  vez  de  que  nuestras  palabras  eran  proferidas,  más  como 
escul  pación  á  nuestra  presencia,  que  como  verdadero  intento 
nuestro,  apenas  nos  dejó  desarrollar  la  idea  que  á  molestarlo 
nos  guiaba,  y  con  franqueza,  que  nos  honró  mucho,  nos  dijo: 
«Usted  está  en  su  casa  y  tiene  en  mí  un  amigo:  su  presencia, 
lejos  de  molestarme,  me  satisface. » 

— (xracias,  señor  Conde,  le  contestamos,  pero  sin  duda 
usted  desconoce  que  el  propósito  que  nos  ha  traído,  ha  sido 
el  de  merecer  de  su  atención  se  sirva  facilitarnos  datos  sobre 
los  hechos  de  su  vida  pública,  al  objeto  de  publicar  su  bio- 
grafía. 

Agradezco  á  usted  mucho,  querido  amigo,  el  recuerdu  que 
de  mí  ha  teuido,  pero,  francamente,  yo  no  merezco  tal  distin- 
ción; personalidades  políticas  y  literarias  tiene  Córdoba  que 
merecen  por  sus  actos  los  honores  de  la  nombradía,  mas  no 
yo,  que  auuque  aficionado  á  las  letras  y  á  lu  política,  en  nada 
me  he  distinpiiido. 
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— Sentimos  no  estar  conformes  con  la  apreciación  ó  juicio 
que  usted  de  sí  mismo  se  hace,  señor  Conde,  pues  nosotros, 
que  no  hemos  estado  en  Córdoba  más  que  contados  días,  le 
hemos  oido  nombrar  y  renombrar  como  verdadera  personali- 
dad, que  ha  ejercido  cargos  importantes  en  la  Administra- 
ción pública  y  en  la  política,  donde  tiene  decisiva  y  merecida 
influencia. 

Por  este  rumbo  siguió  nuestra  conversación,  en  la  que 
nuestro  ilustre  biografiado,  .^in  desviarse  de  la  modestia  con 
atractiva  familiaridad  y  peculiar  gracejo,  nos  refería  hechos 
concernientes  á  su  vida  pública  que,  de  consignarlos,  nos  ha- 
ría interminables. 

Como  el  señor  Conde  de  Cárdenas  se  vé  asediado  constan- 
temente por  infinidad  de  visitas  que  van  á  hacerle  nn  ruego 
ó  petición,  ya  una  confidencia  política,  ya  á  hacer  tertulia, 
tuvimos  que  interrumpir  infinidad  de  veces  nuestra  intervieu\ 
pero  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  pues  estos  descansos 
involuntarios  nos  proporcionaron  la  satisfacción  de  informar- 
nos de  documentos  interesantísimos  que  en  los  muebles  de 
su  despacho  tiene  en  lujosos  estuches-cuadros. 

Con  los  datos,  pues,  que  conseguimos  adquirir  directa- 
mente, formamos  estos  apuntes,  que  se  ocupan  del  Sr.  Conde 
de  Cárdenas,  y  como  tenemos  entendido  que  ya  se  han  publi- 
cado varias  biografías  suyas,  resistimos  el  verlas  á  trueque 
de  que  ésta  quede  más  incompleta  aún,  por  no  apartarnos  de 
la  forma  de  originalidad  que  empleamos. 

De  los  ilustres  caudillos  que  contra  la  morisma  pelearon 
y  derramaron  su  sangre  en  las  Cruzadas  y  en  nuestra  patria, 
desciende  por  línea  recta  nuestro  distinguido  biografiado,  que 
nació  en  esta  capital  el  año  de  1843,  distinguiéndose  desde 
la  infancia  por  su  actividad  y  grande  inteligencia. 

Cursó  y  aprobó  con  lucimiento  extraordinario  sus  estu- 
dios, y  fué  tal  su  afán  por  cultivar  su  inteligencia,  que  con 
iiotas  de  sobresaliente  no  solo  terminó  el  Bachillerato  en  Ar- 
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tes,  sino  el  Bachillerato  en  Ciencias  y  las  carreras  de  Aboga- 
do y  Médico,  llegando  en  ambas  facultades  á  adquirir  la  borla 
de  Doctor. 

Por  poco  tiempo  ejerció  la  medicina  y  la  abogacía;  prestó 
preferente  atención  primero  á  la  enseñanza  y  luego  á  la  polí- 
tica, no  desatendiéndolas  ni  un  momento,  antes  al  contrario, 
prestando  siempre  servicios  á  la  causa  de  la  caridad  y  demás 
prácticas  cristianas. 

En  la  suprimida  Universidad  Católica  é  Instituto  provin- 
cial de  Córdoba,  ha  desempeñado  cátedras  con  suficiencia  bas- 
tante á  que  se  le  distinguiera  por  su  constante  trabajo  y  elo- 
cuencia en  la  exposición  de  sus  metódicas  conferencias. 

Es  entusiasta  defensor  del  catolicismo,  coadyuvando  con 
la  práctica  de  buenas  obras  al  mayor  explendor  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  Dá  abundantes  limosnas,  consuela  á  los  des- 
graciados que  de  fortaleza  han  menester,  más  todo  lo  hace 
sin  ostentación  cual  corresponde  al  hombre  meritorio  que 
sigue  la  máxima  del  Redentor  en  cuanto  al  ejercicio  de  la  ca- 
ridad, de  que  «no  se  ha  de  enterar  la  mano  izquierda  de  lo 
que  haga  la  derecha.»  Prueba  de  la  certeza  de  cuanto  lleva- 
mos expuesto  es  la  de  muy  contadas  personas  que  son  las  que 
ven  los  beneficios  que  el  señor  Conde  dispensa,  y  son  muchos. 

Abandonando  el  regalo  que  su  posición  y  calor  de  la  fa- 
milia y  amigos  le  proporcionaban,  marchó  ligero  y  orgulloso 
al  campo  de  batalla  en  Melilla,  donde  sabía  que  lauros  mun- 
danos no  iba  á  conseguir,  y  sí,  en  cambio,  exponía  su  vida 
gravemente;  llevando  á  cabo  su  aceptación  de  Delegado  espe- 
cial de  la  Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja,  cerca  del  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  de  África  el  Excmo.  Sr.  D.  Arseuio 
Martínez  Campos,  para  aliviar  en  lo  posible  las  desgracias 
que  sufrían  sus  hermanos. 

Las  pruebas  inequívocas  de  piedad  que  constantemente 
ha  dado  el  noble  Sr.  D.  Bartolomé  Belmonte  y  Cárdenas,  mo- 
vieron á  la  Santidad  de  nuestro  |Pontífice  León  XII  [  á  coa- 
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cederle  el  honroso  título  de  Conde  de  Cárdenas,  para  que  de 
esa  manera  pudiera  trasmitir  á  su  posteridad,  los  gloriosos 
timbres  y  blasones  de  su  ilustre  casa,  de  la  que  es  esclarecido 
vastago. 

Al  inteiTOgar  al  señor  Conde,  que  por  qué  el  título  había 
recaído  en  el  nombre  de  Cárdenas  y  nó  én  el  de  Belmonte, 
nos  contestó:  «El  que  haya  títulos  de  Belmontes,  nunca  hu- 
biera sido  óbice  para  que  bajo  ese  nombre  se  me  concediera 
tan  inmerecida  distinción;  pero  el  inseparable  recuerdo  de  mi 
venerada  madre,  que  ya  no  existía  cuando  me  ofrecieron  el 
condado,  hízome  suplicar  á  S.  S.,  que  ya  que  se  dignaba  lioii- 
rarme,  lo  hiciera  en  el  de  mi  apellido  materno.» 

Estas  palabras  hacen  la  apología  de  nuestro  ilustre  bio- 
grafiado y  no  necesitan  encomio  alguno;  el  señor  Conde  de 
Cárdenas  es  hijo  modelo,  y  el  hombre  que  tal  cualidad  tiene 
y  practica,  es  digno  de  imitación. 

Influido  por  lo  natural  de  su  carácter,  y  como  lógica  con- 
secuencia de  su  posición  y  actividad,  desde  los  comienzos  de 
su  adolescencia  batalló  por  la  política,  militando  en  el  partido 
conservador. 

Tiene  veneración  por  su  idea  política  y  rinde  culto  á  las 
ilustres  personalidades  de  su  partido,  sobresaliendo  su  afecto 
por  el  eminentísimo  hombre  público,  gloria  de  nuestro  siglo, 
y  que  su  noml)re  será  imperecedero,  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas  del. Castillo;  y  por  el  ingenioso  y  hábil  político,  lu- 
garteniente de  las  luiestes  conservadoras,  el  Excmo.  señor  don 
Francisco  Homero  y  Robledo,  del  que  jamás  se  ha  separado, 
y  al  que  lo  unen  lazos  de  fraternal  amistad. 

Ha  desempeñado  varias  veces  los  cargos  de  concejal  y 
Alcalde  de  esta  ciudad,  habiendo  emprendido  tan  importantes 
reformas  en  la  localidad  durante  su  mando,  que  á  él  se  deben 
entre  otras,  la  de  liaber  construido  el  actual  Matadero,  mag- 
nífico edificio  con  todos  los  adelantos  modernos,  y  el  Archivo 
municipal,  modelo  entre  los  de  su  especie;  la  de  liaber  man- 
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dado  ampliar  el  local  del  Keal  de  la  feria,  y  abrir  la  calle 
Claudio  Marcelo,  conocida  vulgarmente  por  Nueva. 

Tanto  por  su  gestión  en  el  Municipio  como  en  la  Diputa- 
ción provincial,  de  la  que  ha  sido  también  Diputado,  ha 
alcanzado  el  señor  Conde  de  Cárdenas  justo  renombre,  hasta 
el  extremo  de  que  por  sus  propios  enemigos  políticos  sean  ad- 
miradas sus  dotes  administrativas. 

Ha  sido  también  Diputado  á  Cortes  electo,  y  nos  atreve- 
mos á  asegurar  que  no  ha  de  tardar  mucho  en  que  lo  veamos 
en  la  Cámara  popular  defendiendo  los  derechos  de  sus  electores 
y  los  fueros  de  la  justicia. 

Incansable  paladín,  siempre  se  distingue  por  sus  discur- 
sos políticos  ó  doctrinales,  y  ha  pertenecido  y  pertenece  á 
cuantos  centros  literarios  ha  habido  y  existen  en  Córdoba. 

Invencible  en  la  política,  puede  decirse  que  es  el  alma 
latente  de  la  conservadora  en  esta  provincia,  la  que  en  unión 
del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Torres-Cabrera,  jefe  provincial, 
dirige. 

Es  caballero  del  hábito  de  la  ínclita  y  venerada  orden 
militar  de  San  Juan  de  Jerusalém,  con  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica  y  del  mérito  militar,  encomienda  de  la  de  Carlos 
lll  y  gran  placa  de  honor  y  mérito  de  la  Cruz  Roja;  es  jefe 
superior  de  Administración  Civil,  Arcado  romano,  académico 
de  número  de  la  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes 
de  Córdoba;  individuo  de  la  Económica  Matritense,  de  la  de 
Cádiz,  Baena,  Manila  y  Habana;  Consesejero  del  Banco  de 
España  de  esta  sucursal  desde  su  creación;  Cónsul  del  Ecua- 
dor y... 

Suspendimos  nuestros  apuntes  acerca  de  los  diplomas  que 
el  señor  Conde  posee,  pues  nos  llamó  la  atención  un  marco 
(jue  contenía  una  pluma  de  acero  y  un  certificado  por  el  que 
se  acreditaba  ser  aquella  con  la  que  el  sapientísimo  é  inmor- 
tal filósofo  Fray  Zeferino  González,  en  Sevilla,  el  dia  24  de 
Septiembre  de   1884,  firmó  la  aceptación  de  Fé,  cuando  Su 
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Santidad  le  concedió  la  birreta  cardenalicia.  Como  inapreciada 
joya  conserva  el  señor  Conde  este  regalo  de  su  tan  preclaro 
como  inolvidable  amigo. 

También  leimos  un  par  de  cartas  autógrafas  que  el  Beato 
Fray  Diego  José  de  Cádiz  escribió  en  1784  al  Corregidor  de 
esta  ciudad,  censurando  se  cou sintiera  la  representación  de 
ciertas  farsas  (que  es  como  se  llamaba  entonces  á  las  co- 
medias). 

Como  oro  en  paño  conserva  un  libro  de  poesías  de  su 
amigo  del  alma  el  malogrado  señor  Valdelomar  (D.  Julio) 
intitulado  Luz  Meridional,  con  la  dedicatoria  de  su  autor, 
que  dice: 

«A  mi  muy  querido  amigo  y  patrono  de  esta  humilde 
obrilla,  un  obrero,  no  huelguista  de  la  inteligencia,  al  Exce- 
lentísimo señor  Conde  de  Cárdenas,  su  agradecido  Julio  Val- 
delomar y  Fáhregues.» 

También  vimos  sobre  rico  atril  uu  retrato  de  los  eximios 
poetas  señores  Zorrilla  y  Grilo,  abrazados,  y  con  una  dedica- 
toria en  que  el  cantor  de  Las  Ermitas  tiene  escrito: 

«A  Bartolomé  Belmente.  ¡Zorrilla  no  vive!  Conténtate 
con  que  ni  él  ni  nadie  me  aventajaría  á  quererte  y  admirarte 
como  tu  fraternal  amigo  Antonio  Grüo.-¡> 

En  preferente  lugar  tiene  un  retrato  de  S.  M.  don  Alfon- 
so XII  (q.  s.  g.  h.)  y  que  éste  malogrado  monarca  le  regaló, 
cuando  estuvo  el  año  1883  en  el  coto  de  D.  Juan  Calvo,  cono- 
cido por  Mezquitillas.  S.  M.  está  en  traje  de  caza  y  cubierto 
con  un  capote  de  monte  del  país. 

No  nos  es  posible  relatar  todo  lo  que  vimos,  y  por  no 
abusar  más  de  la  exquisita  amabilidad  del  señor  Conde,  nos 
retiramos  con  la  amargura  de  haberle  molestado  y  la  satis- 
facción de  haber  pasado  Huas  horas  en  tan  distinguida  compa- 
ñía y  encontrado  un  tau  franco  como  ilustre  amigo. 

Las  cualidades  de  nuestro  biografiado  hacen  que  merezca 
entera  coníianza  de  cuantos  tienen  el  honor  de  tratarle;  no  lo 
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endiosan  ni  los  pergaminos,  títulos  ni  posición;  sobresalen 
en  su  corazón  la  bondad  y  sencillez;  ¡la  religión  y  la  amistad! 
hé  ahí  las  dos  poderosas  fuerzas  que  unificadas  en  nuestro 
ilustre  biografiado,  hacen  que  podamos  decir  de  él,  parodian- 
do al  gran  literato  de  fines  del  siglo  pasado:  «sus  acciones 
son  hijas  de  la  noble  sangre  que  corre  por  sus  renas.» 


?  )K  ?> 
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0.  PEL  DE  TOUBEIi  I EOPIEZ 


La  larga  y  laboriosa  vida  de  este  ilustre  y  eximio  cordo- 
bés, no  necesita  abrir&e  popularidad  por  medio  de  publicacio- 
nes biográficas  más  ó  menos  acertadas  ó  completas;  sus  actos 
la  tienen  bien  cimentada;  mas  como  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos al  relatar  los  hechos  que  sus  dignos  pasantes  nos  han 
suministrado,  no  equivalen  á  otra  cosa  que  á  testimoniar 
nuestra  admiración  por  tan  relevante  figura  y  contribuir  en 
lo  posible,  con  nuestras  escasas  fuerzas,  á  perpetuar  su  recuer- 
do; de  ahí  el  que,  sin  desconocer  nuestra  insuficiencia,  nos 
lancemos  á  ocuparnos  del  Sr.  Torres  y  Gómez,  seguros  de 
que,  cobijados  bajo  la  sombra  de  tan  esclarecido  patricio, 
nuestros  lectores  nos  absolverán  de  nuestro  atrevimiento  en 
atención  á  nuestro  propósito. 

Nació  en  16  de  Euero  de  1826,  cursó  las  primeras  letras 
en  las  Escuelas  Pías,  llamada  de  la  Compañía,  y  que  fueron 
fundadas  en  Córdoba  por  el  entonces  Deán  de  su  Catedral  don 
Francisco  Javier  Fernández  de  Córdoba, 

Aprendió  Humanidades  en  el  Colegio  de  la  Asunción,  y 
después  de  aprobado  el  Latín  obtuvo  beca  gratuita  en  el  an- 
tiguo Colegio  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  la  ciu- 
dad de  Cabra,  base  de  su  actual  Institu'o  provincial,  rigiendo 
el  patronato  de  aquel  establecimiento  docente  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Vargas,  y  ocupando  su  dirección  el  esclarecido 
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presbítero  J).  Rafael  de  Vargas  y  Alcalde;  en  este  centro  do- 
cente estudió  la  Filosofía  en  tres  años,  del  1837  al  1840. 

Inclinado  al  estudio  de  las  Leyes,  cursó  los  tres  primeros 
años  de  la  Facultad  en  la  Universidad  literaria  de  Granada,  y 
los  restantes  en  la  Central,  mereciendo,  tanto  en  este  estable- 
cimiento^ al  graduarse  de  Bachiller,  á  Claustro  pleno,  como 
en  aquél,  en  donde  se  licenció,  la  calificación  honrosísima  de 
Nemine  Discrepante.  ' 

No  dejaremos  de  mencionar  que  el  señor  Toires  no  osten- 
ta en  su  expediente  personal  otra  nota  que  la  de  Sobi*esali en- 
te, ni  que  en  el  acto  de  la  licenciatura  fué  apadrinado  por  su 
compañero  el  docto  hombre  público  D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  Delgado,  ó  intervino  también  el  eminente  civilista  é 
ilustradísimo  catedrático  de  la  Universidad  Central;  de  fe]i¿ 
recordado !%  D.  José  Moreno  Nieto,  también  condiscípulo  del 
revalidado. 

Expidiósele  el  título  en  28  de  Mayo  de  1852,  desde  cuya 
época  empezó  á  ejercer;  mas  como  el  señor  Torres,  sin  dejar 
de  obtener  triunfos  incesantes  en  su  carrera,  no  dejó  de  cul- 
tivar las  letras  ni  desatendió  la  política,  bueno  será  que  para 
mayor  claridad  en  la  exposición  de  su  vida  pública,  la  divi- 
damos en  cuatro  grupos,  y  nos  ocupemos  en  el  primero  del  se- 
ñor Torres  como  jurisconsulto;  en  el  segundo  como  magister; 
en  el  tercero  como  político,  y  en  el  cuarto  bajo  el  aspecto 
múltiple  de  los  cargos  que  en  los  anteriores  grupos  no  hayan 
sido  citados,  y  que  forman  el  complemento  para  formar  idea 
de  su  personalidad. 

1 

De  28  de  Junio  de  1852  data  la  fecha  en  que  nuestro  dis- 
tinguido biografiado  se  incorporó  al  Colegio  de  Abogados  de 
esta  ciudad,  y  desde  esa  época  viene  ejerciéndola,  pagando 
siempre  la  cuota  más  alta  de  subsidio  industrial. 
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Del  saber  y  acierto  del  señor  Torres  en  dirigir  los  asun- 
tos profesionales,  dan  testimonio  inequívoco,  no  ya  solo  el 
tipo  mayor  de  contribución  que  por  ejercer  la  carrera  ha  veni- 
do y  viene  satisfaciendo,  sino  el  cúmulo  inmenso  de  negocios 
judiciales  con  que  constantemente  se  vé  asediado,  efecto  de  la 
numerosa  clientela  que  por  sus  méritos  sí'  ha  formado. 

No  concretó  nunca  el  señor  don  Ángel  su  círculo  de  ac- 
ción profesional,  pues  que  siempre  ha  sido  amplísimo,  figu- 
rando su  nombre  inscrito  en  varias  ocasiones  en  los  colegios 
de  Madrid,  Sevilla,  Montilla  y  Cádiz;  es  decir,  que  siempre, 
con  los  mejores  deseos  y  más  buenos  resultados,  ha  acudido  á 
la  demanda,  teniendo  en  más  de  una  ocasión  el  sentimiento 
de  no  poder  atender  á  múltiples  asuntos,  ora  porque  con  ante- 
lación había  sido  solicitado  por  la  parte  contraria,  ya  porque 
carece  del  don  de  la  obicuidad,  no  obstante,  que  se  multiplica. 

Por  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1859  fué  nombrado 
Abogado  consultor  de  Beneficencia,  cargo  que,  en  concepto  de 
Asesor,  había  ya  sido  designado  en  14  de  Febrero  anterior 
por  la  Junta  provincial  del  ramo;  y  acerca  de  la  ilustraci('>u 
y  saber  del  sei^or  Torres  en  el  cumplimiento  de  su  cometido 
y  de  los  valiosos  trabajos  que  ha  prestado,  nada  dicen  mejor 
en  su  abono  que  el  hecho  de  seguir  en  la  actualidad  desempe- 
ñándolo con  gran  beneplácito  de  la  Corporación. 

En  17  de  Octubre  de  18()3,  el  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  capital  le  nombró  su  Abogado,  al  que  ha  prestado  innu- 
merables servicios,  mereciendo  ((ue  el  Cabildo  le  haya  dado 
infinidad  de  veces  las  gracias  oficialmente. 

Prolijo  en  sumo  grado  sería  enumerar  los  miles  de  triun- 
fos obtenidos  en  el  ejercicio  de  la  profesión  por  tan  docto  ju- 
risconsulto, cuando  tan  múltiples  son  los  asuntos  en  que  ha 
intervenido  y  con  tanto  acierto  dirigido,  demostrando  sus 
vastos  conocimientos  en  la  ciencia  del  Derecho,  su  notoria 
ilustración  y  grande  elocuencia,  logrando  arrancar  á  algunos 
reos  del  patíbulo,  á  otros  darle<  lilwM-fn.].  á  muclios  rebajado 
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penas;  pero,  merece  significarse  el  informe  pronunciado  ante 
esta  Audiencia  el  año  de  1890,  y  del  que  se  hizo  en  Barce- 
lona una  gran  tirada,  en  la  causa  formada  contra  el  Adminis- 
trador de  Propiedades  de  esta  provir;cia  y  otros  empleados  de 
la  Delegación  de  Hacienda,  que  le  valió  merecida  distinción 
de  este  ilustre  Colegio  de  Abogados,  del  que  es  decano  sin 
interrupción  desde  1885,  y  en  cuya  corporación  en  distintos 
periodos  y  por  elección  ha  sido  Secretario  y  Diputado. 

Con  grande  idoneidad  y  rectitud  de  juicio,  viene  desem- 
peñando desde  la  creación  de  la  Audiencia  en  esta  capital  el 
cargo  de  Magistrado  suplente. 


II 


En  23  de  Septiembre  de  1872,  previa  la  práctica  de  los 
oportunos  ejercicios,  en  la  Universidad  libre  de  Córdoba  y 
ante  uua  comisión  de  profesores  de  la  de  Sevilla,  á  cuyo 
claustro  pertenece  desde  18  de  Diciembre  de  1885,  se  docto- 
ró nucctro  distinguido  biografiado.  Desempeñó  en  esta  Uni- 
versidad la  cátedra  de  Teoría  de  los  procedimientos  judicia- 
les y  práctica  forense,  formando  parte  del  Tribunal  de  exá- 
menes de  dichas  asignaturas.  En  sesión  del  15  de  Octubre  de 
1 870,  la  Excma.  Diputación  de  esta  provincia  le  designó,  por 
acuerdo  unánime.  Decano  de  la  facultad  de  Derecho  en  el  re- 
petido centro  docente. 

En  la  Universidad  Católica  creada  en  esta  capital,  á  con- 
secuencia de  los  decretos  dictados  por  el  elocuentísimo  hom- 
bre público,  D.  Alejandro  Pidal,  fué  investido  del  cargo  de 
catedrático  numerario  de  la  asignatura  de  primero  y  segundo 
curso  de  Derecho  Procesal,  Civil,  Penal,  Canónico  y  Admi- 
nistrativo, y  Teoría  y  práctica  de  la  redacción  de  instrumen- 
tos públicos,  elevándolo  el  claustro  de  la  misma  al  alto  pues- 
to de  Rector  de  aquel  Centro,  cargos  que  desempeñó  desde 
1885,  hasta  que  por  virtud  de  disposiciones  emanadas  del 
poder  legislativo,  se  suprimió  la  Universidad. 
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Ocupó,  en  multitud  de  ocasiones,  cargos  honoríficos,  como 
]a  presidencia  de  Secciones,  el  profesorado  de  la  asignatura 
de  Legislación  mercantil  en  los  ateneos  y  liceos  que  han  fun- 
cionado en  Córdoba,  con  notorio  provecho  de  las  ciencias,  la 
literatura  y  las  artes. 

En  17  de  Abril  de  1869,  fué  nombrado  socio  de  la  Eeal 
Patriótica  de  Córdoba  y  su  reino,  hoy  Económica  de  Amigos 
del  País,  como  recompensa  á  los  servicios  que  prestó,  promo- 
viendo y  llevando  á  cabo  en  el  Casino  Industrial,  Agrícola  y 
Comercial,  uaa  exposición  que  fué  sumamente  concurrida,  y 
de  la  que  obtuvo  notorios  beneficios  la  riqueza  pública. 

Pertenece  también  á  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País 
de  la  ciudad  de  Montilla  que,  en  25  de  Julio  de  1880,  le 
nombró  su  socio  de  mérito;  á  la  Diputación  Arqueológica  y 
Numismática  de  Sevilla,  que  en  26  de  Septiembre  de  1859, 
le  nombró  su  socio  corresponsal;  á  la  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación  de  Madrid,  que  en  15  de  Enero  de 
]  889,  le  distinguió  con  el  título  de  académico  correspondien- 
te; y  á" algunas  otras  corporaciones  que  no  vacilaron  en  hacer- 
le ingresar  en  ellas  como  auxiliar  poderoso  de  sus  altos  fines, 
mereciendo  del  Liceo  Granadino  un  diploma  de  gracia,  por  el 
auxilio  que  prestara  á  la  coronación  del  egregio  poeta  D.  José 
Zorrilla. 

Innecesario  se  hace,  por  consiguiente,  ante  la  sucinta  é 
incompleta  relación  que  llevamos  apuntada,  enumerar  los  in- 
finitos trabajos  que  han  salido  de  pluma  tan  bien  cortada  y 
labios  tan  elocuentes  como  posee  el  ilustre  literato  I).  Ángel 
•de  Torres,  y  que  han  visto  la  luz  en  los  distintos  periódicos 
de  esta  localidad  y  algunos  de  Madrid,  de  que  fué  colabora- 
dor, en  manifiestos  políticos  como  el  que  después  de  la  bata- 
lla de  Alcolea,  redactó  en  nombre  de  la  Junta  de  Gobierno, 
dando  las  gracias  al  vecindario  por  su  buen  comportamiento 
con  los  heridos;  y  en  publicaciones  científicas  y  literarias. 
Como  prueba  do  <n  ilustración:  basta  citar  que  en  1889  editó 
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una  obra  intitulada  «Tratado  de  Derecho  Contencioso-admi- 
nistrativo»,  tan  rica  en  erudición  y  buena  doctrina,  que  no 
solo  se  agotó  la  edición  en  brevísimo  plazo,  sino  que  se  hizo 
merecer  la  distinción,  dé  que  el  alto  Tribunal  Superior  de  lo 
Contencioso,  la  adoptase  como  texto. 


III 


No  empieza  á  significarse  el  señor  Torres  y  Gómez  en  la 
política,  aunque  desde  joven  á  ella  se  sintió  inclinado,  hasta 
el  alzamiento  nacional  de  Septiembre  de  1854,  en  que  tomó 
parte  muy  activa  con  las  personas  más  importantes  de  Córdo- 
ba y  su  provincia,  ocupando  el  cargo  de  Vocal  de  la  Junta  de 
(iobierno  en  aqunl  año. 

Con  posterioridad  fué  Regidor  Síndico,  Teniente  de  Al- 
calde y  Alcalde  en  muchos  Ayuntamientos  de  esta  capital, 
conservándose  todavía  trabajos  que  revelan  los  valiosos  ser- 
vicios prestados  á  su  ciudad  natal,  mereciendo  citarle  entre 
ellos  el  siguiente: 

A  consecuencia  de  las  epidemias,  inundaciones  y  trastor- 
nos políticos,  era  por  demás  crítica  la  situación  del  erario 
municipal,  pues  que  se  hallaba  completamente  exausto;  en  tan 
difícil  como  calamitosa  época,  administraba  los  intereses  de 
sus  convecinos  nuestro  ilustre  biografiado;  el  desquiciamiento 
de  las  masas  amenazaba  con  ímpetu,  dado  lo  irreflexivo  de  su 
estado  y  la  falta  de  freno  y  alimentos;  pues  bien,  el  señor  To- 
rres, dando  inequívocas  pruebas  de  su  exquisito  tacto,  carác- 
ter conciliador  y  verdadera  abnegación,  dominó  tan  aflictivas 
circunstancias  con  oportunas  disposiciones,  llegando  su  des- 
prendimiento al  extremo  de  atender,  con  su  peculio  particu- 
lar, á  las  atenciones  de  los  gastos  de  la  Casa-Ayuntamiento, 
el  alumbrado  público  y  el  mantenimiento  de  los  pobres  des- 
graciados, que  en  la  cárcel  purgaban  sus  trasgresiones. 

Semejante  conducta,  que  en  su  modestia  natural  estimaba 
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nuestro  sabio  maestro,  como  extricto  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  le  imponía  su  cargo,  es  superior  á  todo  encomio;  por 
eso  nos  limitamos  á  reseñar  simplemente  el  hecho. 

Entró  de  voluntario  en  las  antiguas  milicias  nacionales,  y 
fué  tal  su  prestigio  y  rectitud,  su  amparo  á  las  personas  y  á 
las  cosas  y  su  respeto  escrupuloso  á  todos  los  derechos  consa- 
grados en  las  leyes,  que  llegó  al  grado  de  primer  Comandan- 
te, y  mereció  constantemente  unánimes  y  generales  conside- 
raciones y  popularidad,  reconocimiento  que  sigue  disfrutando 
si  es  posible  en  mayor  intensidad. 

Ha  desempeñado  en  distintas  ocasiones  el  cargo  de  Dipu- 
tado provincial,  y  en  otras  dos  por  sufragio  universal  y  gran 
número  de  votos,  fué  elegido  Diputado  á  Cortes  por  el  dis- 
trito de  Montilla  la  primera,  en  las  elecciones  ordinarias  de 
1871,  cuando  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  la  se- 
gunda en  las  constituyentes  de  la  República. 

Pronunció  calurosos  discursos,  rayando  á  gran  altura  en 
muchas  ocasiones,  debiendo  citarse  los  que  pronunció:  defen- 
diendo á  los  Sres.  González  Chermá  y  Daufi,  que  habían  sido 
procesados  como  cantonales;  atacando  la  validez  de  la  elec- 
ción de  D.  Antonio  María  Fabié  por  el  distrito  de  Valencia 
de  Alcántara,  en  defensa  de  D.  José  Rodríguez  Sepúlveda;  re- 
clamando la  validez  de  los  títulos  profesionales  alcanzados 
en  las  Universidades  libres,  y  defendiendo  la  elección  del  (le- 
neral  Pierrat  por  el  quinto  distrito  de  Barcelona. 

Afiliado  al  partido  republicano  federal,  protestó  enérgica- 
mente por  medio  de  elocuentes  discursos,  del  golpe  de  Estado 
que  en  la  madrugada  del  2  al  .'{  df^  Eiiovo  de  1H74  llrví»  á 
cabo  el  general  Pavía. 

Dentro  del  Parlamento  ocupó  cargos  de  suma  importan- 
cia, como  el  de  Presidente  de  la  comisión  del  reglamento  que 
se  confeccionó  para  las  Cortes  de  la  República,  y  cuyo  preám- 
bulo, debido  á  su  pluma,  llamó  poderosamente  la  atención;  y 
el  de  Vicepresidente  del  Congreso. 
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El  2  de  Enero  de  1874  se  le  pudo  convencer  á  que  acep- 
tara el  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  (pues  ya  en 
distintas  ocasiones  lo  había  reusado)  no  tomando  posesión, 
por  impedirlo  el  hecho  ya  apuntado,  que  realizó  aquella  noche 
el  capitán  general  de  Madrid. 

Conserva  en  su  poder  el  señor  D.  Ángel  de  Torres  innu- 
merables oficios,  comunicaciones,  diplomas....  de  los  cargos 
políticos  que  ha  desempeñado,  y  que  acusan  sus  méritos  rele- 
vantes y  las  expresiones  de  gratitud  de  corporaciones  y  par- 
ticulares. 

Ha  correspondido  á  la  estimación  en  que  le  ha  tenido  y 
tiene  Montilla,  dispensando  á  sus  habitantes  toda  su  ayuda  y 
protección,  exponiendo  gravemente  su  vida  en  circunstancias 
bien  difíciles  y  lamentables,  que  recordarán, por  los  sangrien- 
tos hechos  que  tuvieron  lugar  en  1872,  consiguiendo  calmar 
los  ánimos,  bastante  excitados. 

Afiliado  siempre,  como  dejamos  dicho  anteriormente,  al 
partido  que  acaudilla  el  eminente  escritor  y  jurisconsulto  don 
Francisco  Pí  y  Margall  autor  de  «Las  Nacionalidades»,  no 
obstante  las  persecuciones,  destierros  y  vejámenes  que  ha  su- 
frido, rinde  ferviente  culto  á  la  idea  de  la  democracia,  y  efecto 
de  sus  profundas  convicciones  y  de  lo  que  considera  útil  para 
la  causa  de  la  liepública,  todas  sus  inclinaciones  y  trabajos 
van  dirigidos  á  que  se  lleve  á  la  práctica  la  coalición,  y  si 
fuera  posible  la  unión  estrecha  y  sincera  de  todos  los  partidos 
republicanos,  bajo  un  programa  común. 

En  las  últimas  elecciones  municipales  verificadas  en  5  de 
Diciembre  de  1893,  fué  elegido  concejal  por  el  distrito  de 
San  Lorenzo,  de  esta  capital. 

El  año  anterior  fué  designado  por  voto  unánime  de  todas 
las  fracciones  republicanas,  para  candidato  á  Diputado  á 
Cortes,  más  si  nó  salió  victorioso  en  la  lucha,  debido  sería  tal 
vez  á  causa  distinta  á  escasez  de  número  de  electores,  siendo 
en  la  actualidad  Tresidentc  de  la  Asamblea  del  partido. 
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IV 

No  es  solo  lo  referido  cuanto  podemos  decir  del  señor 
Torres;  hechos  sin  número  podríamos  citar  que  aumentaran  en 
otro  tanto  la  extensión  de  esta  biografía,  pero  no  podemos  re- 
sistirnos á  mencionar  algunos  de  ellos  con  el  fin  de  comple- 
mentar en  lo  posible  la  historia  pública  de  este  patricio  cor- 
dobés. 

En  1855  fué  individuo  de  la  comisión  organizadora  de  la 
fiesta  que  tuvo  lugar  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en  acción 
de  gracias,  por  haberse  librado  Córdoba  de  los  efectos  de  la 
epidemia  colérica,  é  inició  en  1856  las  exposiciones  de  gana- 
dos, que  desde  entonces  vienen  celebrándose  anualmente,  y 
que  tan  beneficiosos  resultados  rinden  á  la  ganadería  y  agri- 
cultura. 

El  Gobierno  civil  le  nombró  en  1857  abogado  defensor, 
de  la  Admiuistración,  en  los  diversos  pleitos  pendientes  ante 
el  consejo  proviucial;  en  1858  fué  presidente  d(!  la  Junta  mu- 
nicipal de  Sanidad. 

Formó  parte  de  la  comisión  que  en  1860  entendió  en  la 
adquisición  de  una  finca  para  instalar  la  escuela  práctica  de 
Agricultura,  y  formación  de  presupuestos  para  la  compra  de 
aperos;  útiles  y  demás  efectos  precisos. 

Fué  nombrado  en  7  de  Abril  de  1862  vocal  de  la  Comi- 
sión provincial  de  estadística. 

En  1.°  de  Octubre  de  1863  perteneció  á  la  junta  nombra- 
da para  aliviar  los  daños  ocasionados  por  los  terremotos  de 
Manila. 

Se  distinguió  extraordinariamente  por  las  acertadas  me- 
didas que  tomó  en  el  incendio  que  destruyó  casi  todo  el  Con- 
vento de  Eeligiosas  Capuchinas  de  esta  capital,  siéndole  ex- 
pedido en  5  de  Octubre  de  1869  un  expresivo  oficio  de  gra- 
cias, en  el  que  el  Jlxcmo.  é  limo.  Sr.  I).  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque.  Obispo  de  Córdoba,  hizo  cumplida  justicia  á  su 
celo,  abnegación  y  caridad. 
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Eu  i)  de  Agosto  de  1889  formó  parte  de  la  comisión  espe- 
cial organizada  por  el  Municipio  para  contribuir  á  la  cons- 
trucción de  un  cuartel  de  Infantería,  que  se  proyectaba  en 
esta  capital. 

Desde  el  año  1887  al  1891  desempeñó  con  notorio  acierto 
el  puesto  de  vocal  de  la  Junta  provincial  de  Beneficencia; 
perteneciendo  este  último  año  y  el  siguiente  á  la  comisión 
designada  eu  esta^  provincia  para  la  exposicióu  histórico-ame- 
ricana  eu  Madrid,  con  motivo  de  la  conmemoración  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América;  así  mismo  formó 
parte  de  la  que  recaudó  los  socorros  parroquiales  del  distrito 
de  San  Miguel  para  alivio  de  las  desgracias  de  Toledo,  Alme- 
ría y  Valencia,  y  á  la  provincial  que,  presidida  por  el  señor 
Obispo,  entendió  en  la  recaudación  y  distribución  de  fondos, 
para  reparar  los  daños  causados  por  las  avenidas  del  Guadal- 
quivir, á  cuya  empresa  ayudó,  con  todas  sus  fuerzas,  publicau- 
do  además  un  primoroso  artículo  literario  en  el  Álbum  que, 
con  el  título  del  indicado  rio,  se  creó,  sosteniendo  de  su  bol- 
sillo particular,  mientras  duraron  aquellas  aflictivas  circuns- 
tancias, á  seis  jornaleros. 

También  formó  parte  de  la  Junta  establecida  en  esta  pro- 
vincia por  la  sociedad  nacional  anti-esclavista. 

Ha  pertenecido  en  múltiples  ocasiones  á  las  Juutas  en- 
cargadas de  proyectar  y  realizar  ceiiámenes  científicos,  lite- 
rario? y  artísticos,  desempeñando  además  el  cargo  de  Juez  de 
las  composiciones  que  optaran  á  los  premios,  y  el  de  presi- 
dente de  aquéllos  certámenes;  y  por  último  ha  dado  infinitas 
é  importantes  conferencias,  ya  técnicas,  como  la  de  Marzo  de 
1890  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios;ya  científico-literarias; 
ora  de  inauguración  de  cursos  y  certámenes  en  Academias  y 
Ateneos;  ora  políticas,  obteniendo  siempre  universal  aplauso 
por  su  constante  entusiasmo  en  pro  del  desarrollo  de  la  cul- 
tura de  su  patria. 
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Hombre  de  tan  relevantes  condiciones,  no  está  condecora- 
do oficialmente  más  que  con  la  Cruz  de  Carlos  III,  que  le  fué 
concedida  libre  de  gastos  en  24  de  Julio  de  1856,  como  pre- 
mio á  los  servicios  prestados  en  aquella  época  en  esta  capi- 
tal, cuando  la  invasión  colérica;  y  aún  esta  distinción  ignoran 
basta  sus  íntimos  que  la  posea,  pues  que  en  su  natural  mo- 
destia y  á  impulsos  de  sus  opiniones  particulares,  jamás  la  ba 
ostentado. 

Tal  deficiencia  de  bonores  oficiales,  está  altamente  recom- 
pensada con  la  aureola  formada  por  el  res]»eto  y  veneración 
de  cuantos  le  ban  tratado  y  tratan,  con  especialidad  de  sus 
convecinos, 

¿Qué  más  puede  apetecer  un  bombre  que  al  pronunciar  su 
nombre  ocurra  como  cuando  decimos,  don  Ángel  Torres,  que 
es  sinónimo  de  honradez,  ilustración  y  caballerosidad? 

Distingüese  el  señor  Torres,  por  la  pureza  de  sus  costum- 
bres, la  afabilidad  de  su  trato  y  por  el  entrañable  afecto  que 
tiene  á  su  familia,  á  la  que  dedica  todos  sus  desvelos,  todas 
sus  ilusiones  y  los  mas  caros  y  entusiastas  sentimientos  de  su 
noble  alma. 

Suplan  nuestros  lectores  en  su  ilustración  las  deficiencias 
de  este  relato,  y  confiados  en  su  indulgencia  y  en  la  del  ilus- 
tre biografiado,  solo  ansiamos  conservar  en  nuestra  mente, 
las  advertencias  que  se  desprenden  de  vida  tan  laboriosa  y 
ejemplar,  para  que,  imitándolas,  merezcamos  el  aprecio  de 
nuestros  semejantes,  ya  que  no  nos  sea  posible  alcanzar  la 
justa  admiración  que  todos  sienten  por  el  limo,  señor  I).  Án- 
gel de  Torres  y  Gómez. 


\  M  i- 


DOH  YICEUTE  OBTI Y  PDÜOZ 


El  escaso  tiempo  que  hace  permanecemos  en  la  ciudad  de 
Séneca,  nos  disculpa  de  nó  conocer  á  personas  que  por'su 
alcurnia  y  posición  ocupan  distinguido  puesto  en  la  antigua 
corte  de  los  Kalifas;  más  ese  desconocimiento  es  más  excusa- 
ble, si  se  relaciona  con  individuos  que,  como  nuestro  biogra- 
fiado, muestra  especial  prurito  en  pasar  desapercibido  social- 
mente  ante  sus  convecinos,  dedicando  toda  la  fuerza  de  j-u  ac- 
tividad al  estudio  y  consagrando  su  existencia  á  los  goces  del 
hogar  y  á  la  práctica  del  bien  por  medio  de  sus  conocimien- 
tos científicos, de  que  múltiples  é  inequívocas  pruebas  ha  re- 
cibido y  recibe  constantemente  la  humanidad  doliente. 

Desconocíamos  al  señor  Orti,  aunque  de  su  apellido  te- 
níamos honrosos  antecedentes  para  la  ciencia  de  Hipócrates, 
(Taleno  y  Averroes;  más  la  casualidad  nos  lo  dio  á  conocer, 
mejor  dicho,  no  fué  la  casualidad,  sino  la  gran  pericia  y 
justa  fama  de  nuestro  biografiado,  las  que  nos  aguijoneó  eí 
deseo  de  conocerlo  personalmente  é  indagar  donde  tenia  su 
domicilio. 

Con  efecto  favorable  y  profundamente,  fuimos  impresio- 
nado por  la  presencia  del  señor  Orti,  á  quien  saludamos  en  la 
hora  do  consulta,  en  su  hermoso  gabinete  clínico  de  la  calle 
de  las  Cabezas,  teniendo  la  fortuna  de  llegar,  cuando  termi- 
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nada  aquella,  el  galeno  se  disponía  á  dedicarse  al  estudio,  se- 
gún confesión  propia. 

Toda  persona  que  se  favorezca  con  el  trato  de  don  Vicente 
Orti,  no  tomaría  por  exagerada  nuestra  afirmación  de  que  di- 
cho señor  es  un  completo  caballero,  y  en  el  que  sobresale,  de 
manera  patente,  una  amabilidad  tan  grande  como  modesta; 
firmemente  pueden  creer  nuestros  lectores  que  el  trabajo  que 
nos  costó  saber  algunos  datos  biográficos  á  él  referentes,  fué 
ímprobo,  pues  nuestro  deseo  quedaba  sin  realizarse  por  el 
choque  que  experimentaba  ante  el  valladar  de  su  modestia;  y 
confesamos  gustoso,  que  no  obstante  nuestra  derrota,  queda- 
mos contentos,  porque  la  exquisita  cortesía  del  señor  Orti. 
era  poderoso  paliativo  con  el  que  echábamos  al  olvido  nues- 
tro descalabro. 

Todos  los  refranes  son  verdaderos,  dice  el  adagio,  mas 
nosotros,  por  nuestra  cuenta,  podemos  afirmar  que  no  abriga- 
mos duda  alguna  respecto  al  de  que  «pobre  porfiado,  saca 
mendrugo,»  siquiera  sea  como  nosotros  en  el  presente  caso, 
que  nos  resulte  «muy  duro  el  mendrugo,»  es  decir,  insufi- 
cientes y  escasas  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  para 
biografiar  á  don  Vicente;  más  no  obsta  tal  deficiencia  de  co- 
nocimiento, á  que  bosquejemos  la  vida  pública  de  este  señor, 
como  testimonio  de  admiración  al  mismo,  y  de  respeto  y 
consideración  á  los  distinguidos  señores  que  nos  han  aportado 
datos  útilísimos  á  nuestro  intento. 

De  origen  valenciano  es  la  familia  de  nuestro  distinguido 
amigo,  y  en  la  cual  bien  pudiéramos  afirmar  que  está  encar- 
nada la  ciencia  de  la  medicina  y  que  forma  su  idiosincraciá; 
pues  levantando  el  recuerdo  un  poco,  y  volviendo  la  vista 
atrás,  nos  encontramos  con  que  en  Castro  del  Rio  ^e  conserva 
por  sus  habitantes  gratísimo  recuerdo  de  don  Vicente  Orti, 
bisabuelo  de  nuestro  biografiado,  y  que  en  el  primer  tercio 
de  nuestro  siglo  allí  ejerció  la  facultad  de  medicina  y  fué 
conceptuado  por  el  mejor  médico;  don  Vicente  Orti  y  Criado, 
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Ilijo  del  anterior, fué  Director  de  las  aguas  minero-medicina- 
les de  Marmolejo,  sobre  las  cuales  emitió  una  memoria  tan 
rica  en  detalles  científicos,  que  por  su  doble  aspecto  de  anti- 
güedad y  erudición,  es  la  primera  que  conocemos,  gozó  de 
justa  fama,  de  sabio  y  profundo  filósofo. 

Por  último:  tanto  Córdoba  como  las  demás  poblaciones 
donde  ejerció  su  profesión  médica  don  Vicente  Orti  y  Lara, 
padre  de  nuestro  biografiado,  certifican  de  su  suficiencia  y 
caballerosidad. 

De  tan  preclaros  ascendientes  procede  el  señor  Orti  y 
Muñoz,  que  nació  en  Andújar  (Jaén)  el  14  de  Enero  de  1857; 
trasladados  sus  padres  á  Córdoba  al  poco  tiempo,  en  casa  del 
inolvidable  don  Antonio  Molina,  cursó  la  segunda  enseñanza 
hasta  el  Bachillerato,  mereciendo  á  juicio  de  sus  profesores 
y  condiscípulos,  ser  conceptuado  siempre  como  el  primero. 

Luchas  intestinas  y  sangrientas  á  consecuencia  de  la 
política,  tenían  agitado  y  revuelto  nuestro  país,  y  el  señor 
Orti  al  poco  tiempo  de  terminar  el  bachillerato,  secundando 
la  fé  política  de  sus  mayores,  paso  á  las  provincias  vascas  á 
formar  parte  de  las  huestes  carlistas,  empezando  su  campaña 
como  ayudante  de  don  Manuel  Caracuel  con  el  grado  de  sub- 
teniente. Más  tardo  pasó  al  estado  mayor  del  señor  don  Her- 
menegildo Cevallos,  y  de  aquí  al  quinto  batallón  de  Guipúz- 
coa, en  donde  estuvo  Insta  la  muerte  de  su  hermano  don  Mi- 
guel Ángel  Orti,  que  falleció  en  acción  de  guerra  mandando 
una  compañía  del  citado  batallón,  desgracia  que  no  presenció 
don  Vicente,  por  encontrarse  á  la  sazón  en  Oñate,'dondo  por 
aquella  época  estaba  establecida  la  Academia  de  Infantería,  á 
virtud  de  orden  del  Teniente  General,  comandante  general 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  don  Hermenegildo  Cevallos,  y 
en  donde  todos  los  oficiales  afectos  á  aquella  provincia,  in- 
cduso  los  capitanes,  tenían  que  permanecer  tres  meses  man- 
dando un  batallón  de  los  nueve  que  tenía,  empezando  por  los 
más  jóvenes. 
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A  seguida  pasó  á  Francia,  donde  se  encontraba  su  señor 
padre,  y  ya  quedó  con  licencia,  siendo  después  nombrado  ayu- 
dante de  don  Manuel  Caracuel,  y  encargado  de  hacer  uua 
memoria. 

La  pérdida  de  su  hermano,  produjo  á  nuestro  querido 
amigo  honda  impresión,  que  unida  á  los  reiterados  niegos  de 
su  amante  padre,  le  hicieron  desistir  de  su  empeño,  retirán- 
dose de  la  lucha  cuando  ya  tenía  adquirido  el  grado  de  tenien- 
te. Durante  su  corta  carrera  militar  encontróse  en  no  pocas 
escaramuzas  y  en  acciones  tan  renombradas  como  las  de  Mon- 
tejurra,  Somorrostro  y  Luna,  saliendo  herido  el  caballo  en 
esta  última. 

Tiene  la  medalla  de  Montejurra  y  la  cruz  de  Isabel  la 
Católica. 

Terminada  la  guerra  fratricida,  que  tanto  ha  empobrecido 
y  debilitado  á  nuestra  patria,  empezó  en  Madrid  (curso  de 
1876  á  77)  la  carrerL  de  Medicina,  en  cuyos  estudios  se  dis- 
tinguió, como  lo  prueba  el  hecho  de  que  habiendo  presentado 
en  clase  en  1880  varios  trabajos  anatómicos,  mereció  el  que 
se  le  nombrara  Disector  honorario  de  la  misma  facultad.  Al 
terminar  el  curso  de  aquel  año  hizo  oposición  á  una  de  las  16 
plazas  vacantes  que  existían  de  alumnos  internos  del  colegio 
de  San  Carlos,  obteniendo  una  de  ellas  y  siendo  80  los  opo- 
sitores que  concurrieron.  Desempeñó  el  cargo  de  alumno  in- 
terno en  la  clínica  quirúrgica  del  sabio  ex-rector  de  la  Uni- 
versidad Central  el  Excmo.  señor  don  Juan  Creus,  del  cual 
fué  ayudante  particular  desde  1879  hasta  el  momento  en  que 
.regresó  á  esta  capital.  Con  el  distinguido  oculista  y  sabio 
médico  militar  Dr.  Fcrradaí^.  estuvo  nuostro  biografiado  dos 
años. 

En  30  de  Mayo  de  1883,  hizo  los  ejercicios  de  la  licen- 
ciatura, habiendo  cursado  el  año  anterior  las  asignaturas  de 
Análisis  Químico  é  Historia  de  las  ciencias  médicas,  que  per- 
tenecen al  doctorado  de  la  facultad,  regresando  definitiva- 
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mente  á  Córdoba  en  Diciembre  del  83,  donde  desde  entonces 
ejerce  sn  profesión. 

Fué  nombrado  médico  de  guardia  interno  de  la  Benefi- 
cencia provincial,  el  25  de  Marzo  de  1885.  El  verano  del 
mismo  año  fué  atacado  de  cólera,  contagiado  en  el  hospital 
de  las  locas,  en  cuyas  desgraciadas  se  cebó.  Como  médico  de 
guardia  era  el  primero  en  prestar  auxilio  á  los  atacados  ínte- 
rin iba  el  profesor  encargado  especialmente  de  la  asistencia. 
En  virtud  de  oposición  á  dos  plazas  vacantes  que  había  en 
el  cuerpo  médico  de  la  Beneficencia,  y  por  la  que  mereció  ocu- 
par el  tercer  lugar  en  la  primera  terna  y  el  segundo  en  la  se- 
gunda, obtuvo  plaza  definitiva  de  médico  de  la  Beneficencia 
provincial  en  12  de  Septiembre  de  1885,  pasando  á  prestar 
sus  servicios  al  hospital  de  Crónicos,  de  esta  capital,  donde 
en  la  actualidad  permanece. 

Ha  hecho  innumerables  operaciones  tanto  en  la  práctica 
particular,  como  á  diario  en  la  hospitalaria,  y  que  por  su 
acierto  y  gran  competencia  le  han  creado  un  justo  como  me- 
recido renombre. 

Interminable  sería  nuestra  tarea  si  apuntásemos  las  mil 
operaciones  que  en  los  diferentes  ramos  de  la  ciencia  médica 
tiene  llevadas  á  cabo,  pero  entre  ellas  merecen  recordarse, 
dos  practicadas  poco  tiempo  há,  y  que  nuestros  lectores  re- 
cordarán. Es  la  una,  la  extirpación  de  un  voluminoso  tumor 
en  la  región  supra-clavicular,  al  señor  don  Mariano  López 
Mogrovejo,  siendo  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial, 
hace  ocho  años;  y  es  la  otra,  más  notable  aún  y  más  reciente- 
mente efectuada,  la  resección  del  maxilar  superior  izquierdo, 
á  una  señorita  bastante  conocida  en  esta  capital,  por  liaberle 
salido  en  el  espesor  del  hueso,  un  tumor  maligno,  que  ponía 
eu  grave  peligro  la  vida  de  la  paciente. 

Otra  multitud  de  operaciones  de  todas  clases,  extirpación 
de  tumores  en  regiones  anatómicas  difíciles,  extracción  de 
cataratas,  extirpación  del  globo  ocular,  resecciones  de  huesos, 
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etc.,  etc.,  podríamos,  enumerar,  pero  repetimos  que  este  tra- 
bajo nos  haría  interminables;  bien  puede  asegurarse  que  el  95 
por  100  de  los  operados,  lo  ha  sido  con  éxito  satisfactorio. 

El  acierto  con  que  realiza  la  dificilísima  operación  de  la 
talla,  hace,  que  con  justicia  se  le  tenga  por  especialista  en 
ella,  siendo  raro  el  pueblo  de  esta  provincia  donde  no  haya 
operado  á  alguno,  de  ese  cruento  padecimiento. 

Firmes  en  nuestro  propósito  de  manifestar  con  entera  ve- 
racidad cuantos  datos  conozcamos  relativos  á  nuestros  bio- 
grafiados y  que  afecten  á  la  vida  pública  de  los  mismos,  di- 
remos, que  examinado  el  expediente  personal  del  señor  Orti 
y  Muñoz,  en  su  carácter  de  estudiante  de  medicina,  hemos 
visto  que  de  las  19  asignaturas  que  componen  la-  licenciatura 
de  su  facultad,  con  exclusión  de  las  cuatro  del  año  prepara- 
torio, tiene  8  de  Sobresalientes,  3  Notables,  6  Buenos  y  2 
Aprobados,  si  bien  estas  dos  últimas  calificaciones  fueron 
dadas  en  Septiembre,  mes  en  que  antiguamente  no  se  conce- 
día nota  más  superior. 

Pundonoroso  hasta  la  exageración,  afable,  cortés,  suma- 
mente apegado  al,  estudio,  no  es  extraño  haya  tenido  enemi- 
gos que,  guiados  por  malas  pasiones,  han  tratado  de  moles- 
tarle y  perjudicarle,  pero  la  razón  y  la  justicia  que  todo  lo 
vencen,  han  satisfecho  cumplidamente  á  nuestro  biografiado, 
que  ha  tenido  la  inmensa  satisfacción  de  ser  llamado,  por  al- 
gunos de  los  que  antes  le  difamaban,  y  el  placer  de  prestar- 
les los  servicios  de  .la  ciencia  que  ejercita,  con  envidiables 
resultados. 

En  1."  de  J'^iero  de  1888  contrajo  matrimonio  con  la  dis- 
tinguida señora  doña  Dolores  Belmente  y  Muller,  tan  noble 
por  su  sangre  como  por  sus  buenas  cualidades.  Le  viven  cinco, 
preciosísimos  niños  de  seis  que  ha  tenido;  siendo  la  mayor 
de  las  alegrías  del  señor  Orti,  la  que  le  proporciona  la  paz 
octaviana  que  disfruta  en  su  hogar,  iufundieudo,  á  la  par  que 
su  distinguida  esposa,  á  sus   pequeños  hijos,  con  sus  actos, 
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grandes  ejemplos  de  virtud,  y  coq  sus  palabras,  las  sublimes 
máximas  del  Crucificado. 

No  pertenece  á  otra  sociedad  que  á  la  Médico-Farmacéu- 
tica de  Córdoba,  es  hoy  vocal  permanente  de  la  Junta  de 
Sanidad  general  de  la  provincia,  vive  exclusivamente  de  su 
carrera  y  no  profesa  en  la  actualidad  opinión  alguna  política, 
votando  al  lado  del  señor  Conde  de  Cárdenas,  de  quien  es 
pariente. 

La  única  intransigencia,  la  que  le  distingue  y  personaliza, 
es  su  creencia  religiosa,  católica,  apostólica  romana,  por  la 
que  es  entusiasta  de  verdad,  practicando  cuantos  actos  aquella 
ordena. 

Nos  congratulamos  de  realizar  nuestra  idea,  de  biografiar 
á  las  personas  que  merecen  distinción  actual  en  Córdoba,  por- 
que nos  proporciona  la  satisfacción  y  el  honor  de  estrechar  las 
manos  de  personas  tan  meritorias  como  don  Vicente  Orti  y 
Muñoz,  á  quien  suplicamos  dispense,  que  este  tan  incompleto 
relato,  le  califiquemos  de  su  biografía. 


DON  ÁNGEL  MARÍA  CASTÜRA  Y  CÁMARA 


Si  la  probidad  y  constancia  en  el  trabajo  tuvieran  el  me- 
recido premio,  no  pería  ciertamente  tan  modesto  en  medio  de 
su  importancia,  el  puesto  que  con  tanto  acierto,  y  por  espacio 
de  docena  y  media  de  años  viene  desempeñando  el  digno  cor- 
dobés, con  cuyo  nombre  encabezamos  esta  biografía. 

La  modestia  estremada  del  señor  Castiñeira,  lo  hace  pasar 
desapercibido  para  la  generalidad  de  las  gentes  que  no  están 
en  relación  directa  con  lo3  asuntos  administrativos;  mas  esa 
indiferencia  truécase  en  poderosa  necesidad  para  los  que  se 
hallan  complicados  en  la  máquina  de  la  administración  pro- 
vincial, ora  como  motores  ó  directores  de  ella,  ya  como  arte- 
factos de  la  misma  y  que  forman  su  engranaje;  es  nuestro 
biografiado  para  la  marcha  regular  de  la  Diputación,  lo  que  el 
oxígeno  para  el  aire  que  nos  sirve  de  alimento. 

Nació  el  día  2  de  Agosto  de  1838,  cursando  las  primeras 
letras  en  la  escuela  del  Colegio  de  la  Asunción,  con  notable 
aprovechamiento,  y  pasando  después  á  completar  su  instruc- 
ción elemental  bajo  la  dirección  del  profesor  D.  José  Blanco. 

La  modesta  posición  de  sus  mayores,  hicieron  al  señor 
Castiñeira  buscar  en  el  trabajo  la  satisfacción  de  sus  necesi- 
dades, y  á  fuerza  de  constancia  en  aquel,  ha  conseguido  ci- 
mentar un  pasable  porvenir  y  conquistar  varias  carreras  cien- 
tíficas, literarias  y  artísticas,  de  las  que  es  distinguido  cam- 
peón, si  bien  su  retraimiento  hace  sea  olvidado  por  unos  y 
desconocido  por  otros. 
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A  los  once  años  de  edad,  y  mediante  examen,  entró  de  me- 
ritorio en  las  oficinas  del  Consejo  y  Diputación  provincial,  y 
en  donde  paso  á  paso,  y  siempre  en  vacantes  naturales,  ya  por 
oposición,  ora  por  concurso,  ya  por  designación  de  sus  Jefes, 
ha  desempeñado  cumplidamente  todos  los  destinos  que  en  la 
cañera  administrativa  tiene  señalados  la  Diputación  provin- 
cial, hasta  llegar  al  que  hoy  ocupa  de  Secretario  de  la  Corpo- 
ración. 

Fué  nombrado  para  desempeñar  este  cargo  con  el  carácter 
de  interino  en  1878,  confirmándosele  el  nombramiento  en 
propiedad  en  1883,  por  haberlo  merecido,  según  oposición 
verificada;  lleva,  pues,  nuestro  distinguido  amigo,  mas  de  cua- 
renta y  cinco  años  de  servicios  efectivos  en  la  administra- 
ción provincial. 

Sus  ocupaciones  burocráticas,  que  con  el  mayor  acierto  y 
diligencia  ha  desempeñado,  no  le  han  impedido  aprovechar 
las  horas  libres  que  aquellas  le  dejaran  para  el  estudio,  con- 
siguiendo por  su  propio  esfuerzo  cursar  y  aprobar  las  asigna- 
turas que  constituyen  la  carrera  de  Perito  mercantil,  de  la 
que  obtuvo  el  título  correspondiente,  consiguiendo  asimismo 
por  su  aplicación  y  amor  al  trabajo  hacerse  Perito  Agrícola, 
agrimensor  y  tasador. 

Mayores  eran  las  aspiraciones  literarias  del  señor  Casti- 
ñeira,  pero  sus  escasos  recursos  lo  imposibilitaban  llevarlas 
á  la  práctica,  pues  que  para  ello  tenia  que  acudir  á  Universi- 
dades, y  estos  Centros  radicaban  en  otras  poblaciones,  te- 
niendo por  consiguiente,  de  asistir  á  la  Universidad,  que  dejar 
el  destino,  y  dejándolo,  ¿cómo  proporcionarse  la  satisfacción 
de  las  exigencias  naturales  de  la  vida? 

Habia,  pues,  que  resignarse  y  esperar  ocasión  propicia 
para  coronar  sus  deseos',  mas  esta  no  se  hizo  esperar,  pues 
creada  la  Universidad  libre  en  esta  capital,  á  ella  concurrió 
con  fé  y  entusiasmo,  consiguiendo  tras  lucidos  exámenes  y 
ejercicios,  licenciarse  y  doctorarse  en  la  Facultad  de  Derecho. 
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No  obstante  la  fuerza  legal  que  las  materias  aprobadas 
en  las  Universidades  libres  tenian,  el  señor  Castiñeira  no  se 
satisfizo,  confirmando  su  suficiencia  con  la  ratificación  que  de 
sus  conocimientos  tenía, ante  el  claustro  de  la  Universidad  de 
Sevilla,  ante  el  que  demostró  su  saber,  dando  por  resultado 
que  sus  estadios  y  grados  quedaron  revalidados  como  de  en- 
señanza y  con  validez  oficial. 

Con  probado  acierto  y  buen  éxito  ejerció  la  profesión  por 
una  veintena  de  años,  dejando  "de  ejercerla,  ya  por  su  apego 
á  otra  clase  de  estudios,  ora  porque  las  atenciones  de  su  car- 
go de  Secretario  de  la  Diputación  provincial  le  impedia  las 
mas  de  las  veces  dirigir  muchos  asuntos,  unos  por  incompa- 
tibilidad, otros  por  verdadera  imposibilidad,  pues  que  las  vis- 
tas de  los  juicios  resultaban  casi  siempre  en  las  horas  de 
oficina. 

No  se  hacen  esperar  mucho  los  resultados  de  la  laboriosi- 
dad, por  grande  que  sea  el  silencio  con  que  se  practique;  así 
que  no  han  sido  suficientes  ni  la  modestia  grande,  ni  el  cons- 
tante sigilo  con  que  el  señor  Castiñeira  ha  pasado  y  pasa  su 
vida,  para  que  de  cuantos  le  conocen  y  tienen  la  satisfacción 
de  tratarle  sea  conocida,  siquiera  sea  incompletamente,  su 
gran  ilustración  y  marcada  actividad. 

Tan  luego  cesó  en  el  ejercicio  de  su  carrera  de  Abogado, 
prestó  gran  atención  á  otras  ramas  dd  saber  humano,  paten- 
tizando sus  relevantes  dotes,  publicando  en  la  prensa  local  y 
de  otras  provincias, 'artículos  en  los  que  indistintamente  y 
con  conocimiento  de  causa,  trataba,  ya  de  ciencia,  ora  de  lite- 
ratura, bien  de  artes. 

Mas  el  señor  Castiñeira  no  es  hombre  que  se  entusiasma 
únicamente  con  la  ilustración  teórica,  acude  tambiéu  á  la 
práctica;  por  eso  podemos  admirar  en  él  al  arquitecto,  al  pin- 
tor y  al  músico,  habiendo  visto  .y  oido  trabajos  artísticos  que 
demuestran  la  veracidad  de  cnanto  consignamos. 

Nos  conceptuamos  incompetentes  para  emitir  juicio,  que 
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pudiera  tomarse  por  crítica,  acerca  de  los  planos  trazados, 
cuadros  pintados  y  música  escrita  por  el  señor  Castiñeira;  por 
eso,  únicamente  lo  que  hacemos  es  referir,  sin  calificar,  aque- 
llo que  cae  fuera  del  campo  de  una  biografía. 

Su  reconocido  apego  al  estudio,  le  hace  pertenecer  á 
muchas  sociedades  y  academias  científicas  y  literarias,  como 
á  la  Económica  de  Amigos  del  Pais  de  esta  capital  y  otras 
poblaciones.  Ateneos,  etcétera,  etc. 

Condecorado  con  la  encomienda  de  Isabel  la  Católica  y 
Cruz  de  Carlos  III  por  méritos  y  servicios  esp'eciales,  jamás 
ostenta  sus  insignias,  pues  es  como  hemos  dicho,  excesiva- 
mente modesto. 

Al  interrogarle  acerca,  del  móvil  que  le  impulsaba  á  lle- 
var una  vida  de  constante  retraimiento,  díjonos,  «que  á  ello 
lo  obligaban  no  solo  las  afecciones  de  su  familia,  por  la  que  se 
afana  en  labrar  su  felicidad  y  bienestar,  sino  por  la  íntima 
convicción  que  tenía  de  su  poco  saber.» 

Sus  mismas  palabras  dan  acabado  juicio  de  quién  y  cómo 
es  D.  Ángel  María  Castiñeira;  esclavo  de  sus  deberes,  puntual 
y  fiel  cumplidor  de  los  mismos,  vésele  constantemente  durante 
la  mayor  parte  de  las  íioras  del  dia  (más  de  las  que  oficial- 
mente tiene  señaladas)  en  su  despacho  oficial,  trabajar  sin 
descanso,  procurando  siempre  en  cuanto  depende  de  su  parte 
hacer  todo  el  bien  y  favor  posible,  en  armonía  con  la  justicia; 
habiéndose  granjeado  la  confianza  mas  absoluta  de  sus  jefes, 
el  respeto-  y  cariño  de  sus  inferiores  y  la  estimación  del  pú- 
blico en  general. 

Compite  con  su  puntualidad  en  sus  trabajos  el  amor  de 
verdadera  adoración  que  siente  por  su  ejemplar  y  virtuosa 
señora  y  por  sus  hijos,  de  los  que  fuera  del  tiempo  que  su 
su  cargo  oficial  le  ocupa,  niwica  se  aparta. 

De  afable  trato,  gran  conciencia  y  ejemplar  conducta  cí- 
vica, es  nuestro  biografiado,  del  que  únicamente  hacemos  esta 
ligera  apuntación,  ya  que  se  nos  ha  hecho  de  todo  punto  im- 
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posible  ampliar  los  datos  referidos  ni  aportar  otros  más  por 
que  el  señor  Castiñeira  con  una  cortesía  y  modestia  exquisita 
á  ello  se  ha  negado. 

No  puede  darse  por  ofendido  el  señor  Castiñeira  al  leer 
este  escrito,  por  que  resulta  incompleto,  pues  suya  es  la  cul- 
pa; y  con  respecto  á  que  aparezca  su  nombre  encabezando  esta 
biografía,  esperamos  de  su  amabilidad  que  ha  de  deponer 
pronto  el  enojo  y  nos  ha  de  dispensar  nuestra  falta. 

Terminamos  deseando  al  señor  D.  Ángel  como  recom- 
pensa á  sus  brillantes  cualidades,  el  premio  que  las  mismas 
se  merecen;  y  ya  que  sus  convecinos  le  rinden  el  debido  ho- 
menaje de  admiración,  nos  sirva  de  ejemplo  su  conducta. 


c:iQ^o^ 


DON  JOSÉ  ANTONIO  VILLALBA  Y  MARIOS 


Nació  el  12  de  Diciembre  de  1864  en  al  villa  de  Moutal- 
bán,  correspondieute  á  esta  provincia,  siendo  sus  padres  don 
Francisco  de  Asís  Villalba  y  Domínguez  y  doña  María  del 
Eosario  Martes  y  Kodríguez,  el  primero  hijo  de  uno  de  los 
mayores  contribuyentes  de  la  provincia,  distinguido  Abogado, 
Eegistrador  de  la  Propiedad,  individuo  antes  de  la  carrera 
judicial,  ex-Diputado  provincial, ex-Alcalde  y  ex-Jnez  Muni- 
cipal de  Montalbán,  y  condecorado  con  varias  cruces  por  sus 
especiales  servicios  en  su  larga  y  laboriosa  carrera;  y  la  se- 
gunda hija  de  la  no  menos  ilustre  familia  de  los  Ortiz  de 
Martes,  que  tanta  preponderancia  y  tan  alta  posición  social 
y  metálica  tuvieron  en  la  villa  de  Luque,  donde  ella  viera  la 
luz  primera. 

Estudió  las  primeras  letras  en  este  Instituto  Provincial 
de  Córdoba,  y  el  grado  de  Bachiller  en  el  reputado  Colegio 
de  los  PP.  Escolapios  de  Archidona,  cuyo  Registro  desempe- 
ñaba á  la  sazón  su  padre,  habiéndolo  alcanzado,  merced  á  su 
precocidad  y  á  la  constancia  y  tesón  de  sus  progenitores  antes 
de  cumplir  los  diez  años  de  edad,  por  medio  de  riguroso  exa- 
men ante  el  Claustro  de  Catedráticos  de  la  ciudad  de  Mála- 
ga, en  cuyo  Instituto  dio  validez  oficial  á  sus  estudios. 

Muerto  en  1874  D.  Francisco  de  Asís  Villalba,  y  perdida 
su  cuantiosa  fortuna  en  operaciones  desgraciadas  de  índole 
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agrícola,  y  por  otras  causas  que  no  son  de  este  lugar,  quedó 
nuestro  biografiado  huérfano  y  pobre  con  poco  más  de  diez 
años. 

Desde  entonces  su  madre,  con  una  energía  digna  del  ma- 
yor encomio,  dedicó  todos  sus  esfuerzos  y  su  vida  entera  al 
logro  de  una  carrera  para  el  señor  Villalba,  que,  en  justa  re- 
ciprocidad, entregóse  de  lleno  al  estudio  de  un  modo  infati- 
gable y  continuado. 

Ingresó  en  el  Colegio  de  Santa  Clara  que  fundó  en  esta 
capital  el  inolvidable  Presbítero  D.  José  Calderón  y  Maris- 
cal, su  paisano,  donde  cursó  con  tan  notable  aprovechamiento 
como  antes,  las  dos  carreras  de  Filosofía  y  Letras  y  Derecho 
Civil  y  Canónico,  examinándose  de  todas  sus  asignaturas  en 
la  Universidad  literaria  de  Sevilla,  en  la  que  obtuvo  el  gra- 
do de  Licenciado  en  Letras  en  18  de  Junio  de  1881,  con  nota 
de  Sobresaliente,  y  en  Derecho  en  21  de  Septiembre  de  1883, 
habiendo  llamado  poderosamente  la  atención  los  discursos 
que  en  tan  solemnes  actos  proiüunciara  el  joven  graduando. 

Para  auxiliar  los  gastos  de  sus  carreras,  ya  en  1880,  ó  sea 
antes  de  cumplir  los  16  años,  encargóse,  en  el  mismo  Colegio 
de  Santa  Clara,  de  explicar  las  clases  de  Historia  de  España 
é  Historia  Universal,  en  las  que  permaneció  sin  inteirupción 
hasta  1894,  así  como,  algunos  cursos,  las  de  Geografía,  Psico- 
logía y  Retórica. 

También  fué  nombrado  Director  de  la  Academia  de  De- 
recho, Filosofía  y  Letras  y  carreras  especiales,  que  en  el 
mismo  centro  funcionó  largos  años.  Explicó  asimismo  en  la 
Academia  Politécnica  de  esta  ciudad,  y  constantemente  tuvo 
alumnos  privados  y  fué  solicitado  por  sus  especiales  aptitudes, 
habiendo  sido  discípulos  suyos  la  mayoría  de  los  jóvenes  cor- 
dobeses, muchos  de  los  que  tienen  ya  sus  carreras  terminadas 
y  ocupan  puestos  distinguidos  en  la  sociedad. 

En  la  Universidad  Católica  de  Córdoba,  donde  se  congre- 
gó, en  1885  y  por  efecto  de  los  decretos  del  señor  Pidal,  todo 
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el  saber  de  Córdoba  para  formar  im  numerosísimo  y  excelen- 
te Claustro  completo  de.  Profesores,  en  las  carreras  que  abra- 
zaba de  Filosofía  y  Letras,  Derecho,  Medicina,  Farmacia,  No- 
tariado y  Procuradores,  ocupó  el  señor  Villalba  la  Cátedra  de 
1."  y  2.°  curso  de  Lengua  Griega,  confiriéndosele,  además,  el 
cargo  de  Secretario  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Tam- 
bién suplió  al  señor  Profesor  de  Historia  Crítica  de  España  y 
al  de  Hebreo  en  diferentes  ocasiones.  Dichos  puestos  los  con- 
servó á  entera  satisfacción  del  Claustro  durante  toda  la  vida 
de  aquella  Universidad. 

Fruto  de  sus  largos  estudios,  es  el  Programa  de  1.°  y  2.* 
curso  de  Latín  y  Castellano  que  hizo  para  realizar  oposición 
á  esas  cátedras  de  Instituto:  el  de  Lengua  Griega  1.'^  y  2." 
año,  que  redactara  para  su  enseñanza  y  que  es  de  lo  más  con- 
cienzudo y  mejor  de  su  clase;  los  apuntes  completos  que  for- 
mó para  contestar  el  de  Historia  Crítica  de  España,  explicado 
en  la  Universidad  de  Sevilla  por  su  Profesor  numerario  se- 
ñor Merry.  y  Colón,  y  la  Historia  de  España  que  tiene  trazada 
para  imprimirla,  una  vez  que  la  termine.  Esta,  obra  habrá  de 
ser  sin  disputa  de  gran  utilidad,  tanto  al  Profesorado  como  á 
las  demás  personas  ilustradas,  ya  porque  evita  las  grandes 
dimensiones  que  tienen  las  de  la  mayoría  de  los  tratadistas,  y 
los  términos  reducidos  de  las  que  hoy  sirven  de  texto,  ya  por- 
que sin  olvidar  el  estudio  de  los  hechos,  fija  preferentemente 
su  atención  en  la  vida  interna  del  país,  en  sus  progresos  socia- 
les, religiosos,  políticos  y  de  cultura  y  en  el  desenvolvimieri- 
to  de  su  legislación,  ciencias,  letras,  comercio,  artes,  indus- 
trias y  todo  lo  que  constituye  la  verdadera  existencia  del  país, 
siguiendo  siempre  los  últimos  adelantos  en  la  materia,  pero 
sin  desdeñar,  cual  hacen  muchos,  las  anteriores  enseñanzas. 
Es  lástima  que  las  múltiples  ocupaciones  del  señor  Villalba 
le  hayan  privado  de  realizar  hasta  hoy  su  pensamiento  y  de 
publicar  somejante  trabajo.  También  tiene  liccha  la  traduc- 
ción directa  de.  gran  número  de  trozos  do  clásicos  griegos  y 
<le  parte  de  la  biblia  hebrea. 
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Desde  la  muerte  del  señor  Calderón,  ocurrida  desgraciada- 
mente  en  19  de  Noviembre  de  1892,  ocupó  la  dirección  del 
Colegio  privado  de  Santa  Clara,  cuya  vida,  en  el  largo  espacio 
de  más  de  veinte  años,  constituye  un  timbre  de  gloria  para 
esta  capital,  que  vio  educarse  allí  la  mayoría  inmensa  de  sus 
predilectos  hijos,  dirección  que  hubo  de  compartir  después  con 
su  compañero  D.  José  Coscollano  y  Burillo.  Tuvo  que  reti- 
rarse este,  bien  apesar  de  ambos,  de  la  sociedad  formada,  por 
impedirle  continuar  en  ella  su  cargo  de  Catedrático  auxiliar 
numerario  de  este  Instituto,  y  quedó  de  nuevo  solo  como 
único  Director  propietario  el  señor  Villalba,  el  que  se  vio 
precisado  á  cerrar  al  curso  siguiente  aquel  Centro  de  ense- 
ñanza, por  faltarle  el  tiempo  indispensable  para  atender  de- 
bidamente á  su  buena  marcha  y  prosperidad. 

Entre  sus  más  notables  discursos  de  índole  literaria,  po- 
demos mencionar  los  relativos  á  los  Concilios  de  Toledo,  á  la 
pena  de  muerte,  al  Keinado  de  Carlos  IV  y  á  la  Asociación 
y  las  diversas  clases  de  sociedades  económicas.  Los  primeros 
fueron  pronunciados  en  distintas  épocas  y  en  diferentes  Ate- 
neos de  esta  capital,  y  el  último  constituyó  una  conferencia 
tecnológica  que,  á  solicitud  del  respetable  Claustro  de  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  dio  en  su  salón  de  actos.  También 
publicó  su  estudio  sobre  el  Realismo  y  el  Idealismo  en  la  Lite- 
ratura, que  fué  laureado  por  el  Ateneo  en  reñido  concurso. 

Ha  formado  parte  de  cuantos  centros  de  ciencias,  literatu- 
ra y  artes  han  existido  en  Córdoba,  como  Ateneos,  Liceos, 
Academias  y  Centro  filarmónico,  y  en  todas  ellas  ha  mereci- 
do algún  puesto  distinguido  en  sus  Juntas,  ya  como  Biblio- 
tecario, ya  como  Secretario  general,  vicepresidente,  Presiden- 
te de  Sección,  etc.  También  ha  formado  parte  de  varios  Jura- 
dos calificadores  en  Certámenes  públicos.  Hoy  forma  parte  de 
la  Económica  de  Amigos  del  País. 

Como  periodista  ha  publicado  muchos  artículos  en  los 
diversos  diarios  de  esta  localidad,  ya  puramente  de  índole 
literaria,  ya  relativos  á  proyectos  de  utilidad  general. 
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Fundó  y  dirigió  el  periódico  El  Andaluz  en  unión  de 
D.  Emilio  de  Arroyo,  y  en  él  hizo  brillante  campaña  en  pro 
de  los  intereses  de  esta  localidad,  y  ha  colaborado  en  algunos 
otros  cordobeses  y  de  Madrid. 

Como  Abogado,  comprendió  la  alta  importancia  que  tie- 
ne para  fijar  los  conocimientos,  el  pasar  al  lado  de  un  buen 
maestro  en  la  ciencia  jurídica.  Al  efecto  comenzó  á  concurrir 
diariamente  desde  1881  al  bufete  del  célebre  abogado  cordo- 
bés D.  Ricardo  Illescas  y  Giménez,  con  el  que  estuvo  más  de 
seis  años,  y  á  la  muerte  de  este  pasó  al  estudio  del  Decano  de 
este  Ilustre  Colegio  D.  Ángel  de  Torres  y  Gómez,  con  el  que 
todavía  continúa,  aprovechando  en  cuanto  puede  sus  sabias 
lecciones. 

Abrió  su  bufete  en  12  de  Diciembre  de  1889,  y  desde  en- 
tonces viene  trabajando  con  buen  éxito,  con  acrisolada  hon- 
radez, sin  buscar  los  negocios  por  medios  incorrectos,  y  con 
gran  dignidad  profesional. 

Fué  nombrado  Abogado  Consultor  de  la  Sociedad  huma- 
nitaria de  la  Cruz  Roja,  y  el  Ilustre  Colegio  de  Abogados  le 
designó  para  que  formara  parte  de  la  comisión  que  había  de 
dictaminar  acerca  de  las  reformas  que  sobre  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  se  proyectaban.  La  comisión  encargó  al 
señor  Villalba  redactara  el  proyecto  de  contestación  que  ha- 
bía de  enviarse  al  señor  Ministro  del  ramo,  trabajo  que  llevó 
á  cabo  con  gran  lucimiento  y  con  aplauso  unánime  de  sus 
compañeros  de  comisión  y  de  todo  el  Colegio  reunido  para 
examinarlo  en  Junta  general. 

En  unión  de  su  compañero  el  señor  Carbonell,  proyectó  y 
realizó  el  banquete  que  dio  todo  el  Colegio  de  Abogados  á  los 
defensores  de  la  célebre  causa  llamada  de  la  Administración, 
por  el  triunfo  alcanzado,  en  cuya  banquete  nació  la  idea  de 
celebrar  la  fiesta  anual  que  la  Corporación  dedica  á  la  Purí- 
sima, su  protectora,  y  cuya  idea  se  debió  al  Sr.  García  Ra- 
mírez. 


b6  UIOÜRAFÍAS   CORDOliKSAS   CONTEMPORÁNEAS 

Entre  sus  innumerables  informes  forenses  citaremos  el 
que  pronunció  en  su  estreno,  el  27  de  Marzo  de  1890,  defen-. 
diendo  á  José  Granados  García,  procesado  por  hurto,  en  el 
que  contendió  con  el  notable  teniente  fiscal  D.  Kicardo  Mu- 
ñoz, discurso  que  por  sí  solo  hace  la  reputación  de  un  juris- 
consulto, y  los  emitidos  en  defensa  de  Juan  Olla  Castro,  por 
homicidio;  Kamón  Cejas  Giménez,  por  lesiones;  Lorenzo  Ve- 
ga Díaz,  por  expendicióu  de  moneda  falsa;  D.  Vicente  y  don 
Domingo  Estrada  y  Saenz  de  Tejada,  por  disparo  y  lesiones; 
José  Giménez  López,  por  quebrantamiento  de  condena;  Juan 
del  Viso  Puisegut,  por  violación;  Luis  Blanco  Ojeda,  por  des- 
obediencia; Antonio  Garrote  Cárdenas,  por  robo  y  lesiones; 
Natividad  García  Perea,  por  robo  en  casa  habitada;  Antonio 
Ordoñez  Jurado,  por  profanación  de  imágenes;  Francisco  Po- 
yato Gavilán,  por  atentado;  D.  Joaquín  de  Oros  y  Fontan,  por 
atentado  é  injurias  y  calumnias  á  la  autoridad;  Francisco  Ló- 
pez Cabrera  y  Antonio  Euiz  Kueda,  por  homicidio;  José  Mo- 
lina Cañete,  por  homicidio,  y  Francisco,  Antonio  y  Juan  Ló- 
pez Luque,  también  por  homicidio.  En  todos  ellos, obtuvo 
grandes  y  satisfactorios  resultados  por  su  decidido  interés,  su 
profundo  conocimiento  del  asunto  y  su  reconocida  elocuencia. 

Gran  número  de  estos  informes  han  sido  debidamente  elo- 
giados no  solo  por  la  prensa  de  Córdoba,  sino  también  por  la 
de  Madrid.  Como  prueba  de  ello  transcribimos  el  siguiente 
párrafo  del  periódico  de  la  corte  La  Justicia,  de  21  de  iVíarzo 
del  año  actual. 

Dice  así: 

«Concedida  la  palabra  al  defensor  del  Vinagre  y  del  Ce- 
nizo,que  lo  era  el  letrado  estudiosísimo  y  erudito  D.  José  Vj- 
llalba  y  Martos,  pronunció  este  uno  de  esos  informes  jurídi- 
cos que  marcan  época  en  los  anales  del  foro.  El  electo  de  se- 
mejante discurso  fué  inmenso  y  desde  aquel  punto  nada  podía 
predecirse  del  resultado  de  la  empeñada  contienda  jurídica, 
si  bien  quedaban  desvirtuadas  y  maltrechas  las  alegaciones 
fiscales...» 
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En  Mayo  de  1889  se  convocaron  en  la  Gaceta  de  Madrid 
las  oposiciones  á  la  Judicatura.  Eran  las  primeras  que  se 
anunciaban  correspondientes  á  las  carreras  de  Derecho  y  Fi- 
losofía y  Letras,  á  las  que  por  tener  ya  la  edad  reglamentaria 
podía  concurrir  como  opositor  el  señor  Villalba,  y  á  ellas  fué 
sin  vacilar  un  punto. 

Keñidos  fueron  en  verdad  los  ejercicios,  dado  que  toma- 
ron parte  rail  setenta  abogados  en  tales  actos.  Apesar  de  ello 
el  señor  Villalba  logró  quedarse  en  la  mitad  de  la  lista  de 
los  aspirantes  á  la  Judicatura,  con  plaza,  por  lo  tanto,  siendo 
de  advertir  que  solo  tuvieron  ingreso  los  sobresalientes  y  los 
notables  por  unanimidad,  y  que  nuestro  biografiado  obtuvo 
aquella  primera  y  más  alta  calificación,  sin  que  para  conse- 
guirla tuviera  que  estar  en  Madrid  más  que  cuatro  dias  para 
el  primer  ejercicio  y  otros  cuatro  ó  seis  para  el  segundo,  y  sin 
emplear  recomendación  alguna,  pues  se  trajo  las  cartas  que 
sus  maestros  y  amigos  le  facilitaron  á  tal  intento,  en  el  bol- 
sillo, dado  que  solo  aspiraba  á  lo  que  ganase  en  buena  lid. 

Desda^  2  de  Agosto  de  1890  hasta  la  fecha,  viene  agre- 
gado á  está  Audiencia  provincial,  como  Abogado  Fiscal  susti- 
tuto, habiendo  tenido  desde  un  principio  trabajo  permanente, 
y  prestado  excelentes  servicios,  siendo  verdaderamente  dignas 
de  encomio  la  mayoría  de  las  severas  y  elocuentes  acusacio- 
nes que  como  tal  formulara. 

Son  dignas  de  mención,  entre  esas  acusaciones  las  dirigi- 
das contra  Rafael  Rojas  Lumpeche,  por  estafa:  Manuel  Jaime 
Orellana  y  otros,  por  atentado  y  otros  delitos:  don  José  Her- 
nández Cárdenas,  por  estafa:  Ignacio  Zaragoza,  por  atentado: 
Juan  y  Antonio  Carrillo  Misas,  por  desacato:  don  Balbino 
Aguilar,  por  disparo:  Rafael  Santos,  por  atentado,  y  otra?  mu- 
chas que  le  hicieron  contender  con  todo  ó  casi  todo  el  Colegio 
de  Abogados,  como  tal  Fiscal. 

Calificó  también  multitud  de  procesos,  entre  ellos  el  del 
célebre  Deán  de  Teruel,  teniendo  la  satisfacción  de  que  en  la 
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inmensa  mayoría  de  los   casos  prosperasen  sus  justas  y  mo- 
deradas peticiones. 

Continúa  aficionado  al  estudio  en  tales  términos,  que  ha 
llegado  á  reunir  una  excelente  biblioteca,  donde  atesora  to- 
das las  últimas  manifestaciones  de  conocimientos  tanto  jurí- 
dicos como  literarios. 

Tiene  verdadero  culto  por  su  madre  y  hermanas,  á  quienes 
adora,  y  por  sus  maestros  á  quienes  respeta  y  venera,  especial- 
mente á  los  difuntos  don  José  Calderón  y  don  Eicardo  Ules- 
cas,  y  á  don  Joaquín  Alcaide  y  Molina,  don  Ángel  de  Torres 
y  don  Victoriano  Ñuño  Beato,  que  con  su  sabiduría  le  han  per- 
feccionado en  sus  estudios. 

Su  modestia  excesiva  le  tiene  alejado  de  las  luchas  polí- 
ticas y  casi  del  trato  social,  invirtiendo  todo  el  tiempo  en  el 
estudio,  en  el  despacho  de  sus  asuntos  y  en  la  asistencia  al 
bufete  del  doctor  Torres;  cifrando  todo  su  orgullo  en  el  afec- 
to y  la  estimación  que  le  profesan  sus  maestros  y  compañeros. 

Por  Keal  orden  de  Septiembre  último  ha  sido  nombrado 
Notario  de  Ollería  (Valencia). 

Es  de  fácil  palabra  y  completa  ilustración  nuestro  biogra- 
fiado, notándose  en  sus  discursos  y  escritos  la  corrección  con 
que  maneja  el  habla  castellana,  y  lo  bien  que  desenvuelve 
siempre,  por  medio  de  claros  conceptos,  los  enunciados  ó  té- 
sis  de  sus  trabajos. 

Modesto  con  exageración,  muéstrase  atento  en  sus  con- 
versaciones con  los  demás,  dando  su  parecer  en  forma  tan 
precisa  y  razonable,  que  prevalece  siempre  su  juicioso  criterio. 

Amigo  de  sus  amigos,  patentiza  la  sinceridad  de  su  afecto 
de  cuantas  maneras  y  por  cuantos  medios  le  es  posible,  sin 
ostentación  alguna. 

Huye,  como  diría  Fray  Luis  de  León,  del  mundanal  bulli- 
cio; rara  vez  se  le  vé  en  paseos  y  diversiones  públicas,  pero 
sí  siempre  concurre  á  la  Audiencia  ó  centros  docentes,  cuando 
deja  oir  su  autorizada  voz  alguno  de  nuestros  maestros. 
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Vida,  en  verdad,  tan  ejemplar,  no  es  extraño  que  dentro 
de  poco  dé  opimos  frutos,  que  ya  se  hubieran  hecho  patentes, 
si  en  esta  vida  de  ingratitudes  no  se  desperdiciara  la  exce- 
lente semilla  del  bien  en  el  inculto  terreno  del  vicio  y  de  la 
incredulidad  que  desgraciadamente  domina. 

No  necesita  el  señor  Villa!  ba  alientos;  sóbranle  muy  mu- 
cho: por  eso  nos  limitamos  al  terminar  estos  apuntes,  á  en- 
viarle como  testimonio  de  nuestra  afirmación,  un  cordial 
abrazo. 


*i  )K  i» 
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Desde  nuestra  llegada  á  esta  pintoresca  capital  conocimos 
al  señor  Serrano  Kuiz,  siendo  uno  de  los  primeros  ilustres 
abogados  que  oimos  informar;  lo  templado  y  razonado  de  sus 
informes,  la  corrección  de  estilo  y  la  abimdancia  de  citas  y 
textos  legales  con  que  argumenta  sus  discursos,  nos  agradó 
sobremanera,  siendo  por  consiguiente  uno  de  los  que,  tan 
luego  eoncebimos  el  plan  de  hacer  algunas  Biografías  cordo- 
besas, apuntamos  en  cartera  al  fin  de  publicar  la  suya. 

Las  ocupaciones  propias  de  su  carrera  de  jurisconsulto, 
unidas  á  las  múltiples  del  alto  cargo  oficial  que  desempeña 
en  esta  su  provincia,  hacíanos  imposible  encontrar  la  ocasión, 
que  con  tantas  ansias  buscábamos,  de  celebrar  una  detenida 
conferencia;  pues  si  bien  es  verdad  que  la  corrección  exquisi- 
ta que  preside  todos  los  actos  de  nuestro  distinguido  amigo, 
nos  alentaba  á  emprender  nuestro  cometido,  formulando  esta 
ó  aquella  pregunta,  nunca  se  veia  satisfecho  nuestro  deseo, 
ora  por  ser  interrumpidos  por  la  presencia  de  alguna  visita, 
ya  porque  sin  duda, sospechando  nuestro  intento,  cambiaba  de 
conversación  el  señor  Serrano,  escusando  hábilmente  informa- 
ción ó  respuesta  categórica. 

Vémonos  precisados  de  consiguiente  á  anotar  cuatro  ideas 
generales  relativas  al  señor  Serrano  Ruiz,  adquiridas  de  sus 
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íntimos;  y  ya  que  no  otra  cosa  sabemos,  sirva  este  bosquejo 
de  testimonio  de  constancia  por  nuestra  parte  á  la  realización 
de  la  campaña  emprendida,  de  biografiar  distinguidos  cor- 
dobeses. 

En  31  de  Marzo  de  1837  nació  en  Priego,  pueblo  de  esta 
provincia,  D.  José  Antonio  Serrano  Kuiz,  siendo  sus  padres 
el  distinguido  abogado  D.  Rafael  Serran-o  León  y  la  ilustre 
señora  D.*  María  de  la  Encarnación  Ruiz  y  Caballero. 

.  La  primera  década  de  su  existencia  la  pasó  en  el  hogar  de 
los  autores  de  sus  días,  aprendiendo  de  ellos  los  conceptos  del 
bien,  que  así  como  los  cuidados  materiales  robustecían  su 
organismo,  fortalecían  aquellos  su  alma. 

A  los  once  años  de  edad,  esto  es  el  año  de  1848,  ingresó 
nuestro  ilustre  biografiado  en  el  Instituto-Colegio  de  Jaén, 
donde  con  notoria  aplicación  y  gran  aprovechamiento  estudió 
los  seis  años  de  Filosofía,  obteniendo  siempre  brillantes  ca- 
lificaciones como  premio  á  su  saber,  pues  ni  una  dejó  de  ser 
la  de  Sobresaliente,  aumentada  y  corregida  esta,  en  no  pocos 
exámenes,  con  premios  y  menciones  honoríficas. 

En  la  Universidad  hispalense  en  1854,  se  graduó  de  Ba- 
chiller en  Filosofía,  grado  que  se  hacía  con  mucha  más  apa- 
ratosa solemnidad  que  hoy,  y  con  gran  rigidez,  pues  sé  cons- 
tituía el  Tribunal  por  más  de  treinta  profesores  (cuantos  les 
era  posible  concurrir),  por  eso  se  decía  á  Claustro  pleno,  y  el 
local  de  la  Sala  de  actos  era  ocupado  por  escogida  y  nu- 
merosa concurrencia  que  acudía  á  presenciar  los  ejercicios; 
pues  bien,  el  señor  Serrano  Ruiz  mereció  la  calificación  más 
alta  que  existía,  la  de  Nemine  discrepafite. 

Aficionado  al  estudio  de  las  Leyes,  dedicóse  á  la  carrera 
do  Derecho,  cursando  el  1.°  y  4.°  años  en  la  Universidad  de 
Sevilla,  y  el  2.°,  3.°,  5."  y  6."  en  la  de  Granada,  siendo  este 
último  Centro  donde  se  graduó  de  Bachiller  en  1857,  y  obtu- 
vo la  licenciatura  en  Derecho  Civil  y  Canónico  en  18G1. 

No  pasó  ocioso  tiempo  alguno  el  señor  Serrano  Ruiz, 
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pues  desde  que  terminó  su  carrera  se  puso  á  ejercerla,  sieudo 
el  primer  punto,  el  de  su  naturaleza,  donde  practicó  desde 
1861  á  1869. 

Trasladada  su  residencia  á  Cabra,  allí  abrió  su  bufete,  di- 
rigiendo con  buen  acierto  y  satisfactorios  resultados  cuantos 
asuntos  le  eran  recomendados  por  su  numerosa  clientela  de 
1870  á  1890;  desde  este  año,  en  que  pasó  á  Córdoba,  continuó 
hasta  el  presente  en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

Aficionado  al  estudio  de  las  Leyes  y  disposiciones  civiles 
más  que  á  las  criminales,  ha  prestado  el  concurso  de  su  acti- 
vidad notablemente  á  aquella  rama  del  Derecho,  conquistando 
grandes  resultados  en  bien  de  los  derechos,  que  ha  defendido 
constantemente,  de  su  numerosísima  clientela. 

Tan  cimentado  renombre  como  tiene  el  señor  Serrano 
Ruiz  nos  escusa  de  hacer  mención  especial  de  los  litigios  en 
que  ha  intervenido;  baste  consignar  que  figura  ó  ha  figurado 
su  nombre  inscrito  en  la  lista  de  los  Colegios  de  Abogados 
de  Lucena,  Montilla,  Madrid,  Sevilla  y  Córdoba. 


Seguramente,  el  hombre  que  se  encuentra  en  la  posesión 
de  una  carrera  y  en  su  ejercicio  descuella,  arguye  marcada 
disposición  intelectiva,  y  es  difícil  en  nuestro  país  encontrar 
uno  de  estos  seres,  que  concreten  su  actividad  al  ejercicio  de 
su  profesión  exclusivamente.  VA  noventa  y  nueve  por  ciento 
de  estos,  aseguramos,  sin  riesgo  á  que  se  nos  contradiga, 
Únzanse  á  la  lucha  política,  afiliándose  á  aquel  partido  que 
más  simpatías  le  ofrece,  con  arreglo  á  sus  convicciones;  por 
eso,  siendo  reconocido  el  talento  de  nuestro  distinguido  bio- 
grafiado, era,  por  decirlo  así,  consecuencia  lógica  y  natural, 
que  afiliándose  á  un  partido  político,  batallara  por  su  pres- 
tigio. 

Desde  un  principio  sintióse  atraído  el  señor  Serrano  Kuiz 
por  las  doctrinas  sustentadas  por  el  antiguo  partido  llamado 
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moderado,  hoy  liberal-conservador,  y  con  fé  y  entusiasmo 
ingresó  en  sus  filas,  distinguiéndose  desde  muy  joven  por  el 
ardor  con  que  defendía  las  doctrinas  expuestas  en  el  programa 
de  su  partido  político. 

En  1867  fué  elegido  diputado  provincial  en  esta  provin- 
cia de  Córdoba,  por  el  distrito  de  Priego,  punto  de  su  natu- 
raleza, que  desempeñó  hasta  la  revolución  de  Septiembre  de 
1868.  Más  no  son  lauros  y  puestos  distinguidos  los  que  ofre- 
cen las  contiendas  políticas  solamente,  antes  abundan  más 
las  decepciones  y  contrariedades,  y  estas  son  tanto  mayores 
cuanto  más  sobresaliente  en  el  campo  político  es  la  persona. 

A  raiz  de  la  revolución  citada,  el  señor  Serrano  Ruiz  fué 
perseguido  gravemente  por  sus  contrarios,  viéndose  constan- 
temente, mientras  duraron  aquellos  periodos  de  exaltación,  su 
vida  en  peligro,  con  la  que  escapó  milagrosamente. 

Siguió  firme  en  la  contienda  política,  figurando  en  la  Di- 
putación provincial  como  diputado  elegido  por  Cabra  durante 
el  trienio  de  1891  á  1894,  y  reelegido  en  el  año  actual  por 
el  mismo  distrito. 

Por  los  intereses  provinciales  de  sus  administrados  se  ha 
distinguido  siempre,  entablando  y  sosteniendo  discusiones  ad- 
ministrativas con  gran  acierto  y  competencia,  mereciendo  su 
celo  y  actividad  el  que  en  1891  presidiera  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Desde  Abril  último  viene  presidiendo  la  Diputación,  y 
del  tacto,  acierto  y  escrupulosidad  con  que  en  tan  importante 
cargo  se  distingue,  ello  lo  dirán  historias,  prensa  y  escritos 
venideros,  que  forman  la  crítica  y  de  que  nosotros  no  nos  ocu- 
pamos, por  caer  fuera  del  círculo  de  nuestro  propósito;  más 
pecaríamos  de  descorteses,  si  al  citar  este  hecho  de  nuestro 
distinguido  biografiado,  no  consignáramos,  que  las  esperanzas 
que  su  partido  en  él  tenía,  lejos  de  desvanecerse  se  realizan  y 
cimentan  más  y  más  por  sus  relevantes  dotes. 

Como  no  nos  guia  otra  idea  al  biografiar  á  limitado  nú- 
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mero  de  ilustres  cordobeses,  que  la  imparcialidad  y  buena  fé, 
nos  desentendemos  en  absoluto  de  toda  crítica  acerba  6  entu- 
siasta, que  son  guiadas  por  lo  común,  por  el  odio  de  partido 
ó  exagerado  afecto  personal. 


Débese  al  señor  Serrano  Ruiz,  por  sus  escritos  y  trabajos, 
el  que  la  Beneficencia  de  la  ciudad  de  Cabra  se  declarase  par- 
ticular y  permanente,  rigiéndose  hoy  por  sus  patronos  funda- 
cionales: está,  pues,  por  completo  emancipada  de  la  tutela  del 
Ayuntamiento. 

La  escrupulosidad  de  no  tomar  mas  negocios  que  los  jus- 
tos y  razonables  ó  defendibles,  lejos  de  disminuir  aumenta 
su  fama  y  clientela,  máxime  si  se  tiene  presente  que  casi 
cuenta  sus  triunfos  por  el  número  de  pleitos  civiles  y  causas 
criminales,  así  como  asuntos  administrativos,  que  ha  dirijido. 

El  25  de  Mayo  de  1865  contrajo  matrimonio  con  la  es- 
clarecida y  virtuosa  señora  doña  Cecilia  Serrano  y  Vargas, 
habiendo  de  este  matrimonio  cuatro  hijos,  dos  varones  y  dos 
hembras;  de  ellos  solo  queda  una^^hija,  pues  las  demás,  cum- 
pliendo los  designios  del  Altísimo,  pasaron  á  mejor  vida. 

Relacionado  por  su  posición  con  todo  el  elemento  oficial 
y  aristócrata  de  esta  provincia,  goza  de  justa  fama,  de  cortés  y 
pundonoroso,  siendo  afable  con  todos  y  prestando  gran  aten- 
ción alas  necesidades  de  la  provincia,  cufa  gestión  adminis- 
trativa dirije. 

Es  en  estremo  modesto^  pues  apesar  de  la  rancia  nobleza 
del  linaje  suyo  y  de  su  señora  por  las  cuatro  líneas,  y  de  con- 
tar en  su  abolengo  altos  dignatarios  del  Estado  desde  el  prin- 
cipio de  la  reconquista,  no  ostenta  ninguno  de  los  varios^es- 
cudos  de  armas  que  pudiera  lucir,  como  tampoco  los  honores 
de  Jefe  de  Administración  civil  que  recientemente  se  le  han 
concedido,  sin  petición  ni  solicitud  alguna. 

Bu  su  trato  particular  auna  las  cualidades,  que  hace  con 
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justicia  se  diga,  que  tiene  don  de  gentes,  y  así  le  venios  lo  mis- 
mo junto  á  un  encumbrado  título  que  con  un  modesto  cam- 
pesino. 

Que  el  concepto  públioo  que  tenemos  del  señor  don  José 
Antonio  Serrano  Kui/,  como  jurisconsulto,  político  y  admi- 
nistrador de  los  intereses  de  los  pueblos  de  esta  su  provincia, 
sea  siempre  el  mismo,  pues  de  ese  modo  el  dictado  de  la  his- 
toria le  señalará  como  ejemplo  á  las  generaciones  venideras, 
ya  que  de  satisfacción  y  orgullo  sirve  á  la  presente. 


DON  FRANCISCO  DE  BORJA  PAVÓN  Y  LÓPEZ 


Si  en  silencio  pasáramos  la  historia  de  este  distinguidí- 
simo y  correcto  literato,  el  más  castizo  de  nuestros  coetáneos, 
acerva  y  justa  censura  mereceríamos;  más,  máquina  tan  rudi- 
mentaria y  deficiente  como  la  nuestra,  en  que  la  palanca  del 
saber  se  encuentra  tan  endeble  por  lo  anémica,  no  puede  me- 
recidamente, ni  aún  con  mediano  acierto,  bosquejar  la  vida  del 
decano  de  los  literatos  cordobeses  contemporáneos. 

Dejar  de  ocuparnos  del  señor  Pavón  implicaría,  en  alguna 
conciencia  mal  avenida  con  la  justa  apreciación  de  nuestro 
estado  de  ánimo,  un  olvido,  y  como  tal,  una  ofensa  leso-lite- 
raria, en  que,  desde  luego,  no  queremos  incurrir.  Lo  gigan- 
tesco de  la  obra  para  nosotros  no  empequeñece  la  del  biogra- 
fiado ilustre  por  tantos  conceptos, que  hoy  ocupa  nuestra  aten- 
ción: seguros  de  ello  y  en  la  indulgencia  del  ilustrado  público, 
acometemos  con  relativa  tranquilidad  nuestra  ardua  empresa, 
consignando  cuánto  relativo  al  señor  Pavón  hemos  j)odido  re- 
cojer. 

En  año  de  feliz  recordación  para  todo  buen  español,  por 
los  hechos  gloriosos  y  victorias  inolvidables  que  nuestro  ague- 
rrido ejército  alcanzó  sobre  las  in vaseras  huestes  francesas,  el 
1814,  nació  en  esta  ciudad  de  los  Sénecas  D.  Francisco  de 
Borja  Pavón  y  Lope/,  ingresando  aún  adolescente  en  el  Semi- 
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nario  Conciliar  de  San  Pelagio,  en  donde  cursó  tres  años  de 
Filosofía  y  uno  de  Teología,  con  aprovechamiento  de  marcada 
distinción;  así  lo  prueban  las  notas  obteuiuidas,  que  eran  de 
excelente. 

Durante  el  tiempo  en  que  se  perfeccionaba  con  los  conoci- 
mientos .oficiales  del  Bachillerado,  recibió  sin  número  de  feli- 
citaciones, no  ya  solo  por  sus  conferencias  en  las  materias 
oficiales,  sino  por  las  disertaciones  que  en  actos  públicos  daba 
sobre  literatura  clásica,  especialmente  la  latina,  por  la  que 
desde  luego  fué  gran  entusiasta  admirador. 

El  amor  á  las  letras  lo  hizo  reflexivo  y  las  abstracciones  de 
su  espíritu  lo  decidieron  al  estudio  de  lo  más  grandioso,  de  la 
naturaleza,  coincidiendo  esa  inclinación  con  la  carrera  del  au- 
tor de  sus  días,  I9  de  Farmí^cia.  Para  su  consecución  marchó 
á  la  Corte,  y  allí,  siempre  observador  y  estudioso,  se  graduó 
y  adquirió  después  el  doctorado  en  dicha  facultad,  entablando 
conocimiento  y  amistad  con  aquella  floreciente  juventud,  que 
posteriormente  tanto  ha  iufluido  en  el  gobierno  del  país  como 
en  la  república  de  Jas  letras.  Glozaga,  Bravo  Murillo,  Donoso 
Cortés,  Ríos  Rosas,  Alcalá  Galiauo,  Quintana,  Ventura  de  la 
Vega,  Espronceda,  Zorrilla,  D.  Aureliauo  Fernandez  Guerra, 
y  tantos  otros; pléyade  de  varones  ilustres, formaban  por  aque- 
lla época,  en  la  capital  del  Reino,  con  nuestro  ilustre  amigo, 
envidiable  consorcio  de  amistad. 

Constantemente  admiró  el  saber  y  el  genio.  Yá  antes,  en 
su  escuela  lancasteriana  del  Hospicio  de  Córdoba,  en  las  co- 
nexiones y  juegos  infantiles,  le  subyugaba  la  viveza  y  talento 
de  otro  chico,  que  más  adelante  hizo  célebre  el  nombre  de 
Luis  González  Bravo.  Así  también  en  los  estudios  de  Filo- 
sofía en  el  Seminario,  tuvo  con  su  colega,  el  después  famoso 
don  Julián  Sauz  del  Rio,  la  intimidad  compatible  con  el  ca- 
rácter de  este  señor  eusimismado  y  hosco. 

La  amistad  íntima,  verdaderamente  fraternal  del  padre 
de  uuestro  respetable  biografiado  con  el  P.  Muñoz  Capilla,  doc- 


FRANCISCO   GPNZÁI4EZ   Y  SAENZ  99 

tísimo  cordobés,  influyó  en  sus  estudios  juveniles  de  manera 
poderosa,  é  hizo  que  se  le  inculcase  un  amor  vivo  á  las  letras 
y  á  sus  cultivadores,  y  á  una  asidua  lectura. 

En  los  estudios  de  su  profesión  logró  el  señor  Pavón  el 
aprecio  de  sus  maestros;  censuras  de  bueno  y  sobresaliente 
en  los  cursos  escolares,  y  el  honroso  encargo  de  hacer  en  la 
Biblioteca  del  Colegio  de  Farmacia  trabajos  prolijos  de  cata- 
lognización,  conformes  con  sus  aficiones  bibliográficas. 

Tan  luego  regresó  de  Madrid,  una  vez  terminada  su  car- 
rera, ejerció  esta  en  el  Hospital,  y  más  tarde,  á  la  muerte  de 
su  señor  padre,  pasó  á  la  que  en  esta  capital  se  conoce  con  el 
nombre.de  San  Antonio,  que  aquel  desempeñaba,  continuan- 
do en  la  actualidai  rigiéndola  nuestro. ilustríido  maestro. 

En  el  ejercicio  de  su  carrera  ha  desempeñado  por  muchos 
años  el  cargo  de  subdelegado  de  Farmacia,  hasta  que  lo  dimi- 
tió voluntariamente;  ha  evacuado  multitud  de  informes  de  en- 
sayos analíticos,  para  las  autoridades,  especialmente  la  judi- 
cial, y  ha  extendido  muchos  dictámenes  para  las  Juntas  de 
Sanidad  relativos  á  los  asuntos  de  su  institución,  en  calidad  de 
vocal  de  ella. 

Ya  en  su  farmacia  el  señor  Pavón,  dá  rienda  suelta  á  su 
potente  fuerza  intuitiva  y  comienza  por  traducir  á  uno  de  sus 
poetas  más  favoritos,  Marco  Valerio  Marcial,  algunos  de  cu- 
yos «Epigrammata»  vieron  la  luz  en  el  «Almanaque»  del 
Diario  de  Córdoba;  Publio  Ovidio.  Nasón,  Sexto  Aurelio 
Propercio,  Cayo  Valerio  Catulo,  Albis  Tibulo  y  Quinto  Ho- 
racio Flaco,  latiuos;  Victor  Hugo,  Voltaire  y  Beranger,  fran- 
ceses, y  el  italiano  Nicolini,  han  merecido  fijar  la  atención  de 
nuestro  castizo  y  correctísimo  estilista  señor  Pavón,  tradu- 
ciendo muchas  de  las  composiciones  de  aquellos. 

El  Boletín  Eclesiástico  publicó  á  instancias  del  insigne 
Prelado  Fray  Zeferino  González,  sus  estudios  histérico-bio- 
gráfico críticos,  acerca  de  Alderete  y  Góugora,  y  en  otros  pe- 
riódicos locales  los  de  D.  Mariano  de  Fuentes  y  Cruz,  don 
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Diego  de  Alvear  y  Ponce  de  León,  D.  Luis  Carrillo  Sotoma- 
yor,  Gonzalo  de  Avura,  Agustín  Nieto,  el  Doctor  Rosal, 
Gonzalo  de  Córdoba,  D.  Francisco  González  Vega,  D.  Án- 
gel de  Saavedra,  Duque  de  Rivas,  D.  Luis  de  Góngora  y  Ar- 
gote,  P.  Muñoz  Capilla,  Lucano,  Juan  Rufo,  Gómez  Ortega, 
etc.  etc.,  que  el  año  de  1888  leyó  su  autor  en  forma  de  dis- 
curso á  los  socios  del  Ateneo. 

Ha  prologado  infinidad  de  trabajos,  como  las  poesías  de 
Ramírez  Arel  laño  (C),  Ramírez  Casas-Deza,  Eguilaz  (J.)  y 
Jo  ver  y  Sanz,  que  lo  tienen  acreditado  de  im  parcial  y  tem- 
plado crítico,  así  como  de  consumado  y  buen  literato,  que  tes- 
timonian además  de  lo  expuesto  sus  memorias  intituladas  «La 
utilidad  del  arbolado»,  -Las  mariposas»,  sus  diez  y  ocho  artí- 
culos sobre  «Ingenios  cordobeses^,  otros  varios  sobre  «Refor- 
mas y  aspectos  públicos  de  Córdoba»,  un- fragmento  déla 
«Cultura  intelectual  de  Córdoba  en  el  siglo  XVII»,  la  traduc- 
ción de  la  obra  de  D.  Pedro  de  Valencia  «De  judiéis  erga 
verum»,  sus  producciones  bibliográficas  y  críticas  é  investi- 
gaciones intituladas  «La  literatura  cordobesa»,  «El  perio- 
dismo», «Comentarios  á  la  traducción  del  Fuero  Juzgo»,  he- 
cha por  D.  Victoriano  Rivera,  «Juicios  sobre  la  Etica,  de 
Rey  Heredia»  y  la  «Historia  de  la  Filosofía  del  Cardenal 
González»;  artículos  sobre  los  discursos  inaugurales  de  don 
Rafael  Conde  y  Luque,  las  obras  de  D.  Rafael  de  Gracia  y 
D.  Fernando  de  Amor,  el  tomo  XX  de  la  «Historia  general 
de  España»,  de  Lafuente;  sus  juicios  críticos  acerca  de  Víc- 
tor Hugo  y  de  varios  discursos  académicos  y  su  estudio-con- 
testación á  otro  de  Ramírez  Arellano  «Imprenta  é  impresores 
de  Córdoba.» 

La  asombrosa  actividad  del  señor  Pavón  no  decae  un  mo- 
mento; todo  lo  contrario,  muéstrase  cada  vez  más  y  más  su 
portentoso  saber  literario,  colaborando  en  publicaciones  como 
El  Piloto^  El  Correo  Nacional,  El  Restaurador  Farma- 
céutico, La  España,  La  Revista  Agustiniana,  El  Avisador 
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Cordobés,  Diario  de  Córdoba,  La  Crónica,  La  Juventud 
Católica,  El  Comercio  de  Córdoba,  El  Boletín  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País,  El  Liceo,  El  Álbum, 
La  Alborada,  etc.,  etc.,  unas  de  Madrid  y  otras  de  pro- 
vincias. 

En  1871  escribió  un  folleto  acerca  de  los  sucesos  políticos 
ocurridos  en  nuestro  país  desde  1823  hasta  la  muerte  de  Fer- 
nando VII,  relacionándolo  con  los  acontecimientos  ocurridos 
en  Córdoba,  que  demuestra  gran  erudición  y  una  didáctica 
envidiable. 

El  Ayuntamiento  acogió  y  protegió  la  publicación  de  al- 
gunas necrologías  de  contemporáneos  distinguidos,  que  el  se- 
ñor Pavón  coleccionó  en  un  tomo  que  tenemos  á  la  vista,  y 
en  el  que  con  exquisita  delicadeza  y  maestría  aborda  hechos 
relativos  á  los  que  en  vida  fueron  nuestros  convecinos,  no- 
tándose en  la  exposición  del  juicio  crítico  que  acerca  de  los 
mismos  formula,  aquella  complacencia  y  bondad  que  presida 
los  actos  de  un  necrologista,  que  más  que  historiador  frió,  ha 
de  ser,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  historiador  be- 
névolo. 

Por  espacio  de  26  años  fué  Secretario  de  la  Junta  provin- 
cial de  Instrucción  primaria,  Vocal  de  la  de  Sanidad,  así  como 
de  la  de  Instrucción  pública,  Director  interino  del  Museo  de 
la  provincia,  Concejal  y  Síndico  del  Ayuntamiento  de  esta 
capital  é  individuo  de  muchísimas  corporaciones  científicas 
y  literarias,  cargos  en  los  que  siempre  ha  cumplido  fielmente 
su  misión. 

Su  cooperación  en  los  Liceos,  Academias  y  Ateneos,  ha 
sido  siempre  constante  y  provechosa  á  las  bellas  letras,  de- 
jando oir  con  frecuencia  y  gran  beneplácito  de  sus  socios  ó 
miembros,  su  elocuente  é  ilustrada  palabra. 

Es  individuo  de  la  Academia  general  do  Ciencias,  liolhis 
Letras  y  Nobles  Artes  de  esta  capital,  de  cuya  ilustrada  so- 
ciedad ha  sido  Secretario  y  Censor,  y  es  en  la  actualidad  Pre- 
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sidente.  Tauto  con  el  ejemplo  como  con  la  palabra,  ha  fo- 
mentado el  brillo  y  prestigio  de  la  cultura  literaria  en  su  país, 
alentando  constantemente  á  sus  compañeros  de  los  diferentes 
centros  á  que  ha  pertenecido  y  pertenece.  Son  acabados  estu- 
dios críticos-literarios,  sus  trabajos  intitulados  «Estudio  so- 
bre la  vida  y  obras  del  docto  jesuíta  cordobés  Pedro  IVlartín 
de  Eoa»  (1873);  «Poetas  cordobeses  contemporáneos»  (1860); 
«Apunte  bibliográfico  acerca  de  la  historia  de  la  prostitución, 
de  Pedro  Doufur»  (1863);  «Nuestra  Señora  de  París,  de  Víc- 
tor Hugo»  (1860),  etc.,  etc.,  pues  de  apuntarlos  todos  harían 
interminable  nuestro  trabajo. 

En  la  actualidad  está  publicando  en  el  Diario  de  Córdo- 
ba una  serie  de  artículos  titulados  «Córdoba  en  1836»,  que 
encantan  por  su  dicción  la  riqueza  de  hechos  que  detalla  tan 
perfectamente  y  el  cúmulo  do  datos  con  que  nos  ilustra. 

Verdadero  amateur  el  señor  Pavón  de  las  letras  y  de  su 
provincia,  no  desatiende  medio  de  fomentar  su  ilusión  traba- 
jando incesantemente  y  gravando  sus  propios  intereses  á  la 
mejor  consecución  de  su  fin;  dígalo  sino  el  Archivo  municipal 
enriquecido  y  aumentada- su  biblioteca  con  las  donaciones  que 
le  ha  hecho  el  señor  Pavón,  tan  dignas  de  estimación  como 
«La  Astronomía  universal  teórico  y  práctica»,  del  Doctor  don 
Gonzalo  Antonio  Serrano,  impresa  én  1735;  «Tablas  filípi- 
cas», 2.''  parte  de  la  Astronomía  del  mismo  autor;  «Catálogo 
de  los  Obispos  de  Córdoba»,  de  Gómez  Bravo,  1.""  edición; 
«Tratados  de  algunos  documentos  y  avisos  acerca  de  la  pru- 
dencia del  confesor»,  de  Pray  Alfonso  Fernández  de  Córdoba, 
impreso  en  1558;  obras  de  Ludovico  lirosio,  traducidas  por  el 
cordobés  Fr.  Gregorio  de  Alfaro  (1598);  memorias  sagradas 
del  Yermo  de  Córdoba,  por  Sánchez  Feria  (1782);  «Historia 
literaria  de  España  desde  su  primera  población  hasta  nuestros 
días»,  por  los  PP.  Fr.  Pedro  y  Fr.  Kafael  Rodríguez  Molu- 
dauo,  cm  muchas  obras  más  de  que  ha  participado  también 
la  biblioteca  provincial,  entre  ellas  la  «Historia  de  Córdoba;-, 
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del  P.  Ruano^  y  el  «Diccionario  etimológico  de  la  Lengua  cas- 
tellana», dei  Doctor  Rosal. 

Por  tanto  sacrificio,  tanta  aplicación  y  tanto  mereci:i) len- 
to, el  señor  Borja  Pavón,  apenas  ha  recibido,  no  ya  la  justa  y 
merecida  recompensa,  pero  ni  aún  se  ha  llevado  á  término  lo 
poco  que  se  le  había  ofrecido.  Y  al  decir  y  asegurar  este  ex- 
tremo, sóbranos  motivo  para  ello,  ¿cómo  sino  está  justificado 
que  á  la  hora  presente  no  se  le  haya  entregado  á  tan  eximio 
cordobés  é  ilustrado  literato  la  credencial  de  Hijo  predilecto 
de  Cardóla,  con  que  fué  agraciado  años  há  por  acuerdo  capi- 
tular de  este  ilustre  Ayuntamiento? 

áQué  resultados  ha  dado  la  gestión  de  sus  amigos  por  de- 
corar con  una  cruz  el  frac  que  el  señor  Pavón  viste  en  ocasio- 
nes solemnes? 

Bien  lo  expresa  su  hermoso  corazón:  en  reciente  ocasión 
hallábamonos  presentes,  cuando  algunos  admiradores  felici- 
taban al  señor  PavóUj  por  este  ó  aquel  trabajo  literario,  y 
decía  completamente  emocionado:  «agradezco  con  efusión 
vuestras  bondades,  aceptólas  cordialmeute  y  me  doy  por  sa- 
tisfecho, aspiro  solo  á  continuar  en  esta  vida  tranquila  ni  en- 
vidiado ni  envidioso  hasta  el  fin  de  ella.» 

Es  académico  correspondiente  de  la  Real  española  de  la 
Lengua,  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  de  la  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla,  é  individuo  de  otras  Corporaciones 
científicas  y  délas  principales  sociedades  conocidas  de  España. 

Presidente  ó  director  de  la  Academia  cordobesa,  en  cuya 
asistencia  no  ha  tenido  émulos  y  á  la  que  ha  ofrecido  varios 
trabajos  fomentando  la  Biblioteca,  desea  cesar  en  el  cargo 
por  las  circunstancias  precarias  de  la  Academia,  y  por  falta 
de  vida  y  de  recursos  de  la  misma. 

Es  vicepresidente  de  la  Junta  de  estadística  y  de  la  de 
Monumentos,  á  la  que  desde  su  creación  pertenece  y  en  cuyo 
archivo  se  guardan  pruebas  de  la  actividad,  amor  y  celo  del 
señor  Pavón,  malogrados  hasta  hoy  por  la  deficiente  protec- 
ción superior,  falta  de  recursos  y  medios  de  acción  fructuosa. 
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Últimamente  se  le  ha  distioguido  con  el  cargo  honorífico 
de  Inspector  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  esta  capital. 

De  sus  últimos  ensayos  literarios,  además  de  lo  mencio- 
nado, merece  distinción  especial  el  consagrado  á  Góngora,  en 
una  conferencia  del  Ateneo  cordobés,  que  mereció  grandes  y 
unánimes  elogios  de  la  prensa  y  de  eminentes  críticos. 

Es  el  señor  Borja  Pavón  de  amenísimo  y  cultísimo  trato; 
sigue  una  vida  retraída  y  uniforme,  su  carácter  es  más  tímido 
que  resuelto,  por  lo  que  se  aparta  de  las  ostentaciones  y  en- 
greimientos; todo  ello  no  es  óbice  á  que  en  sus  conversacio- 
nes, al  par  que  la  erudición,  campee  chispeante  donosura  y 
gracejo,  y  esto  se  nos  presenta  ocasión  de  patentizarlo,  con- 
signando la  coutestación  que  nos  dio,  cuando  habiendo  toma- 
do los  apuntes  que  nos  han  servido  para  trazar  esta  mal  hil- 
vanada historia,  le  dijimos. — Don  Francisco,  no  nos  podría 
usted  facilitar  mas  datos.— Y  replicó:  «Aún  podía  prolongar- 
se más  esa  nota  con  datos  menudos,  para  mi  participación  en 
la  Feria  ele  las  vanidades,  si  hubiera  pensado  en  redactar  mis 
memorias,  pero  no  he  pensado  tal,  pues  seguro  ellas  serian 
tan  interesantes  como  las  de  Juan  Garda,  sacadas  á  la  luz 
de  la  escena  teatral  por  el  festivo  Bretón  de  los  Herreros.» 

Lo  dicho  sobra  para  formarse  una  idea  de  la  valía  del 
respetable  biografiado  que  nos  ocupa,  siempre  estudioso,  siem- 
pre correcto,  siempre  amigo  sincero,  complaciente,  afectuoso 
y  amigo  de  la  paz. 

Sus  ideas  políticas,  en  verdad,  no  las  ha  profesado,  por 
que  las  letras  han  absorbido  su  constante  atención:  es,  sin 
embargo,  ensusiasta  defensor  de  la  monarquía,  y  allá  en  sus 
mocedades  militó  en  el  antiguo  partido  moderado.  El  que 
practica  el  bien  de  su  patria  y  defiende  los  intereses  del  pueblo 
es  su  caudillo  en  política,  el  <^Alteru7i  non  lederw  y  el  sun 
cuique  tubuerw^  es  el  lema  que  presidiendo  siempre  sus  ac- 
tos, lo  han  mantenido  á  tan  prestigiosa  altura. 

Dispensadnos,  señor  don  Francisco  de  Borja  Pavón,  de 
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que  hayamos  sacado  á  la  palestra  pública  vuestro  esclarecido 
nombre;  nuestro  intento  supla  las  muchas  faltas  de  que  ado- 
lece este  trabajo,  y  en  las  bondades  que  atesoráis  dad  cuar- 
tel á  la  que  há  menester  para  perdoDarnos. 

La  patria  de  los  Sénecas  y  Lucanos,  tiene  poderosos  imi- 
tadores y  émulos,  y  ojalá  que  el  ejemplo  que  nos  enseña  este 
venerable  Epícuro,  nos  sirva  á  sus  admiradores  y  discípulos. 


0.  EiniLIO  FLEDRY  DE  LB  GBLIE 


En  más  de  una  ocasión  y  por  diferentes  conductos  se  nos 
ha  preguntado  si  nuestras  biografías  se  concretan  á  indivi- 
duos que,  si  bien  ge  distinguen  en  Córdoba,  es  necesario  que 
fueran  letrados,  pues  casi  la  totalidad  de  las  biografías  son  de 
jurisconsultos,  ya  esa  interrogación  no  hemos  podido  menos 
de  coatestar  negativamente,  por  no  ser  ese  nuestro  intento. 

Claro  está,  que  al  tratar  de  ocuparnos  de  las  personas  que 
por  sus  servicios  y  méritos  ocupan  en  la  actualidad  preferen- 
tes cargos,  y  de  los  que  abriéndose  paso  por  su  saber  y  bene- 
ficios á  Córdoba,. ocupan  relevantes  puestos  no  ya  solo  en  la 
esfera  oficial,  si  no  en  el  concepto  público,  ni  remotamente 
pasó  por  nuestra  imaginación  que  tales  individuos  fuesen 
abogados,  sino  beneméritos;  ahora  bien,  ¿tenemos  la  culpa  de 
que  la  inmensa  mayoría  de  ellos  se  hayan  dedicado  al  estudio 
de  las  Pandectas  y  del  Fuero  Juzgo?  Ciertamente  que  nó. 
Por  ventura  ¿está  en  nosotros  que  el  eximio  poeta  é  ilustrado 
Director  del  Diario  de  Córdoba^  el  estudioso  y  joven  Di- 
rector de  la  Escuela  Normal  cordobesa,  el  distinguido  y  aris- 
tócrata político  excelentísimo  señor  Conde  de  Cárdena^  el  la- 
borioso y  entendido  Secretario  de  la  Diputación  provincial  y 
el  no  menos  entendido  é  ilustrado  Presidente  de  la  misma 
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Corporación,  señores  que  entre  otros  hemos  biografiado^  sean 
juristas? 

¿Qué  se  dirá,  si  en  nuestro  empeño  salimos  airosos  y  po- 
demos conseguir  datos  para  publicar  la  del  excelentísimo  é 
ilustrísimo  Reverendo  señor  Obispo  de  esta  diócesis,  que  re- 
sulta ser  Decano  perpetuo  honorífico  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  esta  capital? 

¿Qué  cuando  vean  la  luz;  la  de  otras  dignidades  eclesiás- 
ticas que  también  resultan  letrados? 

Mas  si  eso  sucede  con  personas  que  ejercen  puestos  ofi- 
ciales de  importancia  en  el  orden  religioso,  político  y  admi- 
nistrativo, ¿cómo  hemos  de  prescindir  de  que  lo  sean  aque- 
llos, que  necesariamente  para  ocupar  los  puestos  que  desem- 
peñan han  de  serlo,  como  son  los  Jueces  y  Magistrados? 

Resulta,  pues,  que  los  biografiados  buscaron  la  abogacía 
y  nó  el  biografiador. 

Róstannos  una  porción  de  notables  cordobeses  que  biogra- 
fiar que  no  son  abogados,  pero  qu^an  otros  de  que  ocuparnos 
que  lo  son,  y  la  culpa  no  es  nuestra. 

Y  ya  que  de  la  clase  de  defensores  tratamos,  sírvanos  esta 
aclaración  de  preámbulo,  y  por  uo  perder  el  sabor  que  esta 
explicación  nos  ha  proporcionado;  pasemos  á  ocuparnos  del 
respetable  señor  Juez  municipal  de  la  derecha,  que  necesaria- 
mente, por  mandato  de  la  Ley,  lia  de  ser  no  solo  juris-peri- 
tiis,  sino  juris-conmltus. 

# 

PJn  la  hermosa  ciudad  de  los  cármenes,  el  26  de  Marzo  de 
1839,  y  parroquia  de  la  Virgen  de  las  Angustias,  nació  el 
señor  Fleury,  permaneciendo  la  primera  década  de  su  existen- 
cia entre  los  solícitos  cuidados  de  su  amante  familia  y  los 
inefables  juegos  de  la  inocente  infancia. 

Exijíase  en  aquella  época,  según  los  planes  de  estudios  en 
vigor,  seis  años  para  la  segunda  enseñanza,  y  nuestro  distiu- 
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guido  amigo  que  dio  principio  á  los  mismos  con  extremada 
aplicación  el  año  50,  coronó  sus  esfuerzos  con  las  mejores  no- 
tas, graduándose  de  Bachiller  en  1856. 

El  Keglamento  de  Instrucción  pública  no  se  contentaba 
con  exigir  media  docena  de  años  para  el  perfeccionamiento 
del  bachiller  en  los  conocimientos  de  las  materias  que  cons- 
tituían la  segunda  enseñanza,  sino  que  igual  espacio  de  tiem- 
po exigía  para  los  que  cultivaban  la  ciencia  del  Derecho;  por 
eso,  no  obstante  la  aptitud  de  nuestro  respetable  biograliado, 
que  comenzó  el  estudio  de  las  Leyes  el  citado  año  56,  no  pu- 
do dar  cima  á  la  carrera  hasta  1862,  en  que,  previos  los  ejer- 
cicios correspondientes,  se  revalidó  con  nota  de  sobresaliente 
en  Derecho  civil  y  canónico,  en  la  universidad  granadina. 

Si  nó  mas  sabias,  sin  duda  alguna  más  beneficiosas  y  con- 
venientes para  el  estudiante  de  las  Partidas,  Fuero  Real,  De- 
recho Romano,  Fuero  Juzgo  y  demás  leyes  posteriores;  las 
disposiciones  de  Instrucción  pública  exigían  al  mismo,  antes 
de  graduarse  en  la  facultad,  acreditase  su  suficiencia  práctica; 
y  el  señor  Fleury  estuvo  por  espacio  de  dos  años  pasando  con 
el  preclaro  y  distinguido  jurisconsulto  de  feliz  memoria  (es- 
pecialmente para  el  foro  granadino)  D.  Francisco  de  Paula 
Novel,  antes  de  graduarse,  y  otros  dos,  después  de  licenciado. 

Obtenido  el  título,  incorporóse  D.  Emilio  á  aquel  ilustre 
Colegio,  y  en  asuntos  ora  propios  ya  del  ilustrado  señor  No- 
vel, siempre  bajo  la  acertada  dirección  de  este,  á  quien  justa- 
mente siempre  tuvo  por  maestro,  dio  elocuentes  pruebas  de 
acierto  y  saber  ante  aquellos  tribunales  de  justicia,  que  más 
que  nadie  pueden  testimoniar  los  numerosos  clientes  y  patro- 
cinados que  salieron  victoriosos  en  sus  demandas. 

En  1868  fué  nombrado  Abogado  fiscal  sustituto  de  aque- 
lla Audiencia  granadina,  ejerciendo  el  cargo  algunos  meses, 
con  gran  acierto  y  beneplácito  de  sus  superiores. 

Por  nombramiento  de  29  de  Junio  de  1870,  para  la  plaza 
de  Promotor  Fiscal  del  Juzgado  de  primera  instancia  del  dis- 
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trito  de  la  derecha  de  esta  ciudad  de  Córdoba,  dejó  el  ejerci- 
cio de  la  Abogacía,  posesionándose  de  su  nuevo  cargo  el  24 
del  siguiente  mes. 

De  aquí  fué  trasladado  para  el  mismo  destino  al  distrito 
de  la  derecha  de  San  Juan  de  Murcia,  más  éste  traslado  que- 
dó sin  efecto. 

De  todo  el  mundo  es  conocido  el  ímprobo  trabajo  que  pe- 
saba sobre  los  extintos  promotores  fiscales,  que  por  ministerio 
de  la  Ley  habían  de  intervenir  en  todos  los  sumarios,  expe- 
dientes, pleitos  é  incidentes  que  conociera  el  Juzgado  á  que 
estaban  asignados;  más  merece  recordación  especial  la  causa 
que  el  año  1874  se  incoó  por  «Falsificación  y  expendición  de 
efectos  timbrados»,  y  en  la  que  intervino  y  ayudó  á  su  forma- 
ción notablemente  el  señor  Fleury. 

Nombróse  para  la  sustanciación  de  este  proceso  de  juez 
especial,  al  entendido  y  probo  funcionario  de  la  administra- 
ción de  justicia,  á  la  sazón  Teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Sevilla,  D.  Francisco  Rocedan,  con  atribuciones  tan  amplias, 
que  se  le  autorizó  á  que  pudiera  ejercer  jurisdicción  en  lo  con- 
cerniente á  esta  causa,  en  todo  el  territorio  de  la  Península, 
y  actuó  como  escribano  público  especial,  el  ya  finado  y  honra- 
do caballero  don  Manuel  Portera  y  Cámara. 

No  obstante  las  proporciones  de  este  proceso,  que  llegó  á 
tener  mas  de  5.000  fojas,  pues  figuraron  en  el  mismo  cuarenta 
y  cuatro  ó  cuarenta  y  cinco  procesados,  se  terminó  en  breve 
plazo,  algunos  meses  después  de  ocupar  el  trono  nuestro  ma- 
logrado monarca  D.  Alfonso  XII.  De  acuerdo  con  la  petición 
fiscal,  formulada  por  nuestro  respetable  biografiado,  fueron 
condenados  cuarenta  individuos  y  absueltos  cuatro  ó  cinco, 
fallo  que,  á  excepción  de  uno  de  los  condenados  que  no  fué 
estimado  culpable  por  el  Tribunal  superior  de  la  Audiencia 
territorial  de  Sevilla,  se  confirmó  en  todas  sus  partes. 

Por  el  celo,  actividad  ó  inteligencia  desplegados  por  el 
señor  D.  Enciilio  Fleury  de  la  Calle  en  la  referida  causa,  se  le 
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dieron  las  gracias  de  R.  O.  y  se  le  hizo  promesa  para  el  as- 
censo, que  debió  ser  en  Mayo  dé  1875. 

Los  desvelos  que  le  produjo  á  nuestro  biografiado  ilustre, 
su  intervención  en  el  proceso  precitado,  su  tacto  y  pericia, 
motivaron  una  R.  O.  de  gracias  y  una  promesa  de  ascenso, 
como  dejamos  dicho,  gracias  y  promesa  que  se  consolidaron 
en  el  injusto  pago  de  declararlo  cesante,  en  16  de  Noviembre 
de  1875. 

Semejante  ingratitud,  unida  al  laceramiento  que  en  el  se- 
ñor Fleury  ocasionó  la  pérdida  de  persona  de  su  familia,  le 
decidieron  á  no  figurar  más  en  el  número  de  empleados  pú- 
blicos, pero  la  especial  amistad  que  contrajo  posteriormente 
con  D.  José  González  Pérez,  Juez  de  la  Derecha,  le  inclinó 
nuevamente  al  ejercicio  de  la  profesión,  estudiando  cuantos 
asuntos  el  señor  González  había  de  fallar  y  sobre  los  cuales 
D.  Emilio  le  daba  la  opinión  que  había  formado. 

En  23  de  Octubre  de  1877  se  incorporó  á  este  ilustre  Co- 
legio de  Abogados,  siendo  nombrado  poco  después  juez  muni- 
cipal del  distrito  de  la  derecha,  por  renuncia  del  que  lo  ejer- 
cía D.  Fernando  la  Calle,  cargo  que  desempeñó  hasta  1881,  y 
posteriormente  el  bienio  de  1885-87,  el  de  1893-95;  y  reele- 
gido este  año,  lo  desempeñará.  Dios  mediante,  hasta  1897. 

Esta  especie  de  continuidad  del  señor  Fleury  en  el  Juzga- 
do municipal,  es  la  prueba  más  elocuente  del  acierto  con  que 
desempeña  su  difícil  misión  y  del  concepto  de  justa  compe- 
tencia que  tiene  merecido  á  sus  superiores  jerárquicos. 

A  la  creación  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  el  año  de 
1882,  fué  nombrado  Juez  de  ascenso  de  Villafranca  de  Pana- 
des  (Barcelona),  y  fundado  en  el  mal  estado  de  su  salud,  hizo 
renuncia,  que  le  fué  admitida  en  31  de  Enero  del  siguiente 
año,  pero  sin  perjuicio  de  volver  á  la  carrera  tan  luego  ce- 
sara la  causa  que  motivó  la  no  aceptación  del  referido  juz- 
gado. 

En  el  ejercicio  de  la  profesión  se  ha  distinguido  notable- 
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mente,  tanto  en  el  despacho  de  aauntos  civiles  como  crimina- 
les, especialmente  en  estos  últimos,  que  le  han  granjeado  gran 
notoriedad;  dígalo  sino  la  dirección  que  prestó  á  la  causa- 
querella  que  el  señor  marqués  de  Alta  Gracia  sustentó  contra 
la  compañía  de  los  Ferrocarriles  Andaluces,  por  las  lesiones 
que  doña  Julia  y  un  hijo  de  esta  señara  sufrieron  al  ser  arro- 
llados por  un  tren,  y  por  cuyo  proceso  la  compañía  fué  conde- 
nada al  abono  (como  indemnización  de  perjuicios  á  los  pa- 
trocinados del  señor  Fleury)  de  7.000  duros,  no  obstante 
la  defensa  de  la  parte  contraria,  que  estuvo  á  cargo  del  no- 
table jurisconsulto  D.  Francisco  Bergamin.  Este  fallo,  con- 
tra el  que  se  entabló  el  recurso  de  casación,  fué  confirmado 
por  el  Tribunal  Supremo, .  interviniendo  en  la  defensa  de  la 
acusación  el  ilustre  filósofo  y  distinguido  político  1).  Nicolás 
Salmerón,  y  de  la  parte  contraria  el  no  menos  célebre  jurista 
y  político  D.  Francisco  Silvela. 

En  un  crimen  espantoso,  horrendo,  que  mantuvo  latente 
la  curiosidad  pública  acerca  del  fallo  que  por  la  Sala  primera 
de  esta  Audiencia  se  había  de  dictar,  de  acuerdo  con  el  vere- 
dicto que  los  jueces  de  hecho  pronunciaran  contra  los  acusa- 
dos, también  intervino  el  señor  Fleury  como  defensor  de  uno 
de  los  procesados. 

Los  debates  forenses  tuvieron  lugar  desde  el  día  10  del 
finado  Mayo  del  año  actual  hasta  las  seis  de  la  mañana  del 
13  del  mismo.  El  hecho  que  se  perseguía  era  por  la  muerte 
violenta  de  Maria  Jordán  Gavilán,  de  veintidós  años  de  edad, 
casada  y  con  tres  niños,  el  mayor  de  tres  años  y  el  menor  de 
un  mes,  que  en  la  mañana  del  dia  7  de  Febrero  de  1894  apa- 
reció en  el  corral  de  su  casa  muerta  por  axfisia,  producida  por 
extrangulacióu,  y  medio  quemada.  Se  procedió  contra  Andrés 
Pérez  Graneros  y  Maria  y  Eafael  Graneros  Torrente,  madre 
y  tio  del  Andrés. 

Indudablemente,  el  señor  Fleury,  por  el  dominio  que  tiene 
en  la  tribuna  forense  y  por  su  acabado  conocimiento  de  las 
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leyes  y  disposiciones  criminalistas,  contribuyó  grandemente, 
encausando  los  debates  en  favor  de  la  procesada  María,  á  que 
el  ministerio  Fiscal  retirara  la  acusación  que  sostenía  contra 
la  misma,  triunfo  tanto  más  de  tenerse  en  cuenta,  cuanto 
que  sus  consortes  fueron  condenados  á  cadena  perpetua. 

Hasta  aquí  llegan  los  datos  que  el  entendido  letrado  señor 
Castillejo  de  la  Fuente,  nos  ha  suministrado  y  que  hacen  re- 
lación á  nuestro  distinguido  biografiado;  huelgan  juicios  que, 
saliendo  de  nuestra  tosca  pluma,  lejos  de  producir  el  efecto  de 
elogio  y  alabanza  que  tan  laboriosa  vida  se  merece,  aquilata- 
rían tal  vez  los  méritos  del  señor  Fleury. 

El  pueblo  cordobés  (como  todo  pueblo  culto),  entusiasta 
por  las  autoridades  que  le  rigen,  testimonia  con  el  re:?peto  y 
consideración  que  le  tiene,  la  probidad  y  justicia  que  presiden 
todos  los  actos  del  señor  Fleury. 

El  Colegio  ilustre  de  Abogados  tiénelo  por  uno  de  sus  más 
preciados  miembros,  y  sus  superiores  en  el  orden  judicial,  ya 
lo  hemos  dicho,  manifiestan,  con  los  reiterados  nombramien- 
tos de  Juez  municipal  de  esta  capital,  el  elevado  concepto  de 
idoneidad  y  pericia  que  les  merece. 

Quédanos  emitir  nuestro  humilde  parecer,  y  como  este 
siempre  es  sincero,  declaramos  con  satisfacción,  que  aunamos 
los  diferentes  juicios,  todos  buenos,  que  D.  Emilio  merece  y 
los  hacemos  nuestros;  y  terminamos  enviando  un  entusiasta  y 
respetuoso  saludo  á  dicho  señor,  que  tenemos  por  maestro. 
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Parecería  muletilla,  si  empleáramos  al  dar  comienzo  á 
este  trabajo,  la  frase  de  que  «nos  embarga  el  temor  al  coger 
la  pluma  para  ocuparnos  del  popular  Sr.  Martínez  Alguacil», 
y  porque  no  se  diga  tal  cosa,  prescindiremos  de  decirlo,  en 
gracia  á  la  seguridad  que  tenemos  en  la  bondad  del  biogra- 
fiado, que  lejos  de  censurar  nuestros  yerros,  ha  de  seguir  dis- 
pensándonos su  apreciada  y  buena  amistad. 

Es  nuestro  querido  Mariano  lina  envidiable  obra  que  se 
titula  Trabajo;  tiene  por  prólogo  honradez,  y  por  cuerpo 
constancia  y  actividad,  sin  que  le  falte  su  correspondiente 
advertencia  de  liago  todo  el  bien  que  puedo  sin  mirar  á 
quien. 

Si  desacertados  hemos  estado  en  el  símil,  nuestros  lectores 
juzgarán  con  vista  de  la  referencia  que  de  la  vida  del  mismo 
á  continuación  exponemos,  vida  tan  clara  y  honrada  que,  aún 
penetrando  en  lo  privado,  no  hay  temor  á  que  aparezca  nebu- 
losidad ni  mancha  alguna. 

De  padres  cordobeses,  honrados  y  modestos,  es  hijo  Ma- 
riano Martínez  Alguacil,  que  vio  la  luz  el  dia  último  del  afio 
de  1855. 

Inculcáronse  en  su  alma  los  nobles  sentimientos  que  ema- 
naban de  los  autores  de  sus  dias,  y  que  á  la  par  (pío  fortifica- 
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ban  su  espíritu  con  las  grandiosas  máximas  del  Crucificado, 
formaban  su  tierno  corazón,  haciéndolo  respetuoso,  obediente, 
sumiáo  y  trabajador. 

Poseído  de  la  gran  verdad  de  que  «en  la  casa  del  pobre  el 
que  no  trabaja  no  come ^>,  desde  su  infancia  prestó  compla- 
ciente, eficaz  auxilio  á  su  industrioso  y  buen  padre. 

La  vivacidad  de  nuestro  querido  biografiado,  que  acusaba 
una  privilegiada  inteligencia,  no  pasó  desapercibida  para  el 
bondadoso  y  eminente  Príncipe  de  la  Iglesia  Excmo.  é  limo, 
señor  D.  Diego  Mariano  Alguacil,  á  la  sazón  Obispo  de  Vi- 
toria, tio  del  que  nos  ocupa,  que  desde  luego  le  prestó  su  pro- 
tección, haciéndole  ingresar  en  el  Seminario  Conciliar  de  San 
Pelagio  de  esta  capital,  y  donde  como  alumno  externo  se  dis- 
tinguió en  los  tres  años  de  Latinidad  que  en  este  centro  do- 
cente aprobó. 

No  sabemos  á  punto  fijo  cual  fuera  la  causa  determinante 
por  la  que  el  joven  seminarista  dejara  los  estudios  eclesiás- 
ticos, pei'o  nos  inclinamos  á  creer  que  el  movimiento  político 
del  ano  1868  que  atemorizó  á  unos  é  hizo  variar  de  pensa- 
miento á  otros,  unido  á  la  falta  de  verdadera  vocación,  para 
conllevar  dignamente  las  obligaciones  exigidas  al  Ministro 
del  Altísimo,  le  decidieron  á  tomar  la  predicha  resolución. 

Dejó,  pues,  el  estudio  teórico  de  las  ciencias  teológicas,  y 
pasó  á  seguida  en  18()9  á  conocer  prácticamente  en  el  libro 
del  periodismo  el  estado  de  nuestra  sociedad,  sus  adelantos 
científicos  y  literarios,  sus  llagas  y  decadencia  moral  en  de- 
terminadas esferas;  entró  en  lo  que  gráficamente  se  conoce  por 
mundología. 

El  Diario  de  Córdoba,  que  entonces  aún  dirigía  su  inol- 
vidable ó  ilustradísimo  fundador  D.  Fausto  García  Tena, 
Jefe  Superior  de  Administración  Civil  y  Comisario  Ordenador 
de  Marina,  acogió  bondadosamente  al  nuevo  neófito  de  la  co- 
munidad periodística,  empezando  en  la  casa  por  la  presta- 
ción de  aquellos  servicios  propios  de  un  adolescente,  que  más 
bien  son  manuales  que  intelectivos. 
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No  eran  estos  los  trabajos  de  predilección  del  señor  Mar- 
tínez Alguacil;  conociólo  indudablemente  el  experto  y  activo 
señor  D.  Fausto  García  Lovera,  segundo  director  del  Diario 
desde  1874  en  que  falleció  su  inolvidable  padre  el^señor  Gar- 
cía Tena,- y  le  alentó  en  sus  aspiraciones,  proporcionándole 
con  el  ejemplo  ancho  campo  en  que  desenvolverlas. 

Metamorfosis  grande  experimentó  la  prensa  cordobesa 
por  la  actividad  inusitada  y  variaciones  que  introdujo  en  ella 
el  incansable  amigo  nuestro,  rompiendo  los  viejos  moldes  en 
que  aquella  estaba  sujetu,  pues  más  que  de  noticias  propias, 
se  formaba  con  los  trabajos  literarios  de  su  director,  redacto- 
res y  colaboradores,  y  recortes  de  la  prensa  madrileña. 

La  noticia  palpitante  de  actualidad,  el  hecho  ocurrido  en 
la  vía  pública,  los  acuerdos  tomados  por  centros  científicos, 
literarios  ó  artísticos,  las  resoluciones  emanadas  de  las  auto- 
ridades civiles,  eclesiásticas  y  militares,  las  disertaciones  ó 
informes  pronunciados  ora  en  la  tribuna  del  Ateneo,  ya  en  la 
forense,  todo  era  recogido  con  exactitud  y  vertiginosa  rapidez 
por  el  señor  Martínez  Alguacil,  y  de  todo  so  daba  cuenta  en 
el  Diario,  introduciendo  ese  género  llamado  reporterismo  en 
Córdoba,  y  que  le  valió  el  sobrenombre  de  Mancheta,  con  que 
¡•US  compañeros  le  denominan,  por  el  parecido  que  se  le  en- 
cuentra con  el  muy  conocido  y  activo  periodista  de  aquel 
apellido. 

Como  durante  la  vida  de  su  maestro  el  señor  1).  Fausto 
García  Lovera,  concretóse  nuestro  Mencheta  á  aportar  los  da- 
tos que  recogía,  y  á  los  que  aquel  ilustre  cordobés  daba  galana 
forma,  á  la  muerte  de  D.  Fausto,  ocurrida  en  3  de  Marzo  ^e 
1883,  profundo  pesar  y  gran  desaliento  dominaron  al  señor 
Martínez  Alguacil,  que  modestísimo  en  extremo,  desconfiaba 
de  sus  propias  fuerzas,  y  creía  derrumbado,  al  peso  de  su  im- 
])otencia,  los  halagüeños  castillos  que  se  había  forjado. 

El  respetable  1).  Ignacio  Diez  y  Loyselc,  hombre  tan  co- 
nocedor de  nuestro  apreciablo  Mariano,  como  entendido  y 
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modesto  Administrador  y  corrector  del  Diario,  devoto  since- 
ro de  lo  bueno  y  patrocinador  de  toda  idea  noble  de  verdade- 
ro progreso,  en  unión  del  nuevo  y  actual  ilustre  director  don 
Rafael  García  Lovera  y  de  los  entusiastas  periodistas  y  litera- 
tos D.  Enrique  y  D.  Julio  Valdelomar  (este  último  de  feliz 
recordación),  alentaron  con  sus  lecciones,  advertencias  y  con- 
sejos el  decaído  espíritu  de  nuestro  amigo  y  le  hicieron  con- 
tinuar el  camino  ya  emprendido  del  trabajo  periodístico. 

Gran  acierto  tuvieron  los  citados  consejeros,  pues  pronto 
dio  á  conocer  el  señor  Martínez  Alguacil  los  frutos  de  su  clara 
inteligencia,  no  ya  solo  con  las  noticias  que  recogía  y  trasla- 
daba ingeniosamente  al  papel,  sino  con  artículos  literarios. 

Todas  las  puertas  oficiales,  desde  aquel  entonces,  quedaron 
abiertas  á  su  paso;  creció  de  manera  portentosa  su  popularidad 
y  con  ella  su  justa  y  merecida  fama.  No  se  persona  desde  en- 
tonces en  parte  alguna,  donde  los  ávidos  de  noticias  no  se  le 
aproximen  indagando  acerca  de  aquello  que  les  interesa  ó  con- 
viene conocer.  Como  Martínez  Alguacil  no  conozca  una  cosa, 
sea  esta  la  que  fuere,  bien  puede  asegurarse  que  todos  la  ig- 
noran. 

Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  presenciar  el 
hecho  de  personarse  ante  él  individuo  interesado  en  tal  ó  cual 
acontecimiento  ocurrido,  ora  en  lugar  remoto  ya  en  sitio  no 
público,  y  Martínez  Alguacil  lo  ha  dejado  absorto  al  contes- 
tarle al  saludo  «Ya  sé  lo  que  usted  vá  á  decirme.»  «En  el 
Diario  de  mañana  publico  la  noticia»,  ú  otra  contestación 
por  el  estilo.  ¿Cómo  y  por  dónde  supo  la  noticia?  Lo  igno- 
ramos. 

Asiduamente,  con  constancia  no  interrumpida,  trabaja  en 
la  redacción  del  periódico;  pero  lo  hace  casi  siempre  sin  poner 
su  firma;  todos  sus  trabajos  son  anónimos,  raro  es  el  artículo 
que  firma,  y  al  hacerlo,  casi  siempre  estimulado  ppr  la  di- 
rección. 

Kii  un  principio,  el  trabajo  <|U(^  firmaba,  si  así  puede  lia- 
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marse,  lo  autorizaba  con  la  inicial  de  su  nombre;  pasó  d§s- 
pue's  á  poner  las  iniciales  de  su  nombre  y  apellidos  y  costó 
trabajo  á  sus  amigos  que  venciera  esa  pueril  resistencia  y 
empleara  su  firma  al  pié  de  aquellos,  victoria  deficiente,  pues 
que,  como  decimos  anteriormente,  no  firma  la  inmensa  ma- 
yoría de  sus  producciones, 

«Entrada  de  otoño,»  «Los  enemigos  de  la  siesta,»  «Ocho 
dias  en  la  Sierra,  desde  el  cerro  de  Jesús,»  «El  día  de  los 
muertos,»  «Las  dos  madres,»  «No  está  solo»  y  otras  muchas, 
son  trabajos  del  señor  Martínez  Alguacil,  en  que  dominando 
ya  la  nota  triste  ó  seria,  ya  le  alegre  ó  jocosa,  demuestran  la 
ingeniosidad  y  buen  decir  de  su  autor,  distinguiéndose  por  el 
don  de  oportunidad  con  que  toca  los  diversos  asuntos  que  tra- 
ta; pone,  como  suele  decirse  vulgarmente,  el  dedo  en  la  lla- 
ga, es  decir,  toca  la  cuerda  ó  nota  sensible. 

Su  «Caracolada»  es  un  cuadro  de  costumbres  cordobesas, 
con  mucho  sabor  y  riqueza  de  detalles.  «El  viático  á  media- 
noche», boceto  delicadísimo,  inspirado  en  altos  sentimientos 
religiosos  y  morales:  y  el  «Viaje  en  un  tren  de  recreo»,  me- 
rece especial  mención,  por  el  ingenio  culto,  el  humorismo 
fino  y  el  chiste  de  buena  ley,  que  en  él  se  derrochan;  Martí- 
nez Alguacil  tiene  especialidad  en  la  descripción,  y  de  ello 
dan  gallardas  pruebas  sus  reseñas  de  cuantos  actos  solemnes 
se  realizan  en  Córdoba,  y  singularmente  de  los  celebrados  en 
el  Santuario  de  Ntra.  Sra,  de  Linares,  de  la  cual  es  gran  de- 
voto; ha  colaborado  y  colabora  en  los  periódicos  locales  La 
Unión  y  El  Comercio  de  Córdoba,  mereciendo  que  muchas 
de  sus  producciones  fueran  reproducidas  por  diarios  de  la  cor- 
te y  de  provincias. 

Por  sus  méritos  propios,  ha  merecido  ser  nombrado  co- 
rresponsal telegráfico  de  El  Correo,  de  Madrid,  y  El  Noticie- 
ro,  de  Bilbao,  siendo  en  la  actualidad  redactor-corresponsal 
del  popular  diario  El  Heraldo  de  Madrid: 

Punto  aparte  merecen  los  trabajos  literarios,  en  que  emi- 
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tió  SU  juicio  crítico  acerca  del  tomo  de  poesías  de  D.  Julio 
Valdelomar,  intitulado  «Luz  Meridional,»  y  de  la  celebérri- 
ma composición  «Ideales,»  de  nuestro  vateD.  Antonio  Grilo. 

Es  en  la  actualidad  nuestro  preciado  amigo  redactor  prin- 
cipal del  Diario,  y  este  constituye  su  vida  y  pensamiento 
constante. 

De  genio  vivo,  rara  vez  se  le  vé  semblante  mal  humorado, 
que  dura  cuando  más  la  vida  de  un  cigarrillo,  y  ese  disgusto, 
que  se  lo  ha  producido  algún  entorpecimiento  involuntario,  lo 
toma  porque  cree  pueda  retrasarse  la  oportunidad  de  publica- 
ción de  determinada  noticia  en  su  Diario,  al  que  quiere  co- 
mo cosa  propia.  Y  creemos  le  asiste  perfecto  derecho;  él  se 
formó  en  la  casa  y  es  justa  y  natural  su  pretensión. 

Su  ingenio  lo  demuestra  constantemente;  su  conversación 
está  esmaltada  de  agudezas  y  chistes  que  producen  constante 
hilaridad  en  cuantos  le  escuchan. 

Nada  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor  deja  de  notarlo,  fiján- 
dose en  todo,  y  como  su  popularidad  es  tan  grande  como  nu- 
merosas son  sus  relaciones,  con  todos  tiene  que  hacer:  ya  le 
critica  á  uno  el  color  del  pantalón,  ya  á  otro  lo  pronunciado  de 
la  nariz,  á  aquel  si  tiene  mucho  cabello,  á  este  si  pisa  fuerte, 
etc.,  etc.;  pero  todas  esas  críticas,  hechas  á  presencia  del  inte- 
resado, son  tan  oportunas  y  acertadas,  que  lejos  de  mortificar 
causan  complacencia  al  mismo  á  que  las  dirige.  Y  esto  tiene 
su  esplicación:  Martínez  Alguacil  es  satírico  culto. 

Como  hombre  bien  nacido,  es  agradecido,  y  este  nobilísi- 
mo afecto  del  alma  lo  posee  en  grande  escala  para  todo  aquel 
que  siquiera  haya  tenido  intención  de  favorecerlo,  ¿cuál  será, 
pues,  el  agradecimiento  que  siente  por  sus  bienhechores  los 
señores  D.  Kafael  y  D.  Manuel  García  Lovera,  que  tanto  y 
tanto  le  han  favorecido  y  favorecen? 

Hemos  oído  decir  al  señor  Martínez  Alguacil  que  todo 
cuanto  es  estimado  y  pueda  serlo,  lo  debe  á  los  referidos  se- 
ñores García  Lovera,  con  los  que  está  tan  íntimamente  unifi- 
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cade  y  ligado,  como  la  hiedra  á  los  murQs:  «ellos,  dice  Ma- 
riano, me  formaron,  y  ellos  me  sostienen;  sin  ellos  nada  se- 
ría. A  ü.  Rafael,  para  mí,  padre  cariñoso,  le  debo  el  poco 
gusto  literario  que  tengo,  él  me  ha  guiado  y  guia,  é  inspira 
con  sus  constantes  consejos  y  ejemplo  mis  trabajos.  A  don 
Manuel,  desconocido  por  la  generalidad  de  sus  convecinos, 
debo  profundísimo  y  eterno  reconocimiento,  tiene  un  corazón 
de  oro,  es  la  bondad  personificada,  esencialmente  bueno  y  ca- 
ritativo con  cuantos  le  rodean.  Yo,  tras  múltiples  y  no  inter- 
rumpida serie  de  favores,  débole  especialmente  uno  que  me 
prestó  en  ocasión  tristísima  é  inolvidable  para  mí,  no  apar- 
tándose de  mi  lado  y  proporcionándome  toda  clase  de  ele- 
mentos necesarios,  y  á  los  que  él  se  prestó  por  su  inagotable 
bondad.  Yo  no  miro  en  D.  Rafael  y  en  D.  Manuel  á  mis  su- 
periores, miro  en  ellos  mucho  más;  para  mí  han  sido  en  este 
picaro  mundo  mi  providencia,  y  les  debo  el  sostén  de  mi  aman- 
te familia;  conceptuólo»  parte  integrante  y  principal  de  esta.» 

Estas  manifestaciones  que  todo  el  que  lo  trata  se  las  ha 
oido,  testimonian  que  sabe  agradecer,  y  el  que  sabe  agradecer 
es  bueno. 

Más  no  son  palabras  las  que  patentizan  esta  buena  cuali- 
dad, que  como  otras  muchas,  adornan  al  señor  Martínez  Al- 
guacil: él  lo  demuestra  con  hechos;  no  vive  sino  pensando  en 
el  Diario,  por  eso  figura  en  la  Ultima  hora  de  esta  popular 
publicación  cualquier  acontecimiento  que  en  las  horas  de  la 
madrugada  tiene  lugar  en  Córdoba.  Una  reyerta  grave,  un 
incendio,  etc.,  etc.,  ocurrido  á  las  cuatro  de  la  madrugada, 
Mariano,  á  costa  de  su  reposo,  se  cuida  de  que  el  Diario  in- 
forme á  sus  numerosos  lectores  á  las  dos  horas. 

Bajo  el  seupdónimo  de  El  Primer  Trompa  hace  certeras 
é  imparciales  críticas  de  teatro,  con  mucha  competencia. 

La  oportunidad  característica  de  tocar  este  ó  aquel  hecho 
es  también  cualidad  que  determina  la  personalidad  de  don 
Mariano,  y  llenaríamos  muchas  cuartillas  si  Ips  enumerára- 
mos; basta,  como  dice  el  refrán,  para  muestra,  un  botón. 
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En  el  número  del  Diario  correspondiente  al  dia  1."  de  Di- 
ciembre de  este  año,  el  diligente  redactor  de  aquella  publica- 
ción, nuestro  querido  biografiado,  escribió  la  siguiente  ga- 
cetilla: 

— <!í¡  Vuelta  al  hogar! — En  el  tren  mixto  de  la  lícea  de 
Cádiz  llegó  anteanoche  á  esta  capital,  en  compañía  de  otros 
infortunados  héroes  de  la  campaña  de  Cuba,  que  continuaron 
su  viaje  en  busca  del  amparo  de  sus  familias,  el  soldado  natu- 
ral de  Córdoba  Kafael  Alvarez  y  Blancas,  del  reemplazo  de 
1893,  que  ha  servido  en  el  regimiento  infantería  de  Isabel  la 
Católica.  Kafael  Alvarez,  que  es  de  oficio  jornalero,  embarcó 
con  rumbo  á  la  isla  de  Cuba  en  el  vapor  «San  Francisco»,  que 
salió  de  Santander  el  dia  siete  de  Abril  último.  Al  formar 
parte  del  ejército  de  operaciones  de  la  gran  Antilla,  recorrió- 
á  Manzanillo,  Calixtico,  Bayamo  y  otros  poblados.  En  el  pue- 
blo de  Campechuela,  y  en  un  encuentro  habido  entre  las  tro- 
pas leales  y  los  insurrectos,  Rafael  Alvarez  tuvo  la  desgracia 
de  que  una  bala  enemiga  le  destrozara  la  mano  izquierda,  que 
fué  preciso  amputarle,  quedando  inútil  para  continuar  for- 
mando parte  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba.  Enmedio  de  la 
alegría  que  desde  anteanoche  experimenta  la  pobre  familia, 
al  ver  de  nuevo  á  su  lado  al  que  fué  en  defensa  de  la  patria 
para  cumplir  con  su  deber  de  soldado,  descuella  la  nota  triste 
de  que  Rafael  Alvarez,  el  herido  en  Campechuela,  no  puede 
dedicarse  al  trabajo.  Ayer  visitamos  su  modesta  morada  de  la 
calle  Imágenes,  núm.  8,  y  pudimos  hacernos  cargo  de  la  situa- 
ción de  la  pobre  familia,  digna  de  lástima  y  consideración.» 

¿Se  atreverá  alguien  á  negar  la  oportunidad  de  semejante 
noticia?  De  ninguna  manera;  por  ella,  el  pundonoroso  militar 
y  caballeroso  señor  D.  Federico  Aruaiz  se  apresuró  á  remitir 
su  óbolo  á  nuestro  querido  é  ilustre  maestro  señor  D.  Ra- 
fael García  Lovera,  dignísimo  Director  del  Diario,  para  que 
por  su  mediación  fuese  socorrido  el  desgraciado  soldado,  bene- 
mérito de  la  Patria,  Rafael  Alvarez  Blancas;  por  esa  noticia, 
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dada  por  Martínez  Alguacil,  nuestra  ilustre  Corporación  mu- 
nicipal aprobó  el  acuerdo  de  su  distinguido  presidente,  que 
había  nombrado  al  Alvarez  Blancas,  mozo  de  fielatos.  ¿Qué 
se  deduce  de  todo  ello?  Pues  sencillamente  que,  gracias  al 
autor  de  la  gSLGetiUa.  ¡Vuelta  al  hogar!  Córdoba  ha  recom- 
pensado en  parte  á  una  familia  que  tenía  por  único  sostén  al 
Alvarez  Blancas,  que  volvía  de  sostener  la  integridad  de  la 
Patria  mutilado  ó  inepto  para  buscar  el  sustento  para  seres 
tan  queridos  como  sus  ancianos  padres,  y  seguramente  sin  ella, 
la  miseria  hubiera  sido  el  premio  á  la  heroicidad  del  aguerri- 
do Alvarez  Blancas,  pues  desgraciadamente  con  el  olvido  se 
suelen  premiar  en  las  esferas  oficiales  las  proezas  de  nuestros 
héroes. 

Vocal  de  la  Comisión  provincial  de  La  Cruz  Roja,  ac- 
tualmente, y  de  la  que  desde  la  creación  de  dicha  Asociación 
en  esta  capital  fué  vice-secretario;  ostenta  además  el  señor 
Martínez  Alguacil  los  títulos  de  miembro  de  la  Sociedad 
Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  País;  socio  correspon- 
diente de  la  de  Montilla;  corresponsal  del  «Liceo  Artístico 
y  Literario  de  Granada»,  y  del  «Fomento  de  las  Artes»  de 
dicha  capital;  estos  honores  débelos  á  su  constante  celo  y  la- 
boriosidad. 

Últimamente,  en  Agosto  de  este  año,  fué  agraciado  por 
S.M.  con  el  título  ^e  Caballero  de  la  Keal  y  distinguida  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica.  Interpretando  fielmente  un 
distinguidísimo  y  erudito  cordobés,  los  deseos  de  sus  conve- 
cinos de  premiar  la  laboriosidad  del  incansable  periodista, 
que  siempre  ha  hecho  todo  el  bien  que  le  ha  sido  posible  por 
su  amada  Córdoba,  y  que  por  su  constante  trabajo  se  ha  con- 
([uistado  un  honroso  puesto  en  la  sociedad,  dio  conocimiento 
de  los  méritos  que  enaltecen  al  señor  Martínez  Alguacil,  al 
(lobierno  de  S.  M.,  y  éste,  rara  avis,  le  otorgó  como  recom- 
pensa la  citada  distinción,  libre  de  gastos. 

Ufano  puede  estar  nuestro  excelente  amigo,  uo  por  lo 
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grandioso  de  la  merced  que  se  le  ha  concedido,  sino  por  el 
plebiscito  que  han  dado  sus  uumerosos  amigos,  pues  tan 
pronto  fué  iniciada  por  los  íntimos  de  nuestro  biografiado, 
señores  D.  Manuel  de  Eguilior  y  Hoces  y  D.  Manuel  Varo  y 
Repiso,  una  suscripción  para  sufragar  los  gastos  necesarios 
para  la  adquisición  de  las  insignias  de  Caballero,  quedó  aque- 
lla cubierta  con  exceso,  quedando  muchísimos  imposibilitados 
de  rendirle  este  tributo  de  amistad,  como  lo  testimonia  una 
bien  escrita  epístola  que  los  iniciadores  dirigieron  al  señor 
Martínez  Alguacil,  y  que  vio  la  luz  pública  en  el  Diario  del 
27  de  Noviembre  de  este  año.  * 

Terminada  la  ardua  labor  del  Diario,  ó  en  las  tardes  y 
noches  de  los  días  festivos,  no  buscar  á  Mariano  en  otra  parte 
que  en  el  seno  de  su  amante  familia,  por  la  que  tiene  entra- 
ñable amor. 

El  hijo  del  trabajo  vive  feliz  con  él;  el  periodista  com- 
pleto, culto,  activo,  ingenioso,  decidor,  vámoslo  en  Martínez 
Alguacil;  cierto,  ciertísimo  aquel  adagio  que  dice  -«Dios  los 
cria  y  ellos  se  juntan»;  Dios  creó  á  Martínez  Alguacil  para  el 
Diario  de  Córdoba,  periódico  que  tiene  en  su  bandera  ins- 
crito el  lema  de  Caridad,  Justicia,  Moralidad;  Mariano 
no  hubiera  hecho  carrera  metido  en  luchas  j^oíííicas;  la  fo- 
gosidad de  su  carácter,  hubiéralo  inducido  tal  vez  á  graves 
desavenencias;  era  necesario,  y  así  ba  sucedido,  que  se  for- 
mara bajo  la  templada  y  acertada  dirección  de  sus  ilustres 
maestros  los  señores  D.  Fausto  y  D.  Rafael  García  Lovera. 

La  sincera  amistad  que  nos  une  al  señor  Martínez  Al- 
guacil, así  como  los  lazos  de  compañerismo,  nos  vedan  emi- 
tir el  juicio  personalísimo  que  dicho  señor  nos  merece;  lo 
consignado  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  escueta  de  lo  que 
se  deduce  de  sus  actos.  Mas  no  hemos  de  terminar  sin  enviarle 
un  estrecho  abrazo  á  este  paladín  del  trabajo,  honra  de  la 
culta  prensa  cordobesa. 
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Convencidos  estábamos,  y  á  qué  negarlo,  de  que  cuantas 
instancias  hiciéramos  para  conseguir  que  el  señor  Ángulo  nos 
diera  los  datos  necesarios  para  mal  hilvanar  su  biografía, 
habían  de  quedar  sin  curso  y  con  la  nota  marginal  de  no  há 
lugar;  y  ese  convencimiento  verdaderamente  sentido,  nos  lo 
formamos  no  solo  por  las  referencias  que  de  dicho  señor  te- 
níamos, sino  también  por  el  conocimiento  directo  que  de  él 
hubimos. 

Forjamos,  no  obstante,  todos  los  resortes  á  nuestro  al- 
cance, dirigiéndonos  primero  al  actual  ilustrado  director  del 
popular  diario  local  La  Unión,  sincerando  nuestra  preten- 
sión, no  ya  solo  en  los  méritos  personales  que  le  adornan, 
causa  primordial  de  nuestra  resolución,  sino  también  en  la 
reciprocidad  de  consideraciones  que  deben  existir  entre  todos 
los  individuos  que  marchan  por  idénticos  camiuos  y  tienden 
á  un  fin,  la  moralidad  y  el  bien  para  sus  semejantes. 

Estas  consideraciones,  así  como  la  de  que  en  nuestros  tra- 
bajos perseguíamos  algún  fin  utilitario,  fueron  oidas  con  mar- 
cada atención  por  el  señor  D.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga, 
mas  su  exquisita  cortesía  y  excesiva  modestia,  le  permitieron 
ofrecernos  escusas  tan  sinceras  que  no  pudimos  por  menos, 
no  obstante  la  derrota  sufrida,  de  reiterarle  nuestra  franca 
amistad. 
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«No  soy  ni  bachiller  ¿qué  méritos  puedo  ostentar?»  nos 
dijo  por  toda  respuesta  el  Sr.  Ángulo,  y  esta  frase  modestísi- 
ma, lejos  de  desviarnos  de  nuestro  empeño,  nos  impulsaba 
más  y  más  á  realizarla.  ¿Pues  qué,  es  la  inteligencia  del 
hombre  muger  adocenada,  que  no  puede  manifestarse  más  que 
por  los  estrechos  y  deficientísimos  cauces  de  una  enseñanza 
oficial?  Aseguramos,  á  nuestro  entender,  que  nó,  y  por  tal 
convicción,  si  bien  temerosos  de  herir  la  suceptibilidad  del 
señor  Ángulo,  dejamos  de  molestarlo,  no  rechazamos  la  idea 
de  dirigirnos  después  á  aquellos  amigos  y  admiradores  de  don 
Dámaso,  que  con  diligente  actividad  y  manifiesta  complacen- 
cia, que  merecen  toda  nuestra  gratitud,  nos  han  referido  los 
que  conocen  de  la  vida  pública  de  este  distinguido  bio- 
grafiado. 

Sin  pasar  adelante,  permítasenos  el  inciso  que  hacemos, 
al  dar  las  gracias  á  les  señores  Redactores  de  La  Unión  y 
del  Diario  de  Córdoba,  que  tanto  me  han  ayudado  con  sus 
ilustraciones. 

Villarrubia  de  los  Ojos,  pueblo  de  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  fué  la  cuna  de  D.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga,  que  vio 
la  luz  el  día  11  del  mes  de  Diciembre  del  año  de  1845;  allí 
pasó  los  primeros  años  de  su  existencia,  trasladándose  des- 
pués con  sus  honrados  padres  á  Daimiel,  en  donde  estos,  bien 
por  ser  naturales  de  este  punto,  ó  por  otro  género  de  consi- 
deraciones, determináronse  á  continuar  la  industria  que  fo- 
mentaban. 

El  candor  propio  de  la  inocencia,  que  no  consiente  á  la 
facultad  intelectiva  por  la  natural  falta  de  desarrollo,  indicar 
la  inclinación  por  la  que  se  manifiestan  las  verdaderas  aspi- 
raciones del  individuo;  la  conveniencia  entendida,  por  la  ex- 
periencia y  deseo  del  bien  para  nuestro  querido  amigo,  por 
sus  amantes  padres,  ú  otros  estímulos  que  nos  son  desconoci- 
dos, hicieron  dirigir  la  instrucción  de  D.  Dámaso  hacia  la 
carrera  eclesiástica,  pues  necesitaba  ser  Ministro  del  Altar, 
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para  posesionarse  de  unas  capellanías  y  patronato,  fundados 
en  Daimiel  por  un  su  pariente  cercano. 

Al  efecto,  después  de  cursar  Latín  y  Humanidades,  á  los 
catorce  años  de  edad  se  trasladó  á  Madrid,  donde  correspon- 
dió con  notable  aplicación  y  aprovechamiento  á  las  enseñan- 
zas cuyo  fin  perseguía,  al  lado  del  ilustrado  galeno  D.  Valentín 
Mayorga  y  Castro,  primo  de  nuestro  biografiado,  bajo  cuya 

tutela  estaba  en  la  corte. 

¿k  qué  seguir  en  sus  estudios  al  señor  Ángulo?  ¿Ni  en 
virtud  de  qué  razón  permitirnos  emitir  juicio  sobre  las  resolu- 
ciones q\ie  tomara?  Incumbe  esto  exclusivamente  al  intere- 
sado ó  al  crítico  que,  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  ha- 
ga trabajo  ad  hoc;  nosotros,  respetando  los  móviles  del  bio- 
grafiado y  ajustándonos  á  los  hechos  públicos  que  del  mismo 
conocemos,  limitamos  nuestro  relato  á  los  moldes  de  extricta 
información,  y  así  exponemos,  que  con  algunas  interrupcio- 
nes, el  señor  Ángulo  llegó  á  recibir  Ordenes  menores,  y  en 
este  estado  tuvo  por  conveniente  trocar  sus  estudios  teológi- 
cos por  sus  aficiones  políticas,  sustentándolas  en  círculos  y 
periódicos. 

No  entibiaron  sus  aspiraciones  los  rudos  golpes  de  la  for- 
tuna, más  que  coqueta,  inclemente;  así  que  con  verdadera  ab- 
negación, persistente  en  su  nueva  idea,  deja  la  halagüeña  vida 
que  se  le  ofrecía  por  el  patronato  y  las  capellanías,  y  se  abra- 
za con  entusiasta  amor  al  cultivo  de  la  literatura  y  veleida- 
des de  la  política. 

Sinsabores  sin  cuento,  amarguras  indecibles  pasa  D.  Dá- 
maso por  las  arideces  del  nuevo  camino  emprendido, más  firme 
en  sus  trece,  tiene  que  recurrir  para  atender  á  sus  necesida- 
des, ora  al  escritorio  de  un  Notario  (D.  Zacarías  Alonso  y  Ca- 
ballero), ya  al  de  un  Escribano  de  actuaciones  (D.  Benito 
Pastrana),  que  subvencionaban  el  ímprobo  trabajo  del  joven 
amanuense,  materialmente,  con  mezquino  sueldo,  moralmen- 
te,  con  omnímoda  confianza,  único  merecido  pago  á  que  la 
constancia,  honradez  y  laboriosidad  del  señor  Ángulo  Mayor- 
ga eran  acreedoras. 
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No  fneron  las  privaciones  ni  los  trabajos  lo  que  hicieron 
tornar  á  nuestro  distinguido  biografiado  á  Daimiel,  la  impe- 
riosa necesidad  de  tener  que  justificar  que  con  su  trabajo  sus- 
tentaba á  los  ya  sexagenarios  autores  de  sus  días,  para  librar- 
se del  servicio  de  las  armas,  á  que  por  haber  cumplido  la  edad 
reglamentaria  fué  llamado,  puede  asegurarse,  que  fué  la  causa 
determinante. 

Prosigue  en  el  pueblo  los  trabajos  amanuenses;  allí  á  los 
dos  años  contrajo  matrimonio,  y  á  poco  estalló  la  revolución 
ó  sacudimiento  político  del  68  y  el  señor  D.  Dámaso  Ángulo, 
afiliado  á  la  ideas  democráticas,  acaudilladas  por  nuestrb  gran 
tribuno,  eminente  historiador  y  distinguidísimo  político  el 
Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Castelar,  lánzase  con  entusiasmo  al  te- 
rreno propagandista,  pregonando  la  bondad  de  su  causa  polí- 
tica, en  frecuentes  discursos,  llenos  de  erudición  y  laboriosos 
trabajos,  en  todos  los  comités  democráticos  que  en  Daimiel 
se  sucedieron;  á  él  se  debe  la  iniciación  y  fundación  en  aque- 
lla localidad  del  centro  Juventud  republicana. 

Como  Oficial  de  la  Milicia  nacional,  ayudó  poderosamente 
á  la  captura  en  la  Mancha,  del  agitador  carlista,  renombrado 
general  Polo. 

La  provincia  cordobesa,  después  de  agitada  lucha,  man- 
tenida por  nuestro  apreciable  biografiado,  empezó  por  los  años 
de  1871  á  recibir  de  él  beneficios,  por  el  gran  acierto  con  que 
entendió  en  las  cuestiones  administrativas  del  pueblo  de  Po- 
zoblanco,  de  cuyo  concejo  municipal  fué  Secretario;  y  en  esta 
localidad, captóse  por  su  celo  en  bien  de  los  intereses  del  pue- 
blo, generales  simpatías,  no  obstante  la  prevención  y  antago- 
nismo con  que  fué  recibido,  por  creer  los  habitantes  de  Po- 
zoblanco  nombrarían  á  otro  señor,  convecino,  para  desempe- 
ñar la  Secretaría. 

Al  proclamarse  la  república  en  1873,  renunció  D.  Dáma- 
so la  citada  secretaría  por  la  imposibilidad  de  armonizar  á 
los  radicales  con  sus  partidarios;  más  sin  descanso  ni  tregua. 
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con  brillante  éxito,  recorrió  aquel  distrito  electoral  y  cúpole 
la  satisfacción  de  que  saliera  triunfante  en  la  lucha  su  insepa- 
rable amigo  D.  Manuel  Villalba  y  Burgos,  jefe  hasta  hace  poco 
del  partido  republicano  histórico  de  la  provincia  cordobesa. 

El  bueno  y  merecido  concepto  del  señor  Ángulo,  movió  á 
sus  jefes  políticos  á  encarecerle  aceptase  el  cargo  de  Secreta- 
rio del  Ayuntamiento  de  Montilla,  después  de  los  lamenta- 
bles sucesos  del  año  73,  y  allí  corroboró  sus  envidiables  do- 
tes de  honradez  y  administración,  prestando  servicios  de  im- 
portancia, de  acuerdo  con  el  entonces  gobernador  civil  de  la 
provincia  D.  Antonio  Qiiesada.  El  mismo  cargo  desempeñó  é 
idéntico  juicio  mereció  á  otros  pueblos,  entre  ellos  Miajadas 
(Cáceres),  contribuyendo  poderosamente,  desde  este  último 
punto,  á  la  redacción  del  Boletín  del  Secretariado,  fundado 
en  Madrid  por  I).  José  Grracia  Cantalapiedra. 

Son  dignos  ejemplos  de  laboriosidad,  sensatez,  cultura  y 
templanza,  los  ejecutados  por  .el  señor  Ángulo,  que  creó  en 
esta  localidad  La  Voz  de  Córdoba,  ilustrado  periódico,  tra- 
bajando siü  descanso  y  gran  competencia  en  cuantos  asuntos 
han  ocupado  su  atención,  especialmente  los  administrativos', 
campaña  seguida  por  espacio  de  seis  años  que  tuvo  de  vida  la 
publicación  citada,  y  que  desapareció  porque  al  haberse  fusio- 
nado, los  elementos  "(sino  todos,  la  inmensa  mayoría)  republi- 
canos-históricos con  los  liberales-dinásticos,  aceptando  aque- 
llos la  legalidad  constituida,  no  tenía  razón  de  ser  la  exis- 
tencia en  Córdoba  de  dos  diarios,  que,  comulgando  en  la  mis- 
ma iglesia  política,  habían  de  recibir  igual  información. 

Por  este  hecho  que  dejamos  apuntado,  pasó  nuestro  traba- 
jador incansable,  campeón  de  las  ideas  liberales,  á  la  dirección 
del  ilustrado  diario  La  Unión,  refundiendo  en  él  La  Voz 
de  Córdoba  por  acuerdo  de  la  Junta  directiva  del  partido, 
desde  principios  de  Octubre  último,  y  si  bien  en  su  nueva  la- 
bor presta  preferente  atención  á  la  cuestión  política,  no  por 
ello  es  menor  el  grado  de  cultura  y  sensatez  que  presiden  sus 
escritos,  ni  más  pequeña  la  estimación  de  cuantos  le  conocen. 
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La  Libertad  y  El  Andaluz,  diarios  locales,  que  fueron, 
el  primero  político  y  el  segundo  independiente,  lucieron  en 
sus  columnas  trabajos  literarios  de  D.  Dámaso,  así  como  los 
madrileños  El  Boletín  de  Admifíistración  local,  El  Globo, 
El  Centinela  Adnánistrativo  y  otros  varios. 

Entre  los  trabajos  literarios  que  recordamos  del  señor 
Ángulo  Mayorga,  merecen  citarse:  el  folleto  titulado  «¿Que 
es  política?»,  recibido  por  la  opinión  muy  favorablemente;  el 
Prólogo,  que  al  libro  de  poesías  del  fecundo  escritor  D.  Ka- 
fael  Abellán,  denominado  «Tragedias  del  mar»,  dedicó,  y  en 
el  que  además  de  lo  castizo  de  su  estilo  es  de  notar  el  benefi- 
cioso consejo  y  estímulo  que  hace  al  autor  de  la  mencionada 
obra  para  que  prosiga  en  su  campaña. 

«La  cultura  literaria  del  público»,  y  que  formará  parte 
del  libro  que  publica  la  «Biblioteca  de  La  Reforma  Litera- 
riay>  de  D.  Manuel  Lorenzo  D'Ayot,  es  trabajo  inédito,  y  que 
sin  embargo  tenemos  el  gusto  de  conocer,  mereciendo  que  por 
anticipado  tributemos  un  público  aplauso  á  su  autor. 

Lo  anotado,  es  cuantos  datos,  tomados  á  la  ligera,  recor- 
damos del  señor  D.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga:  si  con  ello  el 
trabajo  biográfico  resulta  incompleto,  tendremos  disgusto, 
pero  solo  por  nuestra  ignorancia,  pues  que  con  lo  transcrito 
queda  claramente  destacada  la  idea  del  pundonor,  la  imagen 
del  trabajO;  y  la  efigiede  la  constancia  y  honradez  acrisolada, 
que  como  otras  muchas  virtudes  distinguen  al  señor  que  nos 
atrevemos  á  biografiar,  verdadero  hombre  de  bien,  de  inequí- 
voca sensatez,  que  enaltece  á  la  prensa  cordobesa,  y  más  es- 
pecialmente á  la  ilustrada  y-  correcta  redacción  del  periódico 
La  Unión  al  que  damos  sincero  parabién  por  la  envidiable 
adquisición  de  su  nuevo  director. 


DO!  JOSÉ  TILLO  I  SAECIl 


En  ese  incesante  tejer  y  destejer  de  conocimientos  y  amis- 
tades que  nos  ofrece  el  trato  social,  preséntanse  algunos  que 
quisiéramos  haber  entablado  antes,  y  otros,  los  más,  que  sen- 
timos haber  frecuentado;  y  si  es  positivo  que  este  juicio,  for- 
mado las  más  de  las  veces  por  mera  presunción,  y  que  llama- 
mos «simpatías  ó  antipatías  por  golpe  de  vista»,  carece  de 
base  sólida,  no  lo  es  menos  que  el  que  formamos  por  deduc- 
ción, abunda  en  razones  tomadas  de  las  cualidades  que  enal- 
tecen á  aquellos  con  quien  nos  ligamos  en  franca  amistad:  al 
señor  Tello  lo  tenemos  en  el  número  de  los  buenos  amigos, 
que  lo  fueron  al  principio  por  inducción,  y  más  tarde  como 
lógica  consecuencia,  por  la  deducción  y  apreciación  de  sus  ac- 
tos, se  corroboró  y  cimentó. 

Y  entiéndase  que  esta  amistad,  podría,  más  qiie  por  tal, 
calificarse  como  expresión  del  merecido  aprecio  que  por  sus 
buenas  cualidades  y  aptitudes  nos  merece  el  señor  Tello,  pues 
cu  vcr«l;Hl  <|uc  ese  trato  rrcnicntc.  y  que  fi>nii;i  d  ]tc(lostal  so- 
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bre  que  se  cimenta  la  solidaridad  de  afectos  y  simpatías,  por 
causas  agenas  á  nuestra  voluntad,  no  ha  tenido  hasta  hoy 
realidad;  advertencia  que  hacemos,  no  ya  solo  como  verdade- 
ro tributo  á  la  sinceridad  del  juicio'que  exponemos,  sino  como 
razón  á  demostrar  nuestra  imparcialidad  en  el  relato  de  los 
hechos  que,  relativos  á  la  vida  pública  del  señor  Tello,  trata- 
mos de  exponer  á  continuación. 


PJl  17  de  Abril  de  1859,  nació  en  Aracena  (Huelva)  don 
José  Tello  y  García,  donde  sus  señoies  padres  D.  Blas  Tello 
y  Lobo  y  Dr*  Carmen  García  del  Rio  se  encontraban,  ejercien- 
do aquel  la  abogacía  (hoy  Magistrado  de  la  Audiencia  de  Cá- 
ceres),  y  su  señor  abuelo  desempeñaba  á  la  sazón  dicho  juz- 
gado. 

Tan  luego  los  cu^'dados  de  los  autores  de  sus  días  dejaron 
de  serle  materialmente  necesarios,  pasó  á  la  hermosa  ciudad 
de  la  Giralda,  en  cuya  capital  era  Magistrado  de  su  Audien- 
cia, 3u  abuelo  materno  el  célebre  jurista  Excmo.  señor  í).  J  o- 
sé  García  Herraiz,  cursando  allí  los  estudios  elementales  de 
primera  enseñanza  y  el  primer  ano  de  latinidad. 

En  Huelva  completó  los  estudios  del  Bachillerato,  y  en  la 
Universidad  Central  cursó  la  carrera  de  leyes,  licenciándose 
en  la  misma  el  25  de  Junio  de  1880. 

Apartamos  de  este  escrito  las  brillantes  censm^as  y  califi- 
caciones que  á  sus  maestros  y  tribunales  exaniinadores  mere- 
ció el  señor  Tello,  por  entender  que  huelga  consignar  fueron 
superiores,  cuando  los  hechos  vienen  á  patentizarlo  de  mnnrM-a 
indubitada. 

A  los  pocos  días  de  ser  Abogado,  inscribióse  el  señor  Te- 
llo en  el  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  donde  no 
fueron  escasos  sus  triunfos  forenses  durante  los  cinco  años 
que  ejerció. 

Convocadas  oposiciones  al  cuerpo  de  la  judicatura  en 
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1884  por  sesenta  plazas,  presentóse  en  unión  de  533  compa- 
ñeros, y  si  bien  es  cierto  que  aquellas  fueron  al  número  de 
133,  la  aptitud  y  suficiencia  demostrada  por  nuestro  distin- 
guido amigo  en  los  tres  ejercicios,  verificados  respectivamen- 
te, el  10  de  Noviembre  de  aquel  año,  12  de  Febrero  y  15  de 
Maya  del  85,  quedó  corroborada  por  el  número  que  obtuvo, 
que  fué  el  46,  según  figura  en  la  lista  de  aspirantes  á  la  ju- 
dicatura, publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  14  de  Julio  de 
referido  año  de  1885. 

Como  estudiosísimo,  al  par  que  aplicado  y  modesto,  el 
señor  Tello,  no  obstante  las  legítimas  esperanzas  que  debía 
tener,  fiado  en  sus  propias  fuerzas  y  en  el  resultado  de  uno 
que  otro  ejercicio  que  en  las  referidas  oposiciones  había  mere- 
cido, algún  temor  debió  preocuparle  (temor  que  verdadera- 
mente solo  siente  el  que  vale),  cuando  se  presentó  también 
como  opositor  á  las  plazas  del.  cuerpo  jurídico  militar,  anun- 
ciadas en  aquella  época. 

No  debe  juzgársenos  parciales  en  nuestro  aplauso,  que  en- 
tusiasta enviamos  á  nuestro  distinguido  biografiado, pues  bien 

10  tiene  ganado  por  su  suficiencia  y  aprovechamiento,  el  joven 
que  no  solo  obtiene  plaza  en  unas  oposiciones,  sino  que  ade- 
más es  declarado  apto  j)ara  servir  en  el  Cuerpo,  como  fué  el 
dictamen  emitido  por  el  tribunal  calificador  en  las  oposicio- 
nes á  la  carrera  jurídico-militar. 

El  apego  á  su  familia  y  sus  inclinaciones  más  niureadas 
por  el  foro  que  por  las  armas;  hicieron  que  optara  de  las  dos 
oposiciones  ganadas  por  la  de  la  judicatura,  aceptando  su 
nombramiento  en  este  Cuerpo,  que  le  fué  concedido  con  fecha 

11  de  Julio  de  aquel  año,  expidiéndosele  el  título  en  2Ü  del 
mismo,  y  renunciando  á  la  plaza  que  le  correspondía  en  el 
jurídico-militar. 

h]n  13  de  Octubre  de  IHHO,  fué  nombrado  juez  de  entrada 
de  Campillos  (Málaga)  posesionándose  del  cargo  en  21  del 
mismo,  y  allí  desempeñó  cumplidamente  su  cometido  hasta 
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el  dia  15  de  Enero  de  1892,  en  cuyo  punto  tuvo  ocasión  de 
lucir  sus  grandes  aptitudes,  instruyendo  una  célebre  causa 
por  secuestro,  y  en  la  que,  gracias  á  su  actividad  y  pericia,  dio 
excelentes  resultados. 

Toda  la  prensa  de  España  se  ocupó  de  este  proceso  y  tribu- 
tó á  las  autoridades  el  merecido  elogio;  el  hecho,  si  no  recor- 
damos mal,  fué  como  sigue: 

En  el  pueblo  de  Sierra  de  Yeguas,  del  partido  judicial  de 
Campillo,  Miguel  Cañete,  conocido  por  Miguel  Domínguez 
Pérez  (pero  cuyo  verdadero  nombre  era  Miguel  Gregorio  Pé- 
rez Expósito),  Miguel  González  Gordillo  y  Juan  Miguel  Gar- 
cía Berraquero,  concertaron,  al  objeto  de  lucrarse  por  medio 
tan  infame  y  reprobado  como  es  la  estafa  por  la  amenaza, 
valiéndose  del  secuestro,  llevar  este  á  cabo  en  el  joven  Fran- 
cisco Román  Torres,  y  poner  un  anónimo  al  padre  de  la  víc- 
ti:Da,  exigiendo  la  entrega  de  determinada  cantidad  por  su 
rescate;  para  realizarlo  eligieron  la  noche  del  dia  5  de  Enero 
de  1891,  entrando  en  la  ejecución  material  de  este  delito  los 
dos  primeros,  para  cuya  realización  se  disfrazaron  con  barbas 
postizas,  zajones,  etc.,  etc. 

Aprovechando  la  ocasión  de  que  el  Román  pasaba  por  la 
calle  de  Campillos,  del  pueblo  de  Sierra  de  Yeguas,  á  eso  de 
las  nueve  y  media  á  diez  de  la  noche  del  día  mencionado,  se 
le  acercó  uno  de  ellos  fingiéndose  gallego  ó  castellano  viejo,  y 
le  dijo  si  quería  enseñarle  donde  estaba  el  «saltadero  más  ba- 
jo del  molino  del  médico»,  pues  había  hecho  un  robo  y  quería 
quitar  una  muía  para  trasportar  el  dinero;  por  cuyo  servicio 
ofreció  al  Román  un  duro,  resistiéndose  este  á  complacerlo; 
más  impelido  casi  á  viva  fuerza  á  seguir  la  i'-alle  arriba  y  cer- 
ca de  su  terminación,  el  Román  hizo  esfuerzos  por  marcharse, 
acercáudosele  en  aquel  momento  el  otro  criminal,  y  colocán- 
dole una  pistola  sobre  el  pecho,  ordenáronle  que  los  siguiera 
sin  gritar,  pues  de  lo  contrario  lo  matarían. 

Ya  en  las  afueras  del  pueblo  le  ataron  las  manos  y  le  ta- 
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paron  la  cabeza  con  su  propia  capa,  arrojándolo  al  suelo,  en 
donde  permaneció  como  una  media  hora,  y  trascurrido  que  fué 
este  espacio  de  tiempo,  lo  pusieron  de  pié  y  lo  veodarou  los 
ojos  con  tres  vendas;  montáronle  en  una  ca)>alleria  con  uno 
de  los  malvados,  mientras  el  otro  tiraba  del  cabestro  ó  ron- 
zal; en  tal  situación  marcharon  como  unas  dos  horas,  al  cabo 
de  las  cuales  lo  apearon  y  tomándolo  por  los  brazos  uno  de 
ellos,  descolgó  al  Komán  á  una  especie  de  cueva  ó  pozo,  en 
donde  lo  tomó  por  las  piernas  el  otro  (que  ya  había  descen- 
dido) y  lo  pusieron  en  el  suelo. 

No  se  conformaron  con  esto  los  salvajes  criminales,  pues 
desatando  al  infeliz  joven  le  dijeron  que  uniese  bien  los  bra- 
zos y  las  piernas,  lo  metieron  en  una  cueva  ó  criadero  de  cer- 
dos que  tenía  la  puerta  sumamente  pequeña,  teniéndolo  allí 
dos  noches  y  un  dia.  El  Román  pudo  observar  que  el  techo 
estaba  formado  por  palos  atados  con  cuerdas  de  esparto,  y  que 
las  paredes,  por  los  residuos  que  al  arañar  sacal)a  en  las  uñas, 
pudo  apreciar  que  eran  de  tierra,  teniendo  la  puerta  un  trave- 
sano ó  tranca  por  dentro.  Efecto  de  las  grandes  lluvias  que 
caían,  entraba  tal  cantidad  de  agua  en  la  cueva,  que  le  llegó 
hasta  la  cintura.  Aterido  de  frió  el  desgraciado  Komáq,  rogó 
á  sus  carceleros  le  diesen  cuatro  tiros  mejor  que  tenerlo  de 
aquel  modo.  Movidos  los  secuestradores,  »in  duda  alguna,  más 
que  por  la  compasión  que  le  inspirara  el  joven  secuestrado, 
por  temor  á  que  la  acción  de  la  justicia  diera  con  ellos,  lo  sa- 
caion  y  recorrieron  un  par  de  centenares  de  pasos  y  dijeron  al 
pobre  cautivo  (que  seguía  vendado)  que  inclinase  mucho  la 
cabeza,  pues  iba  á  entrar  en  una  choza  que  tenía  la  puerta 
muy  pequeña;  allí  encendieron  con  una  leña  muy  mala,  un  po- 
co de  lumbre,  sentándolo  en  una  piedra,  que  por  los  titánicos 
esfuerzos  que  hizo  para  ver  por  bajo  de  las  vendas,  pudo  apre- 
ciar que  la  piedra  que  le  servía  de  asiento  era  blanca;  perma- 
neció en  este  sitio  un  dia  y  al  anochecer  le  condujeron  en  la 
caballería  á  un  cortijo,  cuyo  pavimento  de  entrada  estaba  em^ 
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pedrado;  entrando,  á  la  derecha,  le  sentaron  en  una  silla  y 
después  por  una  escalera  que  había  á  la  izquierda,  le  subieron 
á  una  habitación-pajar,  haciéndolo  acostar  en  ella  y  colocán- 
dole encima  palos  y  sobre  éstos  esteras  y  otros  objetos  de  es- 
parto y  paja;  y  así  permaneció  todo  el  día  siguiente;  mas  ha- 
biendo advertido  á  uno  de  sus  tiranos  carceleros  la  urgencia  en 
que  se  encontraba  de  hacer  una  necesidad,  éste  llamó  á  un  tal 
Querubín,  el  cual  subió  un  dornillo  para  el  uso  que  interesó 
el  Komán.  Aquella  noche  á  las  ocho,  el  referido  Querubín  lo  . 
tomó  sobre  sus  liombros,  bajólo  y  lo  sacó  al  campo,  en  donde 
después  de  atravesar  muchas  tierras  por  fuera  de  camino,  le 
quitaron  las  vendas  y  se  encontró  con  un  hombre  con  barbas 
postizas,  que  le  dijo  podía  marchar  á  su  pueblo,  distante  como 
un  kilómetro,  sin  volver  la  cara  atrás,  y  previo  el  ofrecimien- 
to exigido  de  poner  al  dia  siguiente  en  el  sitio  conocido  por 
el  «Cerro  de  los  cabritos>  la  cantidad  de  2.500  pesetas. 

El  celo  desplegado  por  todas  las  autoridades,  y  el  acierto 
é  inteligencia  con  que  el  señor  Tello  dirigió  sus  investigacio- 
nes, dieron  por  resultado  un  sumario  completo,  en  brevísimo 
plazo,  con  el  descubrimiento  de  los  criminales,  y  deslindada 
perfectamente  la  participación  que  en  el  hecho  cada  cual  ha- 
bía tomado. 

El  Ayuntamiento  de  Sierra  de  Yeguas,  en  sesión  celebra- 
da el  dia  11  de  aquel  mes  y  año,  con  asistencia  de  los  mayo- 
res contribuyentes,  acordó,  además  de  protestar  del  vandálico 
hecho  referido,  dar  un  voto  de  gracia  á  las  autoridades  todas, 
y  nombrar  una  comisión  presidida  por  el  Alcalde  para  entre- 
gar copias  del  acuerdo  tomado  á  los  referidos  señores. 

En  vista  de  este  proceso,  se  incoó  por  la  Audiencia  de 
Antequera  el  oportuno  expediente  de  méritos  á  favor  de  nues- 
tro distinguido  biografiado,  expediente  que  remitido  á  la  Te- 
rritorial de  Granada,  su  Sala  de  Gobierno,  lo  propuso  para  el 
ascenso,  propuesta  que,  enviada  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  la  hizo  pasar  á  la  Junta  calificadora  del  Poder  judi- 
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cial,  la  que  interesó  del  Ministro  el  ascenso  para  el  señor  Te- 
11o,  que  le  fué  concedido  por  K.  O.  de  9  de  Enero  de  1892, 
nombrándolo  abogado  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Jerez  de  la 
Frontera. 

Las  circunstancias  excepcionales  en  que  la  cujBstión  anar- 
quista tenía  á  España,  y  más  especialmente  á  la  región  anda- 
luza, obligaron  al  señor  Tello  á  posesionarse  inmediatamente 
de  su  nuevo  cargo,  teniendo  que  intervenir  personalmente  en 
la  tristísima  causa  instruida  contra  los  desgraciados  cabecillas 
anarquistas  Zarzuela,  El  Lebrijano,  Busiqui  y  Lámela,  que 
pagaron  con  sus  vidas  el  tributo  que  la  justicia  liumana  les 
impuso  por  sus  crímenes,  el  día  12  de  Febrero  siguiente. 

Suprimida  la  Audiencia  de  Jerez  el  26  de  Julio  de  aquel 
año,  pasó  á  prestar  sus  servicios,  con  igual  cargo,  á  la  de  Cá- 
diz, donde  se  posesionó  el  22  del  siguien'e  mes.  Sin  duda,  el 
señor  Tello  estaba,  predestinado  á  intervenir  en  causas  que 
impresionaran  vivamente  la  opinión  pública,  pues  apenas  en- 
tra en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  el  Tribunal  gaditano, 
se  instruye  la  célebre  causa  conocida  por  la  de  Los  Nazare- 
nos, sociedad  de  estafadores,  organizada  mercantilmente,  que 
dio  mucho  que  hacer  y  que  la  prensa  se  ocupó  extensamente  de 
ella,  informando  ante  la  sección  de  Derecho. 

También  intervino  en  dicha  capital  en  el  proceso  seguido 
contra  los  dinamiteros  D.  Fermín  Salvochea  y  consortes,  acu- 
sando al  Salvochea  por  el  delito  de  desacato. 

Merece  citarse  también  la  causa  seguida  por  el  delito  de 
homicidio  contra  Francisco  Gago  Gamboa,  que  absuelto  por 
veredicto  del  jurado,  se  sometió  la  causa  á  revisión,  y  fué  tal 
el  acopio  de  cargos  que, el  señor  Tello  en  su  informe  demostró 
resultaban  contra  el  procesado,que  el  segundo  jurado  hubo  de 
condenarlo. 

A  instancia  del  interesado  fué  trasladado,  en  20  de  Sep- 
tiembre del  98,  á  esta  Audiencia  provincial  de  Córdoba,  en 
donde  se  posesionó  el  30  del  mismo. 
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En  inlinidad  de  procesos  ha  intervenido  el  señor  Tello 
ante  este  Tribunal,  y  múltiples  veces  le  hemos  oido  informar; 
pero  de  entre  sus  discursos  recordamos  el  que  pronunció  acu- 
sando á  los  célebres  bandidos  conocidos  por  el  Vinagre  y  el 
Cenizo,  que  en  lo  abrupto  de  la  sierra  que  circunda  la  parte 
X.  O.  de  esta  capital  dieron  muerte  el  año  anterior  á  Juan 
Cámara  Arrabal. 

También  es  digno  de  mención  el  informe  que  pronunció 
con  motivo  de  la  vista  de  la  causa  seguida  por  la  muerte  vio- 
lenta de  Salvador  Urbano,  que  fué  asesinado  por  un  zagal  de 
la  heredad  en  que  aquel  servía.  El  zagal,  hombre  de  25  á  30 
años,  cuyo  nombre  no  recordamos,  por  robar  al  Salvador 
Urbano,  hombre  débil  y  sexagenario,  penetró  por  la  ventana 
de  la  choza  donde  dormía,  y  sin  advertimiento  ni  provocación 
alguna  lo  mató  con  una  azuela,  instrumento  de  carpintería, 
dándole  varios  tajos  en  la  cabeza  hasta  seccionársela  y  hacer 
saltar  al  pavimento  la  masa  encefálica  de  aquel  infeliz.  Con- 
tra el  asesino  solicitó  el  señor  Tello  la  imposición  de  la  pena 
de  muerte,  más  el  veredicto  del  jurado,  que  apreció  la  no 
existencia  de  alguna  circunstancia  cualificativa,  le  libró  de  la 
pérdida  de  la  vida. 

Inútil  es  enumerar  los  discursos  forenses  del  distinguido 
biografiado  que  nos  ocupa,  por  la  multiplicidad  de  ellos,  así 
como  la  diligente  y  provechosa  intervención  que  en  la  incoa- 
ción de  los  sumarios  por  ministerio  de  su  cargo  ha  prestado; 
mas  para  terminar  este  trabajo  daremos  cuatro  ideas  gene- 
rales. 

Es  el  digno  abogado  Fiscal  que  nos  ocupa  de  clara  inteli- 
gencia y  vastos  conocimientos  jurídicos;  su  elocuencia,  no 
obstante  la  aridez  de  la  materia,  es  tan  castiza,  como  llena 
de  dialéctica,  manifestada  con  una  fluidez  que  verdaderamen- 
te atrae. 

En  medio  de  ese  profundo  respeto  que  en  el  vulgo  se  tra- 
dujo on  tomr>r.  liópin  los  individuos  del  ministovio  público;  el 
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señor  Tello,  por  su  exquisito  trato  y  bondad  de  su  carácter,  ha 
sabido  captarse  grandísimas  simpatías,  sin  mezcla  de  recelos. 
Puede  decirse  de  este  señor  que  es  el  representante  de  la  Ley 
justa  y  magnánima  y  no  justa  y  despiadada. 

Modelo  de  caballerosidad  é  iutegérrimo  funcionario,  com- 
parte su  existencia  entre  el  cumplimiento  extricto  de  su  deber 
y  las  afecciones  del  hogar  y  la  amistad. 

Querido  y  estimado  de  sus  jefes,  jamás  ha  recibido  co- 
rrección ni  advervencia;  lejos  de  eso,  en  él  depositan  omnímo- 
da confianza.  Como  tiene  un  carácter  bondadoso,  es  amigo  de 
todos  y  tiende  siempre  á  la  contemporización  si  alguna  vez 
sabe  que  es  turbada  la  paz.  Como  es  natural,  forma  cuotidiana 
reunión  con  su  inseparable  amigo  y  colega  el  ilustradp  don 
Eduardo  Uribarri  y  demás  señores  de  la  Audiencia;  mas  esa 
reunión  es  formada  por  las  conexiones  de  la  profesión  de  los 
contertulios,  que  nó  por  otro  género  de  consideraciones. 

Excelente  padre  de  familia,  vive  cariñosísimo  en  el  seno 
de  esta,  labrando  con  su  ejemplo  y  advertencias  el  corazón  de 
sus  dos  pequen uelos  angelitos,  á  lo  que  contribuye  poderosí- 
simamente  su  virtuosa  esposa  la  señora  doña  Isabel  Rentero 
y  Rentero,  con  la  que  casó  en  Madrid  el  19  de  Febrero  de 
1886. 

Se  nos  olvidaba  consignar  que,  desempeñando  el  juzgado 
de  Campillos,  fué  nombrado  juez  especial  para  instruir  en 
Alora  una  causa  contra  el  célebre  periodista  D.  Adolfo  Suarez 
d*e  Figueroa,  por  carta  publicado  en  El  Resumen  el  4  de  Sep- 
tiembre de  1888  contra  el  juez  de  aquella  localidad.  Esta  cau- 
sa, que  tenía  importancia  por  la  que  en  nuestro  país  se  dá  á 
la  política,  quedó  sin  efecto  su  tramitación  por  el  Real  De- 
creto de  indulto  para  la. prensa. 

Es  el  señor  Tello,  Académico  numerario  de  la  Real  Ma- 
tritense de  Jurisprudencia  y  Legislación,  desde  22  de  Noviem- 
l)re  de  1882,  y  desde  13  de  Diciembre  del  mismo  año  Acadé- 
mico profesor  de  la  misma. 
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Abrigamos  la  esperanza  de  no  incurrir  en  el  desagrado  del 
señor  D  José  Tello  y  García,  nados  en  sus  bondades,  y  ha- 
cemos votos  por  que  lo  expuesto  sea  interpretación  fiel  de  los 
datos  que  acerca  del  mismo  nos  ha  facilitado  un  su  muy  ami- 
go, docto  abogado  Fiscal,  también,  de  esta  Audiencia  pro- 
vincial. 
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Consecuentes  con  nuestro  propósito  de  biografiar  á  aque- 
llos señores  que  por  bu  distinción,  saber  y  relevantes  dotes  me- 
recen los  honores  de  la  publicidad,  vamos  á  ocuparnos  del 
distinguido  letrado  señor  Castillejo,  sin  que  nos  baga  desistir 
de  ello  la  consideración  de  que  la  persona  biografiada  no  ten- 
ga aún  la  talla  de  algunos  otros,  cuya  historia  hemos  publi- 
cado. Pues  qué,  ¿es  improcedente,  por  ventura,  alentar  á  la  ju- 
ventud que  sigue  afanosa  por  el  camino  áspero  de  la  gloria? 
¿Es  más  noble  relegarlo  al  olvido?  Si  vítores  y  alabanzas 
merecen  los  que  están  en  la  meta  de  los  puestos  que  la  socie- 
dad destina  á  los  eminentes,  no  menos  encomios  y  ayuda  me- 
recen los  que  denodadamente  siguen  la  senda  por  donde 
han  ido  los  otros  que  son  y  han  sido. 

Hemos  tenido  que  luchar  y  mucho  para  vencer  la  resisten- 
cia de  nuestro  buen  amigo,  que  modestamente  entiende  que 
carece  de  méritos  para  que  de  él  nos  ocupemos;  en  verdad  que 
el  señor  Castillejo.no  puede  ostentar  los  méritos  y  servicios 
de  un  1).  Rafael  Garcia  Lovera,  ui  de  un  D.  Ángel  de  Torres 
y  otros  ilustres  cordobeses  de  esa  nombradla;  pero  también  lo 
es  que  nuestro  amigo  no  ha  llegado  á  los  seseuta  años;  ¿pue- 
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de  alguno  asegurarnos  que  el  biografiado  no  ha  de  llegar 
á  donde  aquellos?  y  auu  que  nó  llegue:  joveu  que  á  los  veinte 
y  ocho  años  desempeña  cargos,  para  su  edad,  importantísi- 
mos, y  se  ha  aibierto  camino  en  las  letras,  ciencia  y  política, 
entendemos  oportuno  mencionarlo;  el  fallo  de  la  opinión  pú- 
blica, que  conocedora  de  la  vida  del  señor  Castillejo  le  respeta 
en  su  puesto,  está  dado,  y  es  inapelable,  nosotros,  pues,  segui- 
mos gustosísimos  la  corriente  de  la  opiniun. 

En  Fuente  Obejuna  (Córdoba),  el  dia  23  de  Agosto  de 
1868,  nació  D.  José  Castillejo  y  de  la  Fuente;  sus  señores 
padres  don  Pedro  Matías  Castillejo  y  Bustos  y  D.*  Hipólita 
de  la  Fuente  y  Vargas,  de  ilustre  linage  y  honrados  hacen- 
dados de  aquella  comarca,  pusieron,  como  bondadosos  padres, 
en  práctica,  todos  los  medios  á  sus  alcances,  tanto  morales  co- 
mo materiales,  para  formar  un  corazón  robusto,  cimentado  en 
los  sanos  principios  de  la  moral. 

Del  regazo  de  los  autores  de  sus  días,  una  vez  completada 
su  instrucción  primaria,  ingresó  de  alumno  interno,  el  año 
1879,  en  el  colegio  cordobés  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción, de  donde,  con  notable  aprovechamiento,  después  de  gra- 
duarse de  Bachiller,  salió  en  1884.  Este  mismo  año  se  ma- 
triculó en  la  Universidad  Hispalense  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho, cuyos  estudios  siguió  allí,  hasta  el  último  año  de  la  car- 
rera, que  aprobó  en  la  de  Granada,  y  en  donde  en  Junio  de 
1889  se  revalidó  con  nota  de  sobresaliente. 

Desde  que  se  hizo  Abogado,  fijó  su  residencia  en  Córdoba, 
en  casa  de  sus  señores  padres,  que  ya  se  habían  avecindado  en 
esta  capital,  y  desde  este  momento  histórico  empieza  el  joven 
letrado  á  mostrar  su  actividad. 

La  tendencia  política  de  sus  mayores  era  la  moderada  hoy 
conservadora:  á  ella,  pues,  se  inclina  el  señor  Castillejo,  é  in- 
vitado por  el  jefe  provincial  de  la  misma  excelentísimo  señor 
Conde  de  Torres  Cabrera,  ingresa  en  las  filas  de  esta  comu- 
nión política,  cooperando  eficazmente  con  su  ayuda  en  favor 
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de  los  candidatos  de  su  pariido,  por  yn  lado,  en  la  prestación 
material  de  su  concurso  para  las  elecciones  á  diputados  á  Cor- 
tes y  provinciales,  y  de  otro,  colaborando  en  el  periódico  La 
Lealtad,  donde  hizo  sus  primeros  ensayos  periodísticos,  y 
publicó  artículos  políticos  y  literarios,  á  vuela  pluma,  en  de- 
fensa de  su  causa. 

No  conforme  con  la  dirección  que  daba  el  jefe  provincial 
de  su  política,  apreciándola  deficiente,  el  señor  Castillejo,  á 
principios  de  año  1891,  se  separó  del  señor  Conde,  y  en  Mar- 
zo de  aquel  año,  en  unión  de  varios  amigos,  fundó  el  diario 
político  independiente  intitulado  El  Meridional,  del  cual  fué 
después  único  propietario,  y  director  desde  su  fundación  hasta 
que  desapareció  del  estadio  de  la  prensa,  por  causas  agenas  á 
su  voluntad. 

Con  la  actividad  propia  del  joven  experto  y  trabajador, 
consiguió  nombre  la  publicación  que  hemos  apuntado  dirigía, 
modificando  los  moldes  en  que  estaba  ajustada  la  prensa  local, 
variando  los  medios  de  información  ó  introdujo  plausibles  re- 
formas; sostuvo  por  buen  espacio  de  tiempo  una  campaña 
moral izadora,  censurando  á  la  administración  municipal,  es- 
pecialmente en  cuanto  hacía  relación  con  los  consumos;  com- 
batió contra  la  disidencia  que  fué  y  ha  vuelto  á  ser  conser- 
vadora, y  que  acaudilló  el  señor  Romero  liobledo,  y  patro- 
cinó con  ahinco  la  candidatura  del  señor  don  Juan  Tejón  y 
Marín  para  el  puesto  de  primer  alcalde  de  Córdoba,  señor 
que,  á  la  sazón,  no  contaba  con  las  simpatías  de  los  viejos 
conservadores  de  la  localidad. 

En  esta  época,  y  ya  Alcalde  el  señor  Tejón,  El  Meridio- 
nal le  defendió  á  capa  y  espada,  y  contendió  enérgicamenty 
con  el  periódico  conservador  La  Lealtad,  llegando  por  estas 
polémicas  á  formarse  una  disidencia  conservadora,  y  hasta 
discutirse  el  punto  tan  delicado  de  á  quien  correspondía  la 
Jefatura  del  partido  conservador. 

Terminada  la  vida  del  periódico  del  señor  Castillejo,  dedi- 
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cose  á  cultivar  la  jurisprudencia,  inscribiéndose  en  1891  en 
el  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Córdoba,  y  en  cuyo  foro  lia 
demostraiio  sus  aptitudes  y  suficiencia  en  asuntos  civiles  y 
criminales.  Mas  no  eran  bastantes  las  tareas  jurídicas  para 
satisfacer  la  actividad  que  constituye  la  nota  mas  sobresa- 
liente de  nuestro  distinguido  amigo,  y  por  eso,  encariñado  con 
los  trabajos  periodísticos,  fundó  á  poco  un  semanario  literario 
nominado  La  Hevista  Meridional,  y  en  la  que  vieron  la  luz 
muchos  trabajos  de  elegante  corte,  ora  en  prosa,  ya  en  verso, 
unos  autorizados  con  3U  firma  y  otros  con  pseudónimo. 

Esta  publicación  terminó  en  mant)s  de  uno  de  los  redac- 
tores á  quien  el  señor  Castillejo  donó,  para  poderse  dedicar 
con  mas  atención  á  los  asuntos  profesionales. 

Durante  la  efímera  vida  del  periódico  que  después  se  creó. 
La  Begión  Andaluza,  fué  su  director,  siendo  debida  la  muer- 
te de  esta  publicación  á  accidentes  de  índole  privada  del  edi- 
tor de  la  misma.  , 

Durante  el  bienio  de  1891  á  1893,  fué"  nombrado,  y  dos- 
empeñó,  la  fiscalía  municipal  del  Juzgado  de  la  Derecha,  co- 
mo suplente;  cargo  que  ocupó  en  propiedad  desde  1893  á  1895; 
terminado  este  bienio  fué  reelegido  para  el  siguiente,  que  ter- 
mina en  1897,  pero  nombrado  posteriormente  Juez  suplente 
de  dicho  juzgado,  aceptó  este  cargo  y  renunció  aquel;  y  en  las 
funciones  propias  del  mismo,  ha  dado  pruebas  de  exquisito 
tacto  y  competencia,  que  le  han  merecido  elogios  de  sus  su- 
periores y  respeto  de  sus  administrados,  entre  los  cuales  goza 
con  justicia  de  envidiable  concepto. 

Fué  uno  de  los  fundadores  del  Ateneo  cordobés,  que  ad- 
quirió gran  nombradla,  y  de  cuya  asociación  fué  Secretario, 
mas  entendiendo  que  aquel  Centro  debía  estar  ajeno  á  las  lu- 
chas políticas,  y  resultando  que  esta  llegó  á  adquirir  gran  pre- 
ponderancia, especialmente  en  época  de  elecciones,  sin  bor- 
rarse de  la  sociedad,  dejó  de  asistir,  y  aon  sus  amigos  creó  la 
'^m^Vilad,  va  tambit'-n   i'xtiiito.  cono(M<la  nor  Liccii  riontílico. 
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Literario  y  Artístico,  y  de  la  que  fué  nombrado  presidente, 
inaugurando  las  sesiones  de  esta  sociedad  pronunciando  un 
muy  correcto  discurso  acerca  de  la  «Civilización  árabe  en 
Córdoba»,  por  el  cual  discurso  recibió  plácemes  sinceros  del 
numeroso  público  «jue  llenaba  el  salón,  y  especialmente  de  los 
Sres.  Pavón,  García  Lovera,  Torres  (D.  Ángel)  y  Homero 
Barros,  este  último  de  feliz  recordación,  que  celebraron  al 
disertante  por  la  originalidad  del  tema  tratado  y  erudición 
con  que  lo  expuso. 

Más  que  por  las  cuestiones  políticas,  por  las  económicas, 
ambos  Cuerpos  docentes  perdieron  sus  vidas. 

En  el  bienio  de  1891-93  fué  vocal  de  la  Junta  de  Sani- 
dad de  Córdoba,  distinguiéndose  por  la  prestación  de  sus  ser- 
vicios en  pro  de  los  perjadicados  por  la  inundación  ocurrida 
durante  aquella  época. 

En  vista  de  que  la  romería  que  tenía  lugar  el  día  de  di- 
funtos á  los  cementerios,  ofrecía,  más  que  carácter  de  piedad, 
matiz  de  diversión,  y  que  abundaban  los  exesos  vinícolas,  que 
hablaban  muy  poco  en  favor  de  la  cultura,  recabó  de  la  auto- 
lidad  competente  la  prohibición  de  visitar  á  los  difuntos  el 
día  2  de  Noviembre  en  la  forma  que  se  venía  efectuando, 
fundando  además  su  petición  en  altas  razones  de  policía,  pues 
con  la  aglomeración  de  gentes  en  lugar  tan  poco  adecuado, 
podía  alterarse  la  salud  pública. 

Estos  hechos  tomados  á  vuela  pluma,  por  su  exposición,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  el  protagonista  es  hoy  joven  aún,  y 
iicerca  del  cual,  lejos  de  formarse  concepto  equívoco  alguno, 
es  respetado  y  querido  de  cuantos  le  tratan,  justifican  nuestro 
trabajo. 

Admirador  entusiasta  de  la  idea  conservadora,  simpati- 
zando con  la  conducta  y  manera  de  sentir  en  política,  de  el 
.  \ministro  de  la  Gobernación  don  Francisco  Sil  vela,  á  este 
iguió  y  sigue  desde  su  disidencia,  y  fué  uno  de  los  primeros 
(|ii€  en  esta  provincia  han  trabajado  por  la  organización  del 
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partido  liberal-conservador  independiente.  Secretario  de  l;i 
Jimta  organizadora  de  este  partido  desde  su  formación,  ha  te- 
nido que  renunciarla  por  ser  incompatible  con  el  cargo  de  pre- 
sidente efectivo  del  comité  local  del  mismo,  que  desempeña, 
y  para  el  que  fué  elegido  por  unanimidad. 

Es  casi  seguro  que  el  señor  Castillejo  presente  su  candida- 
tura para  Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Hinojosa. 

Sentiríamos  que  estos  apuntes  no  fueran  del  agrado  del 
público  y  del  interesado,  por  que  se  crea  que  no  están  debi- 
damente justificados,  mas  es  mucha  nuestra  confianza  en  la 
mayor  benevolencia  de  nuestros  lectores  y  del  señor  Casti- 
llejo, y  nos  creemos  absuelto  de  nuestra  falta,  caso  de  haberla 
cometido,  por  unos  y  por  otro. 

¡Que  los  lauros  que  adornan  á  los  hombres  de  honradez 
acrisolada,  moralidad,  ciencia  y  actividad,  y  que  ya  lucen  en 
la  frente  de  nuestro  joven  biografiado,  se  aumenten  más  y 
más,  para  orgullo  suyo,  de  su  patria  y  de  sus  admiradores! 


Entusiasta  partidario  de  la  cultura  literaria,  somos  muy 
aficionados  á  seguir  el  desenvolvimiento  de  la  misma,  apren- 
diendo en  los  libros  de  reciente  publicación,  y  con  especiali- 
dad en  la  prensa,  que  con  algún  detenimiento  repasamos  dia- 
riamente; este  nuestro  medio  de  información,  nos  permite  el 
conocimiento  de  muchas  firmas,  y  nos  proporciona,  si  en  ver- 
dad muchos  desencantos  y  decepciones,  algunas  alegrías,  de 
las  que  sacamos  enseñanzas  y  provecho. 

A  esta  última  clase,  la  de  los  escritores  distinguidos, 
pertenece  Rede!,  por  ser  su  firma  una  de  las  más  lozanas  y  que 
más  variedad  de  asuntos  autoriza  y  trata  con  valentía  y  sufi- 
ciencia. 

Creíamos  que  Redel,  por  la  sensatez  en  el  fondo  de  sus 
escritos,  su  galana  y  correcta  forma,  ocupaba  ya  en  la  escala 
de  la  vida,  la  altura  que  sus  producciones  literarias  alcanzan, 
más  hemos  sufrido  una  muy  agradable  sorpresa  al  encontrar- 
nos con  que  Redel  acaba  de  salir  de  la  edad  de  la  adolescen- 
cia en  la  vida  real  y  ya  se  encuentra  en  completa  virilidad  en 
la  vida  de  la  literatura  patria. 

Ufanos  nos  encontramos  al  tratar  de  Enrique  Redel,  por 
ser  joven  cordobés  de  altos  vuelos  y  de  tantos  méritos  como 
modestia,  y  por  que  nos  proporciona  el  placer  de  rendirle  esta 

10 


146  BIOGRAFÍAS  CORDOBESAS  CONTEMPORÁNEAS 

manifestación  sincera  de  la  estima  en  que  le  tenemos,  afecto, 
hijo  de  sus  obras  y  no  de  su  trato  personal,  pues  apenas  le 
conocemos  de  vista. 

De  la  verdad  de  lo  expuesto,  ninguno  tiene  derecho  á  ne- 
garlo, más  apelamos  á  la  demostración  con  el  relato  de  la 
vida  pública  de  nuestro  briografiado,  que  á  continuación  de- 
tallamos, y  abrigamos  la  seguridad  de  que  todos  cuantos  nes 
leyeren  abundaran  en  nuestra  opinión,  á  no  ser  que  ya  le  tu- 
vieran formada  con  anterioridad. 

Empecemos,  pues,  á  exponer  los  hechos  que  fundamentan 
nuestro  juicio. 

De  muy  modesta  y  honrada  familia  desciende  Enrique 
Kedel,  que  nació  en  Córdoba,  en  casa  de  los  Excmos.  señores 
Marqueses  de  Villaseca,  hoy  de  Viana,  el  12  de  Noviembre 
de  1872,  y  en  cuya  época  su  señor  abuelo  materno  D.  Juan 
Bautista  Aguilar,  persona  muy  conocida  en  la  capital  cordo- 
besa por  la  probidad  y  celo  con  que  había  desempeñado  di- 
versos cargos  públicos,  era  administrador  de  aquella  casa. 

Bautizado  en  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Aguas 
Santas,  su  laborioso  padre  D.  Blas  Kedel  (que  demostró  su 
actividad  y  escrupuloso  comportamiento,  distinguiéndose  en 
el  escritorio  del  meritísimo  concejal  D.  José  Sánchez  Muñoz), 
por  su  prematura  muerte,  acaecida  en  1874,  no  pudo  encau- 
zar ó  dirigir  á  nu»ístro  biografiado  por  la  senda  del  santo  te- 
mor de  Dios,  dejando  esta  misión  á  su  virtuosa  esposa  la  se- 
ñora doña  Eloisa  Aguilar  y  Perez-Andrade. 

A  los  once  años  de  edad  ingresó  Redel  en  el  Seminario 
conciliar  de  San  Pelagio,  con  ánimo  de  seguir  la  carrera 
eclesiástica,  cursando  allí  cuatro  años  de  latinidad  y  dos  de 
filosofía,  mas  no  era  perfecta  la  vocación  que  Redel  sentía  por 
el  sacerdocio,  pues  en  1888  se  resolvió  á  ahorcar  los  hábitos. 

El  arte  en  su  niás  bella  manifestación,  la  pintura,  sedu- 
cía á  nuestro  biografiado,  á  la  que  desde  pequeño  era  en  gran 
escala  aficionado;  por  eso  en  referido  año  1888  trueca  las  ma- 
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trículas  de  los  cánones  y  teología  por  las  de  dibujo  y  pintura, 
Ku  poco  más  de  tres  cursos,  dio  patente  prueba  de  artista,  en 
las  clases  de  Principios,  Extremos,  Cuerpos,  Antiguo, 
Modelo  vivo  y  en  la  de  Colorido,  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes de  esta  capital,  que  con  tanto  acierto  como  competencia, 
por  muchos  años  dirigió  el  inolvidable  arqueólogo,  literato  y 
artista  señor  D.  Eafael  Romero  Barros. 

La  aptitud  de  Enrique  Redel  para  el  divino  arte,  le  dio 
carta  de  naturaleza  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artísti- 
co, concediéndole  un  premio  de  Mención  honorífica  por  su 
trabajo  de  dibujo  natural,  presentado  en  la  Expositdón  que  se 
celebró  en  Córdoba  en  1889,  y  más  especialmente  por  la  Me- 
dalla de  segunda  clase,  concedida  por  el  Ayuntamiento  y  que 
alcanzó  en  el  Certamen-exposición  celebrada  en  1892,  y  otras 
varias  menciones  honoríficas  y  medallas  de  plata,  obtenidas 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Más,  sin  duda  alguna,  el  exquisito  gusto  de  los  clásicos 
latinos,  impreso  en  el  ánimo  de  nuestro  biografiado  por  el 
estudio  que  llevó  á  cabo  en  el  Seminario,  unido  á  su  ardiente 
fantasía,  le  decidieron  por  la  literatura,  tal  vez,  por  ser  me- 
dio más  rápido  para  expresar  las  bellezas  de  la  naturaleza  y 
los  adelantos  del  saber  humano.  Trueca  el  pincel  por  la  plu- 
ma y  hace  su  debut  ó  ensayos  literarios  en  el  Diario  de  Cór- 
doba, por  medio  de  artículos  en  prosa  y  verso,  que  acusaban 
estos  marcada  inspiración  y  aquellos  corrección  tal,  que  nadie 
se  atreve,  al  repasarlos, suponer,  fueran  hijos  de  virgen  pluma. 

Fué  redactor  del  periódico  local  La  Unión,  dirigido  en- 
tonces por  el  distinguido  estilista  y  literato  D.  Miguel  José 
Ruiz,  y  colaboró  en  cuantos  periódicos  se  publicaban  en  la 
localidad. 

Campo  más  ancho  necesitaba  Kedel  en  su  carrera  litera- 
ria, y  comprendiéndolo  así,  en  Mayo  de  1893  deja  de  perte- 
necer á  la  redacción  de  La  Unión  y  se  lanza  en  medio  de 
nuestro  gran  inare-magnum,  Madrid,  centro  de  la  vida  es- 
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pañola  en  todas  sus  manifestaciones,  y  allí,  á  poco,  escribió 
un  libro  de  poesías  que  conservó  inédito  hasta  hace  poco,  que 
en  la  parte  destinada  á  folletín  publicó  el  periódico  cordobés 
conocido  en  vida  por  La  Voz  ds  Córdoba. 

A  este  su  priiper  trabajo,  coleccionado,  lo  intituló  Redel 
con  el  nombre  de  Amapolas. 

Posteriormente  dio  á  la  estampa  otio  libro,  taiDbién  de 
poesías,  titulado  Al  aihe  libre. 

En  Diciembre  de  aquel  año,  1893,  regresó  á  su  querida 
Córdoba,  y  como  por  la  bondad  del  señor  D.  Antonio  Barroso, 
consiguiera  un  destino  en  la  «División  hidrológica»  estable- 
cida en  su  pueblo  natal,  vióse  precisado  á  renunciar  á  seguir 
sus  aspiraciones  de  la  vida  cortesana  por  la  obligación  de 
desempeñar  el  cargo  de  empleado,  con  cuyo  producto  atiende 
á  las  necesidades  perentorias  de  la  vida. 

¡Mísera  existencia  la  nuestra  que  nos  hace  doblegar  las 
aspiraciones  del  espíritu,  por  las  exigencias  de  la  materia! 

Más  tarde,  Enrique  Redel,  siempre  trabajador,  publicó 
otro  libro,  éste  en  prosa,  acerca  de  sus  juicios  críticos  en  li- 
teratura, y  á  la  cabeza,  y  por  vía  de  prólogo,  aparece  una  car- 
ta del  célebre  escritor  y  maestro  en  crítica  Jacinto  Octavio 
Picón,  en  extremo  encomiástica  á  nuestro  biografiado,  autor 
de  Algo  de  letbas. 

Predicae  en  desierto  y  Turbas  y  espectáculos,  son 
también  producciones  de  Redel,  que  en  justicia  han  merecido 
gran  aceptación  en  el  público  y  merecidos  elogios  de  los  li- 
teratos. 

No  solamente  ha  trabajado  Redel,  además  de  en  sus  li- 
bros, en  cuantos  periódicos  y  revistas  han  visto  la  luz  en  Cór- 
doba, si  no  que  ha  engalanado  con  sus  trabajos  publicaciones 
tan  ilustradas  como  Blanco  y  Negro,  Madrid  Cómico,  Oran 
Via  y  El  Besúmen,  de  Madrid;  la  revista  francesa  El  Co- 
rreo de  París;  y  muchas  más;  unas  que  no  recordamos,  y 
otras  que  con  seguridad  no  conocemos. 
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Si  aún  los  datos  publicados  no  son  suficientes  para  reco- 
nocer en  Enrique  Redel  grande  ingenio,  y  para  comprobar 
que  es  digno  de  mención,  vamos  á  citar  algunos  de  los  juicios 
emitidos  por  personas  que  con  la  sola  enunciación  de  sus 
nombres,  dicen  más  que  lo  que  nuestra  deficiencia  intentara 
demostrar. 

El  Diario  de  Córdoba,  en  sus  columnas,  entre  otros  jui- 
cios acerca  de  Redel,  todos  buenos,  vemos  con  gusto  el  si- 
guiente, debido  á  la  pluma  del  esclarecido  por  más  de  un 
concepto,  su  dignísimo  director  D.  Rafael  García  Lovera: 

«El  ha  logrado  personificar  en  nuestra  querida  patria  los 
prestigios  de  esa  juventud  entusiasta,  que  alejada  de  las  su- 
perficialidades de  la  sociedad  actual,  va  labrando  un  nuevo 
eslabón  para  la  cadena  que  representa  la  interminable  pléyade 
de  escritores  y  poetas  cordobeses,  que  constituyen  uno  de  los 
mas  ricos  florones  de  la  ciudad  insigne,  que  pugna  por  con- 
servar los  restos  de  la  civilización  de  las  épocas  históricas, 
que  la  han  ilustrado  y  engrandecido.» 

En  La  Voz  de  Córdoba  formuló  su  laborioso  y  distingui- 
do director  D.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga  el  concepto,  acerca 
de  Redel,  que  se  deduce  del  contexto  de  las  siguientes  líneaS; 

«Siendo  joven,  solo  se  puede  pensar  como  un  viejo,  te- 
niendo el  talento  privilegiado  de  Redel.»  Y  exclama  el  señor 
Ángulo,  al  ocuparse  de  una  crítica  hecha  por  nuestro  biogra- 
fiado: «¡Qué  crítica  tan  hermosa!  ¡Qué  sencillez  de  estilo! 
¡Qué  alma  tan  grande!» 

Pero,  (já  qué  citar  otros  veinte  mil  juicios  que  desde  el 
insigne  Pavón,  decano  de  los  literatos  cordobeses,  hasta  el 
mas  joven  de  ellos,  todos  han  emitido  en  merecido  elogio  de 
Redel?.  Basta  de  esta  clase  de  juicios,  que  pueden  tildarse  de 
apasionados  por  ser  de  ca$a,  y  pasemos  á  enumerar  lo  dicho 
por  algunas  eminencias  en  literatura. 

Habla  Salvador  Rueda,  en  su  libro  El  Bitmo: 

«Con  un  tesón  como  no  se  ha  visto  en  muchos  jórenes, 
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ha  estudiado  algo,  ha  observado  no  poco,  ha  bebido  bastante 
jugo  en  sus  conversaciones  con  literatos  bien  orientados  y  ha 
tenido  la  suerte  de  descubrir  en  sí,  un  modo  nuevo  de  ver  la 
poesía.» 

«Halla  el  asunto  en  la  calle,  donde  quiera,  en  un  escapa- 
rate de  libros,  en  un  farol  colocado  de  noche  en  la  calle  que 
se  reconstruye,  en  un  cañón  que  arrastra  el  tiro  de  muías.» 

«Entre  nosotros  hay  que  reconocer  que  trae  una  cuerda 

flamante  en  la  lira.» 

* 

El  escritor  americano  Soto  Hall,  anunciando  un  libro  de 
Eedel,  dijo: 

«Al  través  de  esas  páginas  se  verá  un  alma  buena  que  no 
ha  manchado  todavía  sus  alas  en  los  fangales  de  la  adulación, 
en  el  pantano  de  la  mentira  y  de  la  calumnia,  en  el  cual  he- 
mos visto  hundir  su  blanco  plumaje  á  tantas  aves  llamadas  á 
anidar  en  las  crestas  de  los  montes  donde  llega  el  primer 
beso  del  sol,  no  entre  las  emanaciones  putrefactas  de  los  or- 
ganismos que  se  transforman  allá  en  las  profundidades  don- 
de el  sol  llega  solamente  para  esparcir  miasmas,  á  levantar 
vapores.» 

Jacinto  O.  Picón,  decide  en  la  carta  ya  citada  anterior- 
mente: 

«...me  hubiera  gustado  mucho  escribir  un  prólogo  ponien- 
do de  relieve,  aunque  ya  se  muestran  ellas  solas,  las  brillan- 
tísimas condiciones  que  adornan  á  Vd.;  su  espíritu  de  justicia 
y  moral  bien  entendidas,  su  fértil  imaginación,  sus  juveniles 
atrevimientos,  y,  eu  una  palabra,  cuanto  constiture  el  fondo 
de  un  talento  y  su  pintoresca  fuerza  de  espresión.» 

* 
*  * 

De  la  revista  madrileña  Crónica  del  Sport,  entresacamos 
estas  líneas: 
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«Bedel  es  el  poeta  originalísimo  de  los  desgraciados,  de 
los  oprimidos,  el  Cutanda  da  de  la  poesía.  Pero  no  se  limita 
al  consuelo  del  triste,  sino  que  se  revuelve  airado  contra  el 
opresor  y  con  una  valentía  impropia  de  estos  tiempos,  le  azo- 
ta y  escupe  con  sus  estrofas. » 

La  revista  madrileña  La  Oran  Vía  dijo,  entre  otras, 
cosas: 

«Dentro  de  este  joven,  hay  algo  profundo  y  característico 
que  empieza  á  desarrollarse. 

»Dos  folletos  de  poesías  suyas,  lleva  publicados,  y  sobre 
ellos  han  caído  no  pocos  elogios  de  varios  maestros;  y,  vive 
Dios,  que  tiene  infinitamente  más  honradez  literaria,  y  más 
amor  á  la  justicia  y  más  talento  que  muchos  cursis  y  pedan- 
tes. Redel  tiene  observación,  estilo  (que  no  es  precisamente 
la  gramática)  y  bastantes  ideas.» 

Fuera  de  España  han  encomiado  sus  producciones  en  Nue- 
va York,  en  la  revista  Las  Tres  Américas  y  en  el  periódico 
de  "Venezuela  titulado  Miniaturas. 

Queda  demostrado  que  teníamos  sobradísima  razón  al 
mencionar  á  Redel  como  distinguido  literato  cordobés  y  el 
no  asentir  á  esta  gran  verdad,  es  negar  la  realidad  á  los  he- 
chos ó  el  calor  á  la  luz. 

Agregúese  á  lo  expuesto  que  varios  escritores  distinguidos 
han  imitado  sus  poesías,  que  ciertamente  si  carecieran  de 
mérito  tal  cosa  no  hubiera  sucedido. 

Entre  sus  escritos  en  prosa  recordamos  con  especial 
agrado  un  artículo  intitulado  Esbozos  de  la  Gloria  mística  y 
de  la  Gloria  mundana,  verdadero  dechado  de  corrección  en 
el  que  no  se  sabe  si  admirar  más  la  exposición  de  la  filosofía 
ortodoxa  pura,  ó  la  dicción  empleada  en  su  demostración. 

Complementa  el  juicio,  de  quien  es  nuestro  biografiado, 
las  siguientes  líneas  tomadas  de  un  artículo  que  bajo  el  epí- 
grafe de  «Poetas  Cordobeses»  le  dedicó  en  el  año  actual  nues- 
tro querido  amigo  el  laborioso  escritor  ü.  Emilio  Alberto 
Carrasco: 
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«Enrique  Redel  es  el  verdadero  tipo  del  artista  original; 
alto  y  ligeramente  cargado  de  espaldas,  como  si  fuese  viejo  á 
quien  rinde  en  sus  hombros  el  liaz  de  los  años;  enjuto  de  car- 
nes y  serióte  de  aspecto;  moreno  pálido  y  de  mirada  pene- 
trante, aunque  parezca  indiferente;  excéptico  á  su  modo,  y 
á  su  modo  también  modesto;  perezoso  y  brusco  en  su  con- 
versación; descuidado  en  el  andar  y  hasta  en  el  vestir;  poco 
amigo  de  exhibiciones  y  ferviente  devoto  del  aislamiento  para 
su  trabajo;  uno  que  cruza  la  calle  sin  rumbo  en  la  mirada  y 
abstraído  en  sus  pensamientos,  ese  es  Redel,  que  adora  el 
arte  por  el  arte;  lee  y  estudia  mucho,  y  para  ser  tan  joven 
trabaja  demasiado». 

Há  poco,  en  19  de  Agosto  de  1895,  contrajo  matrimonio 
con  la  señorita  doña  Pilar  Conrotte,  tan  adornada  en  virtu- 
des como  merece  el  modestísimo  Redel. 

Fué  el  iniciador  de  la  idea  para  conmemorar  la  casa  en 
que  murió  el  insigne  cordobés  Góngora,  y  no  descansó  hasta 
verla  realizada,  siendo  el  verdadero  factótum  en  tan  noble 
hecho. 

Pecaríamos  de  candidos  si  después  de  lo  expuesto  tratá- 
ramos de  hablar  algo  en  pro  de  Redel,  pues  lo  nuestro,  cuan- 
do más,  sería  repetición  de  los  que  tantos  y  tantos  buenos 
escritores  han  dicho;  para  terminar,  hemos  de  significar  que 
si  Redel  es  de  excelentes  cualidades  personales  y  que  le  hacen 
querer  de  cuantos  le  tratan,  y  que,  por  lo  tanto,  tiene  nuestro 
sincero  afecto,  no  es,  con  ser  mucho  este,  comparable  siquie- 
ra, á  la  admiración  que  por  sus  trabajos  literarios  sentimos. 
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Ricardo  de  Montis  f  Romero 

(^RIcpXJINUEIvAS) 


Donde  quiera  que  se  presente  ocasión  de  hacer  el  bien, 
allí  se  debe  practicar,  y  por  consecuencia  todo  acto  noble  debe 
siempre  ejecutarse:  has  el  bien  sin  mirar  á  quien.  Este  con- 
sejo ó  máxima,  dentro  de  la  flaqueza  de  nuestra  mísera  hu- 
mana condición,  lo  hemos  procurado  seguir  constantemente, 
sin  que  nos  hayan  impedido  realizarlo  advertencias  acerca  de 
la  poca  importancia  que  en  la  escala  social  ocupan  algunos 
de  los  señores  que  hemos  biografiado  ó  tratamos  de  biografiar. 

Usted  no  conoce  á  fulanito,  ni  á  menganito,  ni  á  zutani- 

to,  ni ;  se  nos  ha  dicho:  ese  tuvo  á  su  padre  trabajando  en 

albañiles,  aquel  fué  en  sus  mocedades  cajista  de  una  impren- 
ta, el  de  más  allá  dícese  que  fué  carpintero  ó  que  durante  sus 
expansiones,  propias  de  la  edad  adolescente,  cometió  estos  ó 
los  otros  excesos.  Bien,  y  ¿qué  supone  toda  esa  serie  de  mani- 
festaciones, dichas  con  inequívoca  intención  de  envidia?  ¿Por 
ventura  debe  tomarse  como  denigrante  una  vida  llena  de  pri- 
vaciones y  méritos,  por  el  mero  hecho,  disculpabilísimo,  de 
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que  ese  individuo  haya  realizado  algún  exceso  durante  su  ju- 
ventud? Diametralmente  opuestos  somos  en  tal  rtfodo  de  pen- 
sar y  deducir;  la  vida  llena  de  escollos  y  atracciones,  aquellas 
para  ejercitar  la  virtud,  y  estas  para  conducir  al  vicio:  no  es 
extraño  que  siendo  como  somos  mortales  los  que  en  ella  vivi- 
mos, seamos  mas  pecadores  que  virtuosos.  Y  si  en  verdad  la 
moral  nos  prescribe  cuáles  actos  deben  realizarse  y  cuáles  no, 
y  califica  de  malo  el  incumplimiento  del  deber,  tambie'n  es 
cierto  que  por  naturaleza  nos  atrae  el  mal,  y  que  de  consuno 
tanto  la  Iglesia  como  la  sociedad  y  las  familias,  premian  con 
indulgencias,  honores,  caricias  y  distinciones,  á  los  que  cum- 
plen con  lo  mandado  por  las  leyes  divinas  y  humanas,  mani- 
festándose por  estos  premios  que  el  hombre  que  obra  bien, 
mas  que  cumplimiento  de  una  obligación  se  entiende  que  se 
excede  en  sus  deberes. 

Es  más,  no  solo  se  elojia  al  que  realiza  el  bien,  sino  que 
se  olvidan  los  desafueros  que  el  mismo  antes  á^,  ser  bueno 
cometiera,  y  se  le  alienta  en  su  nuevo  camino  por  medio  del 
estímulo  y  el  elojio. 

Por  otra  parte  es  muy  discutible  y  problemático,  que  lla- 
memos notables  á  los  encumbrados  por  la  fortuna.  ¡Hay  tan- 
tos y  tantos  potentados  ineptos!  y  ¡tantos  y  tantos  indigentes 
y  con  aptitud! 

El  valor  de  los  acto»  que  ejecuta  el  individuo  no  es  pro- 
ducto de  la  edad  ni  de  la  riqueza,  sí  lo  es  de  la  inteligencia; 
por  eso  donde  vemos  actos  meritorios,  allá  va  nuestro  aplau- 
so, y  entiéndase  que  no  significa  esta  afirmación,  que  solo  son 
meritorias  las  personas  que  biografiamos,  sino  que  en  las  que 
nos  ocupamos,  tenemos  el  gusto  de  conocerlas. 

Poco  nos  suponen,  mejor  expresado,  nada  nos  importan  las 
maliciosas  y  torcidas  interpretaciones  que  se  puedan  dar  a 
nuestro  trabajo,  por  seres  que  de  existir  son  de  equívoca  no- 
bleza, y  que  por  consiguiente  no  pueden  llegar  á  tener  cabida 
en  ningún  corazón  honrado. 
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Por  las  razones  aducidas  proseguimos  y  proseguiremos  en 
nuestra  labor,  no  deteniéndonos  consideraciones  pueriles,  y 
desde  luego  relataremos  los  hechos  de  personas  que  se  distin- 
guen por  sus  cualidades  meritísimas,  como  son  la  honradez, 
el  talento,  la  laboriosidad  y  la  ilustración,  y  declaramos  que 
sentimos  especial  predilección  por  la  gente  joven  y  dentro  de 
la  juventud  por  la  de  familias  más  modestas. 

En  consonancia  con  nuestro  propósito,  vamos  á  ocuparnos 
en  Kicardo  de  Montis  y  Eomero,  por  ser  joven,  cuya  laborio- 
sidad y  dotes  de  cultura  en  la  esfera  social,  son  en  extremo 
recomendables  y  dignas  de  imitación. 

Nació  nuestro  joven  amigo  el  dia  en  que  la  Iglesia  Cató- 
lica celebra  el  misterio  de  la  Encarnación,  ó  sea  el  25  de 
Marzo  del  año  de  1871,  siendo  sus  padres  el  señor  D.  José 
de  Montis  y  Fernández,  Ayudante  de  ingeniero  y  Catedrático 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Córdoba,  y  la  señora  doña 
Dolores  Romero  y  Bautista. 

Poco  tiempo  disfrutó  nuestro  biografiado  de  la  convenien- 
tísima  dirección  y  amparo  del  autor  de  sus  dias,  pues  la 
muerte,  con  despiadada  fiereza,  lo  arrebató  de  este  mundo  en 
1888,  cuando  á  Ricardo  le  era  más  necesaria,  pues  en  aquel 
entonces,  apesar  de  sus  pocos  años,  estaba  para  finalizar  los 
estudios  de.  segunda  enseñanza,  que  cursó  en  el  Instituto  cor- 
dobés. 

La  desolación  y  desamparo  en  que  quedó  su  atribulada 
familia,  movieron  cual  poderoso  acicate  el  noble  estímulo  al 
trabajo  literario  de  nuestro  huérfano,  y  por  el  que  ya  habia 
iniciado  su  afición  con  varias  series  de  artículos  y  composi- 
ciones bastante  celebradas. 

Como  eran  pocos  sus  años  y  exigua  la  recompensa  que 
percibía  por  la  literatura,  entendiendo  perfectamente  que  los 
productos  que  sacaba  al  periodismo  eran  deficientes  para  su 
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sosten  y  el  de  sus  amantes  madre  y  hermana,  intenta  conti- 
nuar los  estudios  de  una  profesión  oficial,  con  el  fin  de  reali- 
zar la  noble  aspiración  de  licenciarse  en  la  facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras.  Más  ¡oh  miserable  vida!  la  decisión  que  toma 
Montis  es  fantástica,  irrealizable,  ¿por  qué?  pues,  porque 
para  emprender  una  obra,  cualquiera  que  esta  sea,  necesítatL- 
se  recursos  y  él  no  los  tenía;  y  ¿cómo  distraer  los  mermados 
intereses  que  dejara  su  señor  padre  para  cubrir  las  más  peren- 
torias necesidades  de  la  familia,  en  matrículas,  libros,  dere- 
chos de  examen,  viajes,  etc.,  etc. 

Triste  situación  la  suya;  más  en  medio  de  tantos  sinsa- 
bores, cual  luminosa  estrella,  concibe  su  noble  inteligencia 
una  feliz  idea;  la  de  impetrar  de  la  Diputación  provincial  una 
pensión  para  con  ella  poder  atender  á  las  necesidades  que 
había  d(-  satisfacer  si  quería  realizar  sus  aspiraciones;  más 
aquell?  laea' también  fracasó;  la  estrella  en  vez  de  ser  buena 
resultó  mala;  la  Corporación  provincial  negó  la  concesión  de 
cantidad  alguna  para  que  Ricardo  siguiera  sus  estudios,  y  con 
ánimo  valeroso  y  resignado  por  su  desgracia,  prosigue  con 
ahinco  el  ímprobo  cultivo  de  las  letras,  ingresando  en  el  pe- 
riodismo. Reseñemos  la  vida  en  la  literatura  de  Ricardo  de 
Montis,  que  hasta  ahora  es  en  donde  ha  vivido. 

Los  primeros  versos  los  leyó  á  los  11  años  de  edad,  en  el 
extinguido  Centro  Filarmónico,  ante  numerosa  concurrencia, 
que  premió  el  prematuro  desarrollo  de  su  fantasía  con  gran- 
des aplausos,  felicitando  al  poeta  y  alentando  al  niño.  A  los 
13  años  escribió  eu  La  Lealtad,  y  á  los  16  era  ya  su  redac- 
tor-jefe, firmando  todos  sus  cuotidianos  trabajos  con  el  pseu- 
dónimo de  Triquiñuelas.,  y  por  el  que  es  más  conocido  que 
por  sus  verdaderos  nombre  y  apellidos. 

La  Cotorra,  periódico  satírico  que  efímeramente  vio  la 
luz  en  Córdoba,  le  tuvo  por  redactor,  y  director  eu  sus  postri- 
merías; así  como  El  Cosmos,  del  que  era  también  copropie- 
tario. 
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Inició  y  llevó  á  cabo  la  publicación  de  un  Álbum  literario 
intitulado  M  Guadalquivir,  destinando  sus  productos  para 
socorrer  las  desgracias  ocasionadas  á  las  clases  trabajadoras 
por  las  inundaciones  de  1892,  y  en  c^yo  Álbum  figuraban  las 
firmas  de  los  más  afamados  literatos  cordobeses. 

Además  ba  colaborado  en  los  periódicos  locales  el  Diario 
de  Córdoba,  La  Monarquía,  El  Adalid,  La  Provincia,  El 
Andaluz,  La  Vanguardia  Republicana  y  otros,  y  desde 
1889  en  que  entró  en  la  redacción  de  El  Comercio  de  Cór- 
doba, es  su  factótum,  pues  asume  todo  el  trabajo  intelectivo 
y  dirección  del  periódico,  en  cuya  primera  labor  le  ayudan 
con  algunos  originales  muy  contados  individuos. 

Ha  sido  redactor-corresponsal  del  periódico  el  Diario  de 
la  Tarde,  órgano  político,  y  lo  es  de  El  Nuevo  Fígaro,  re- 
vista ilustrada,  y  colaborador  de  la  antigua  BevistdUe  Espa- 
ña, de  El  Correo  de  la  Moda  y  de  la  Oran  7ia,*t^os  ma- 
drileños, y  de  El  Diario  de  Murcia  y  El  Ateneo  y  Religión 
y  Literatura,  de  Málaga. 

Además  de  la  composición  leida  en  el  Centro  Filarmóni- 
co, en  1887,  uno  antes  del  fallecimiento  de  su  señor  padre, 
en  la  Academia  de  Ciencias  leyó  un  poema  intitulado  «La 
Virgen  de  Haiti»,  por  el  que  f^ié  muy  alabado,  mereciendo  la 
distinción  de  que,  si  bien  por  su  corta  edad,  según  los  esta- 
tutos, no  podía  ser  miembro  de  la  corporación,  se  le  tuviera 
por  socio,  ipso  fado  que  la  cumpliera;  y  la  de  que  se  le  enco- 
mendara la  recopilación  de  las  poesías  del  señor  Fernandez 
Ruano. 

Ha  cooperado  con  celo  por  el  mayor  brillo  de  cuantas  ve- 
ladas literarias  se  han  efectuado  en  Córdoba. 

Tiene  una  infinidad  de  trabajos  en  prosa  y  verso,  unos,  la 
mayor  parte  inéditos  y  otros  publicados. 

Merecen  mención,  de  los  que  conocemos,  entre  los  prime- 
ros, La  Dona  D'  Aigua;  La  leyenda  Almudafar  y  la  ya 
citada  La  Virgen  de  Haiti,  y  el  drama  Luchar  en  i^mo, 
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composición  poética  en  tres  actos,  que  en  1887  tuvo  en  estu- 
dio la  Compañía  dramática  dirigida  por  I).  Paulino  Delgado, 
y  que  no  se  puso  en  escena  por  el  infausto  suceso  de  la  muerte 
del  padre  de  nuestro  estimado  amigo,  habiéndose  negado 
posteriormente  Triquiñuelas  á  que  haya  tenido  represen- 
tación. 

De  entre  las  publicadas  citaremos:  la  composición  á  La 
Feria  de  Córdoba;  una  colección  de  poesías  intitulada  Noches 
de  Andalucía;  cuatro  colecciones  de  Cantares  é  innumera- 
bles artículos,  unos  coleccionados  y  otros  no,  que  por  espacio 
de  largo  tiempo  lleva  publicados  en  La  Monarquía  bajo  el 
título  de  Frutas  del  tiempo,  y  todos  con  la  firma  de  Triqui- 
ñuelas. 

De  sus  trabajos  han  hecho  juicios  en  extremo  plausibles 
para  nuestro  laborioso  amigo,  muchos  escritores  que  ocupan 
preferente  puesto  en  la  escala  clasificada  de  literatos,  y  de 
cuyos  juicios  no  hacemos  menci<5n,  por  dar  variedad  á  este 
trabajo.  Aunque  sin  citar  el  juicio,  no  podemos  por  menos  de 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores,  acerca  del  laudatorio 
concepto  que  de  Triquiñuelas  hizo  en  1890  el  celebérrimo 
crítico  Juan  García  (Alcalde  Valladares)  en  el  periódico  ma- 
drileño Las  Ocurrencias,  así  Qomo  de  todos  los  formulados 
por  la  prensa  local. 

En  el  año  anterior  escribió  dos  monólogos  dramáticos 
Regeneración  y  Una  copla  qu^e  redime,  estrenados  en  el 
Gran  Teatro,  con  buen  éxito.  El  segundo,  impreso  y  puesto 
en  galería,  lo  han  representado  varias  veces,  siendo  siempre 
llamado  á  escena  el  autor. 

Ha. pertenecido  á  todas  las  sociedades  científicas  y  litera- 
rarias  creadas  en  Córdoba,  y  hoy  pertenece,  como  socio  activo 
necesario,  á  la  Asociación  de  «La  Cruz  Roja»,  y  es  individuo 
del  Consejo  de  Administración  de  la  Sociedad  de  Obreros 
Cordobeses,  para  la  cual  ha  organizado,  en  unión  de  otros  se- 
ñores, varioH  espectáculos  que  dieron  abundantes  productos. 
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Es  además  individuo  de  la  Junta  Poética  Malacitana; 
protector  de  la  Academia  malagueña  de  Declamación;  miem- 
bro distinguido  de  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas 
laureados,  y  corresponsal  de  varias  Sociedades  Económicas. 

En  la  actualidad  escribe  La  canción  del  vicio,  poerna  que 
verá  la  luz  pronto;  un  discurso  para  la  Academia  de  Ciencias, 
y  una  obra  que  titulará  Cartas  á  una  mujer. 

Si  deficientes  son  los  datos  anotados  para  merecer  el  ho- 
nor de  la  publicidad  y  el  de  la  consideración  social,  franca- 
mente lo  confesamos,  es  demasiado  rigor;  por  nuestra  parte, 
con  gran  satisfacción,  hacemos  mención  de  los  hechos  que 
conocemos  ha  realizado  Tbiquiñuelas,  que  son  dignos  de 
aplauso  é  imitación,  y  le  deseamos,  aunque  nos  tilde  el  inte- 
resado de  poco  afectuosos,  qqe  recoja,  al  menos,  como  fruto  de 
su  incesante  laboriosidad,  la  mitad  del  premio  que  se  merece. 
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D,  Agustín  Aguilar  Tablada 


Justicia:  una  de  las  cuatro  virtudes  teologales,  que  con- 
siste en  arreglarse,  tomada  en  sentido  absoluto,  á  la  suprema 
voluntad  de  Dios,  y  en  sentido  relativo,  á  lo  que  ordenan  y 
prescriben  las  leyes  y  disposiciones  emanadas  del  que  tiene 
autoridad  para  ello.  Justicia,  que  es  lo  mismo  que  razón, 
equidad.  Justicia  que  tiene  múltiples  acepciones  según  sea 
tomada,  como  derecho^  cargo,  etc.,  es  en  esencia  una,  verda- 
dera ó  indivisible,  porque  emana  de  la  Suma  Bondad,  el  solo 
Bien,  que  es  el  Creador.  , 

La  Justicia  podemos  considerarla  en  absoluto  ó  relati- 
vamente; descartado  el  primer  concepto  por  no  incumbir  á 
nuestra  deficiencia  jp^car  tan  alto,  referímonos  de  pasada,  y 
por  vía  de  exordio  en  este  trabajo,  á  la  justicia  relativa. 

Ya  hemos  dicho  que  en  este  sentido  es  la  facultad  de 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo;  sum  cuique  trihuere,  y  como 
esa  facultad  en  lo  relativo  encarna  en  una  persona  jurídica, 
de  ahí  que  la  que  tal  facultad  tiene,  sea  llamada  Juez,  que 
es  «el  que  tiene  autoridad  y  potestad  para  decidir  las  con- 
tiendas que  ocurren  entre  los  hombres  y  juzgar  y  sentenciar». 

U 
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Mas  la  ley,  sabia  y  previsoramente,  al  objeto  de  encauzar 
las  decisiones  de  los  jueces,  ha  creado  auxiliares  que  le  ayuden, 
para  el  mayor  explendor  de  la  justicia. 

Estos  auxiliares  han  de  reunir  grandes  dotes  de  idoneidad 
y  virtud;  imparciales  y  rectos,  con  el  fin  de  que  coadyuven 
solo  al  bien. 

Asimismo  han  de  ser  competentes  en  cuantas  materias 
ofrezcan  litigio,  y  han  de  procurar  guardar  fielmente  el  secre- 
to de  las  decisiones  del  Juez,  en  tanto  en  cuanto,  la  ley  no 
autoriza  su  publicación. 

Sostienen  algunos  tratadistas  que  los  Abogados,  los  lla- 
mados (como  significa  la  palabra  latina  etimológica  ad  voca- 
tus)  por  ser  los  que  se  dedican  al  ejercicio  de  la  profesión,  so- 
licitados, requeridos;  que  no  son  gráficamente  auxiliares  de 
la  justicia,  sino  directores  de  los  litigantes:  ¿y  al  que  dirije  y 
presenta  las  cuestiones  bajo  sus  múltiples  aspectos  al  juez  ó 
tribunal  no  le  auxilia  ó  ilustra,  mostrándole  los  pros  y  los 
contras  del  asunto  que  se  trata  de  dilucidar?;  creemos  que  sí 
ciegamente,  abundando  en  la  creencia  de  que  los  Abogados, 
esos  profesores  en  Jurispmdencia,  plenamente  justificada  con 
el  título  correspondiente  (según  la  ciencia  del  Derecho)  no 
solamente  son  auxiliares  de  la  justicia,  sino  que  son  los  pei- 
MEBOs  AuxiLiARKS,  con  más  la  circunstancia,  de  necesarios, 
precisos,  indispensables. 

Es,  pues,  natural  que  simpatizando  en  esta  noble  profe- 
sión, que  con  orgullo  hemos  seguido,  nos  ocupemos  de  quien 
con  tanta  suficiencia  como  elocuentemente,  se  distingue  en 
esta  hermosa  región  cordobesa. 

* 
*  * 

D.  Agustín  Aguilar  Tablada  es  natural  de  Montilla,  bajo 
la  protección  de  San  Lorenzo,  pues  el  día  10  de  Agosto,  día 
en  que  la  Iglesia  celebra  la  festividad  del  Santo,  y  año  de 
1857  vino  al  mundo,  siendo  su  señor  padre,  hoy  jubilado  con 
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la  categoría  de  presidente  de  Sala  de  Audiencia  territorial, 
magistrado  que  desempeñaba  aquel  juzgado,  D.  Kafael  Agui- 
lar  Tablada  y  Rioboó  y  su  señora  madre  doña  Elena  Vidal  y 
Kapalo. 

Bajo  la  dirección  del  popular  maestro  de  instrucción  pri- 
maria D.  Manuel  Blanco  y  López,  estudió  en  esta  capital  las 
primeras  letras,  acreditando  su  suficiencia  en  el  íns^^ituto  pro- 
vincial de  Sevilla,  así  como  la.  segunda  enseñanza,  á  excep- 
ción del  último  año  que  aprobó  en  Cáceres,  y  donde  se  hizo 
Bachiller,  por  ser  la  capital  en  que  su  señor  padre  estaba  de 
Magistrado  de-  su  Audiencia. 

Aficionado  á  la  ciencia  jurídica,  estudió  el  primer  año  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca;  segundo,  tercero  y 
cuarto  en  la  de  Granada,  y  el  quinto  en  la  de  Madrid,  revali- 
dándose en  Marzo  de  1882  en  la  de  la  ciudad  de  los  car- 
illenos. 

No  extrañará  á  nuestros  lectores  la  diversidad  de  centros 
docentes  que  recorrió  nuestro  biografiado  si  se  recuerda  y  tie- 
ne presente  que  hijo  de  un  funcionario  del  Estado,  que  nece- 
sariamente ha  de  seguir  á  sus  padres,  lo  natural  es  que  el  mo- 
vimiento sea  continuo  y  la  estabilidad  un  mito.' 

En  Abril  de  1883  se  inscribió  en  el  ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Málaga  hasta  1887  en  que  se  incorporó  al  de 
Montilla  y  á  la  vez  también  ejerció  la  facultad  en  la  Audien- 
cia de  Antequera  durante  los  años  de  1885  á  1887.  Suprimi- 
das las  Audiencias  en  cuantas  cabezas  de  partido  existían  en 
aquella  época  en  España,  á  excepción  de  las  que  radicaban  en 
las  capitales  do  provincia  y  que  recibieron  el  nombre  de  Au- 
diencias provinciales,  nues.tro  querido  amigo.  Be  incorporó  al 
ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Córdoba,  donde  continúa  des- 
de el  año  de  1892. 

Citaremos  algún  que  otro  proceso  en  los  que  el  señor 
A guilar-Tablada  ha  testimoniado  suficientemente  sus  gran- 
des dotes  de  hábil  y  elocuente  jurisconsult«». 
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Por  la  época  en  que  estuvo  actuando  en  la  provincia  de 
Málaga,  defendió  al  procesado  Francisco  Fernández  Ortiz, 
autor  de  dos  delitos,  uno  el  de  asesinato  de  un  niño  de  14 
años,  y  otro  el  de  asesinato  frustrado  de  la  madre  de  éste,  á 
quien  requería  de  amores  el  criminal.  Pidió  el  Fiscal  para  el 
procesado  pena  de  muerte  por  el  primer  delito  y  20  años  de 
cadena  por  el  segundo.  El  abogado  defensor,  que  fué  nuestro 
elocuente  amigo,  mereció  plácemes  muy  sinceros  de  cuantos 
le  oyeron,  en  el  solemne  acto  de  su  información  oral,  por  la 
brillantez  con  que  la  sostuvo  y  resultado  obtenido,  pues  con- 
siguió que  por  el  primer  delito  fuese  condenado  á  cadena  per- 
petua, y  que  el  segundo  fuese  estimado  en  vez  de  el  de  asesi- 
nato frustrado,  como  el  de  disparo  y  lesiones  graves,  y  se  le 
impusiese  la  pena  de  6  años  de  presidio. 

También  citamos  como  digna  de  especial  mención,  la  de- 
fensa luminosa  que  hizo  de  Carmen  Chica  Bolaña,  ante  el 
Consejo  de  Guerra.  Kelataremos  el  hecho  origen  de  este  su- 
mario. Todos  recordarán  las  inauditas  fechorías,  incendios, 
asesinatos  y  toda  clase  de  crímenes  con  que  durante  los-  años 
de  1884  y  1885,  el  triunvirato  de  bandidos  compuesto  por 
Melgares,  el  Bizco  del  Borge  y  Frasco  Antón,  tenían  aso- 
lada toda  la  Andalucía  alta;  pues  bien,  por  aquella  época,  en 
el  sitio  conocido  por  «Lagar  de  Gálvez»,  término  municipal 
de  Vélez-Málaga,  los  citados  facinerosos  dieron  muerte  á  dos 
guardias  civiles  ó  hirieron  gravemente  á  un  corneta  del  mis- 
mo benemérito  instituto,  que  se  portó  heroicamente.  La  guar- 
dia que  persiguió  á  los  crimiuales  no  encontró  en  la  citada 
posesión  ó  caserío  más  que  á  los  caseros,  á  un  porquero  y  á 
Carmen  Chica  Bolaña,  muger  enclenque  que  había  secuestra- 
do Frasco  Antón,  haciéndola  su  manceba.  No  siendo  encon- 
trados los  bandidos,  se  procedió  á  la  detención  y  procesa- 
miento por  el  fuero  militar,  de  los  que  la  benemérita  encon- 
tró en  «Lagar  de  Gálvez»,  y  entre  las  penas  pedidas  por  el 
juez-fiscal  militar  en  el  Consejo,  se  distinguía  la  de  cadena 


ITBANCISCO   GONZÁLEZ   Y   SAÉiNÍÍ  165 


perpetua  para  la  Carmen  Chica;  el  señor  Aguilar-Tablada 
consiguió  para  su  patrocinada  la  libre  absolución;  es  el  mayor 
elogio  que  en  favor  de  nuestro  biografiado  podemos  hacer, 
citando  el  hecho  escuetamente. 

Nuestros  lectores  recordarán  los  tristes,  desafueros  que  en 
1873  se  cometieron  en  Montilla,  y  que  se  incoó  un  sumario 
en  el  cual  se  procedió  contra  innumerabless  personas.  Pues 
bien;  en  este  sumario,  que  se  vio  ea  juicio  oral  y  público, 
ante  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Montilla,  el  Sr.  Aguilar- 
Tablada  defendió  á  once  de  los  procesados,  para  los  cuales  se 
pedían  las  penas  desde  17  años  de  cadena  á  cadena  perpetua, 
y  cuenta  entre  sus  triunfos  forenses  el  que  en  esta  ocasión  ob- 
tuvo, consiguiendo  que  ocho  de  sus  defendidos  fueran  absuel- 
tos,  y  de  los  otros  tres,  condenado  el  que  más  á  la  de  17  años 
de  presidio,  y  ya  están  todos  en  libertad,  pues  les  han  favo- 
recido varias  gracias  de  indulto, 

¿Quién  no  recuerda  haber  oido  y  siempre  con  gusto,  por  su 
arrebatadora  elocuencia  al  señor  Aguilar-Tablada? 

Todos  los  dias  el  pueblo  cordobés  puede  admirar  su  her- 
mosa palabra  ante  el  Tribunal  de  la  Audiencia.  Enumerar  los 
bellos  discursos  que  le  hemos  oido,  sería  tanto  como  mencio- 
nar sus  méritos,  y  si  para  lo  primero  nos  falta  memoria,  para 
lo  segundo,  no  encontramos  palabras  bastantes  y  adecuadas. 

En  Junio  de  1895,  ante  la  Sala  segunda  de  esta  Audien- 
cia, se  vio  la  causa  conocida  por  «El  crimen  de  Baena»,  y  el 
hecho  consistió  en  que,  previo  concierto,  siete  desgraciados, 
instigados  por  Antonio  Peña  y  Párraga,  criado  de  I).  Antonio 
Arjona  Ortiz,  entraron  de  noche  en  casa  de  éste,  con  antifa- 
ces, y  escalando  las  tapias  del  corral,  le  robaron  y  dieron 
muerte.  Además  golpearon,  hirieron  y  sujetaron  con  ligadu- 
ras á  la  esposa  del  señor  Ortiz,  mujer,  como  el  interfecto,  de 
avanzada  edad,  y  también  maltrataron  al  sobrino  de  los  per- 
judicados. 

Contra  seis  procesados,  pues  el  otro  está  en  rebeldía,  se 
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dictó  sentencia  de  muerte,  ya  casada  por  el  Tribunal  Supre- 
mo, y  el  titánico  esfuerzo  que  hicieron  todos  los  señores  abo- 
gados de  estos  criminales,  en  obsequio  de  los  condenados,  no 
es  para  dicho.  A  nuestro  distinguido  biografiado  le  correspon- 
dió la  defensa  del  Antonio  Peña,  y  testimonio  de  la  elocuen- 
cia y  maestría  del  señor  Aguilar-Tablada,  lo  dio  toda  la 
prensa  de  a,quelU  época,  no  sólo  de  Córdoba,  sino  de  toda  Es- 
paña. 

En  la  «Eevista  de  Tribunales»  que  el  Diario  de  Córdo-. 
ha  publicó  de  este  célebre  proceso,  recordamos  haber  termi- 
nado la  extensa  reseña  que  de  su  informe  hicimos,  con  los 
dos  párrafos  siguientes: 

«Saludó  al  pueblo,  á  la  prensa  y  á  la  mujer,  diciendo  ¡i 
los  jurados,  que  esos  elementos  llevarían  á  la  faz  del  orbe  las 
justas  decisiones  que  tomaran,  y  acabó  con  un  periodo  más 
que  sublime,  dirigiéndose  al  Peña, recomendándole  que,  cuan- 
do en  la  celda  del  presidio,  cansado  del  trabajo  expiara  su  de- 
lito, no  descansara,  sino  que  dedicara  un. recuerdo,  una  ora- 
ción, por  el  alma  de  Antonio  Arjona,  que  seguramente  pedi- 
ría al  cielo  por  su  arrepentimiento. 

Imposible  es  describir  la  emoción  que  en  todos  los  asis- 
tentes produjo  el  eléctrico  epílogo  del  brillantísimo  informe 
del  señor  Aguilar-Tablada. > 

Hombre  de  grandes  energías  intelectuales  y  de  tempera- 
mento nervioso-sanguíneo,  resultaban  para  su  satisfacción  de- 
ficientes las  ocupaciones  profesionales;  de  ahí  ^ue,  tan  luego 
cesó  la  causa  que  le  detenía  para  significarse  en  política,  cual 
era  la  de  ocupar  su  señor  padre  cargos  en  la  Administración 
de  justicia,  se  lanzó  á  ella,  figurando  en  el  partido  republi- 
cano-progresista en  Montilla,  desde  1887  en  que  su  señor 
padre  se  jubiló. 

En  l-'^OO  presentóse  caudidat-^  «mi  !;•<  .«i.i.ri.nx's  do  Dipu- 
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tados  provinciales,  y  en  aquella  lucha  fué  el  electo  que  obtuvo 
mas  votos,  no  obstante  ser  de  oposición.  Desempeñó  el  cargo 
hasta  1890  en  que  cesó  por  haberse  incoado  proceso  contra  él 
y  otros  señores  diputados,  si  no  recordamos  mal,  el  año  1893, 
causa  que  fué  después  sobreseida  por  la  Audiencia  territorial 
de  Sevilla. 

En  1895,  no  obstante  tener  su  elección  asegurada  por 
Montilla  para  Diputado  provincial,  se  retiró  por  razones  es- 
peciales, que  únicamente  incumbe  hacer  públicas  al  interesa- 
do, causas  que  no  hemos  de  ocultar  le  favorecen  en  extremo. 

De  abolengo  viene  afiliada  la  ilustre  familia  del  señor 
Aguilar-Tablada  al  partido  liberal-dinástico,  y  esa  opinión, 
como  todas  las  que  tienen  arraigo  en  una  familia,  si  alguna 
vez  se  desvía,  es  accidentalmente.  Así  ocurrió  con  nuestro 
elocuente  biografiado,  que  si  en  un  principio  en  el  campo  de 
su  imaginación  tuvo  acogida  la  semilla  de  la  idea  republica- 
na, esta  no  fructificó,  pues  era  tierra  preparada  al  cultivo  de 
la  semilla  monárquica.  Con  efecto,  ya  en  las  últimas  eleccio- 
nes generales,  S'^  negó  á  ayudar  al  hasta  entonces  su  correli- 
gionario el  candidato  republicano  D.  Gerónimo  Palma,  y 
prestó  su  decidido  apoyo  al  Excrao.  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  actual  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Este  primer  paso  manifiesto  de  su  evolución  de  la  idea 
republicana  á  la  monárquica,  lo  cimentó  más  y  más  y  de  una 
manera  oficial,  en  el  banquete  de  despedida  que  al  último  Go- 
bernador civil  del  partido  liberal  dinástico  D.  Eduardo  Ortiz 
Casado,  dio  el  partido  en  Córdoba  el  año  último,  haciendo 
solemne  declaración  política,  reconociendo  la  indiscutible  je- 
fatura del  Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sügasta.  Estas  mis- 
mas manifestaciones  hizo  en  el  banquete  político  que  poco 
tiempo  há  se  dio  en  el  Gran  Teatro,  al  señor  Marques  de  la 
Vega  de  Armijo. 


* 


En  1889  contrajo  matrimonio  en  Aguilar  con  la  bella  y 
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virtuosa  señorita  doña  Enriqueta  Toro  Castillo,  de  tan  dis- 
tinguido trato  como  adornada  de  excelentes  virtudes,  fijando 
su  residencia  desde  entonces  en  aquella  localidad. 

Es  socio  de  las  Económicas  de  Amigos  del  País  de  Córdo- 
ba, Moütilla  y  Málaga,  habiendo  pertenecido  á  varios  Ate- 
neos y  otros  centros  literarios. 

Por  desobediencia  á  la  Sala  de  Montilla,  fué  procesado  el 
señor  Aguilar  Tablada  en  1890,  entendiendo  nosotros  que  la 
causa  objeto  del  sumario  fué  la  siguiente:  defendía  en  aquel 
tribunal  á  Elias  Almedina,  acusado  del  delito  de  asesinato,  y 
durante  los  dos  días  que  duró  el  juicio  oral  y  público,  el  se- 
ñor Aguilar  Tablada  parece  ser  que  formuló  algunas  protes- 
tas, protestas  que  ora  por  que  la  Sala  no  entendiera  que  el 
letrado  había  solicitado  se  consignasen  en  el  acta,  ó  por  otra 
causa,  lo  cierto  fué  que  el  señor  Aguilar  Tablada,  al  darse 
lectura  al  acta  y  obsevar  que  no  se  habían  consignado  las 
protestas  formuladas,  entre  otros  motivos,  para  que  en  su  caso 
le  sirvieran  de  fundamento  á  los  recursos  que  procedieran,  se 
negó  á  firmarla,  retirándose  del  tribunal,  alegando  causa  de 
indefensión. 

En  el  plenario  de  esta  causa  el  Fiscal  retiró  la  acusación, 
y  la  Sala,  en  vista  de  esto,  consultó  el  caso  con  la  Audiencia 
del  territorio,  la  que  ordenó  se  abriese  el  juicio  oral. 

Presentóse  durante  la  vista  el  acusado  señor  Aguilar-Ta- 
blada,  en  traje  humilde,  y  no  de  toga,  por  creer  que  si  con 
esta  fuera  revestido  la  mancharía  con  el  banquillo  de  los 
acusados. 

El  entonces  decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Monti- 
lla, D.  Juan  Mariano  Algaba,  fué  su  defensor  en  la  cuestión 
de  hecho,  y  el  secretario  de  la  Junta  de  (Tobierno  de  aquella 
docta  corporación,  hoy  cuñado  de  nuestro  biografiado  y  actual 
Juez  de  Montoro,  fué  el  letrado  que  informó  acerca  de  la 
cuestión  de  Derecho. 

Plácemes  mil  recibieron  los  citados  jurisconsultos  y  su 
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patrocinado;  aquellos  por  sus  discursos,  y  éste  por  el  resulta- 
do del  juicio,  que  fué  absolutorio;  dándose  el  caso  de  que  la 
misma  Sala  que  enteudió  que  el  señor  Aguilar  Tablada  la 
había  desobedecido,  le  absolvió. 

No  es  extraño  que  dentro  de  poco  nuestro  querido  com- 
pañero haga  gala  de  su  ardiente  fantasía,  ilustración  y  elo- 
cuencia en  nuestro  Parlamento. 

Quien  como  nuestro  elocuente  amigo  está  adornado  de 
tan  excelentes  cualidades,  como  puede  deducirse  de  este  es- 
crito, con  otras  muchas,  entre  las  que  sobresale  la  caridad, 
pudiéndose  citar  más  de  un  caso  en  que  en  lugar  de  recibir 
los  honorarios  que  le  corresponden  por  las  defensas  que  hace 
de  muchos  de  sus  patrocinados,  les  ayuda  con  sus  recursos, 
necesita  otra  pluma  mejor  que  la  nuestra  para  expresarlas 
como  se  merecen. 

El  público  hoy,  y  mañana  la  historia,  son  los  llamados  á 
juzgar  al  señor  Aguilar-Tablada,  del  que  citamos  lo  que  co- 
nocemos, y  rogándole  nos  dispense,  le  enviamos  un  sincero 
abrazo  como  testimonio  de  nuestra  admiración. 


-^f«^i- 
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Así  como  el  acceso  á  la  cumbre  de  una  escarpada  monta- 
ña, nos  parece  á  lo  lejos  un  trabajo,  si  nó  pequeño,  capaz  de 
realizarse  sin  graves  esfuerzos;  y  cuando  nos  acercamos,  nues- 
tras ilusiones  van  decayendo  ante  los  inconvenientes  ú  obs- 
táculos que  presenta  el  terreno,  y  sin  gran  cansancio,  alenta- 
dos constantemente  por  conseguir  nuestro  propósito,  no  lo 
vemos  realizado;  así  también  nos  ocurre  en  las  empresas  del 
orden  intelectual;  con  la  diferencia,  de  que  en  lo  material,  el 
que  camina  hacia  el  vértice,  con  más  ó  menos  trabajo,  á  él 
llega  y  tiene  la  satisfacción  de  verlo,  y  en  las  de  la  inteligen- 
cia, raro  es  el  que  lo  consigue,  y  aún  así  se  vé  privado  de 
aquella  alegría  por  desconocerlo  por  su  propia  modestia,  cua- 
lidad indispensable  que  adorna  al  hombre  de  sana  razón. 

Preguntad  si  nó  á  un  Castelar,  á  iin  Echegaray,  á  un  Nu- 
ñez  de  Arce,  á  un  Campoamor,  á  un  Meneudez  Pelayo,  á  un 
Valera,  á  un  Pérez  Galdós  y  á  algunos  más,  que  han  subido  ya 
á  la  meta  del  «aber  en  sus  diversos  órdenes,  que  han  alcan- 
zado llegar  á  la  cumbre  de  la  montaña  literaria  y  veréis, 
cuan  lejos  están  de  tal  creencia.  Pues  si  esto  sucede  con  las 
eminencias,  ¿qué  no  sucederá  con  los  pigmeos?  Cierto,  positi- 
vo, que  existen  escribidores  que  sin  poder  aspirar  siquiera  á 
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que  se  les  reconozca  actitud  para  andar,  se  creen  estar  á  mil 
codos  sobre  la  cumbre  de  la  montaña,  mas  estos  son  seres 
que  en  sus  mismas  decepciones  tienen  el  castigo. 

Ni  entre  los  primeros,  ni  entre  los  segundos  creemos  fir- 
memente estar;  figuramos  en  el  inmenso  montón  anónimo  de 
aficionados  á  escribir  y  á  admirar  lo  bueno,  con  nobles  aspi- 
raciones, sin  que  nos  cansemos  de  pedir  indulgencia  á  nues- 
tros lectores,  y  con  ardiente  fé,  esperar  alejar,  con  las  adver- 
tencias y  consejos  de  los  maestros,  así  como  con  el  estudio  de 
sus  obras,  algunas  de  las  muchas  faltas  de  que  adolecemos;  y 
únicamente  pedimos,  que  con  este  trabajo  tan  arduo,  por  los 
innumerables  obstáculos  que  tenemos  que  vencer,  se  aumente 
inás  y  más  la  bondad  del  que  tuviera  la  paciencia  de  leernos. 

Nuestra  aspiración  por  hoy  se  concreta  á  hacernos  acree- 
dor á  la  estimación  de  todos,  y  desde  la  falda  de  la  montaña 
trabajar  con  fé  para  ver  si  podemos  conseguir  ascender  un 
poco. 

Hechas  estas  consideraciones,  por  via  de  preámbulo,  va- 
mos á  seguir  la  tarea  emprendida  y  á  ocuparnos  del  digno 
Juez  municipal  del  distrito  de  la  izquierda  en  Córdoba. 

* 

Nació  nuestro  biografiado  en  esta  ciudad  el  día  7  de  Di- 
ciembre de  1851,  siendo  sus  padres  los  señores  D.  Rafael 
Hacar  y  Segovia  y  doña  Josefa  Mora  y  Moreno,  do  posiciím 
modesta. 

El  señor  Hacar  y  Segovia,  era  poseedor  de  varias  vincu- 
laciones, que  le  permitían  dentro  de  la  modestia  vivir  con 
algún  desahogo  y  atender  con  cierto  esmero  á  iodo  aquello 
que  se  relacionaba  con  la  educación  de  su  hijo,  el  que  recibió 
la  instrucción  primaria  en  el  Colegio  particular  de  D.  José 
Guerrero. 

La  segunda  enseñanza  la  recibió  en  este  Instituto  provin- 
cial, y  ya  graduado  de  Bachiller,  comenzó  el  estudio  de  la 
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ciencia  del  Derecho  en  la  Universidad  libre,  que  á  la  sazón 
tenía  vida  en  Córdoba, licenciándose  el  15  de  Octubre  de  1873. 

El  17  de  Mayo  de  1876  se  incorporó  á  este  Ilustre  Cole- 
gio de  Abogados,  y  en  cuya  lista  viene  desde  entonces  figu- 
rando como  letrado  con  estudio  abierto,  sin  interrupción  al- 
guna basta  la  fecha. 

La  constancia  y  asiduidad  con  que  siempre  ha  trabajado 
y  trabaja  el  señor  Hacar  y  Mora,  le  han  hecho  distinguirse 
por  la  numerosa  clientela  que  se  ha  formado  y  por  los  cargos 
jurídicos  que  con  sumo  acierto  y  pericia  ha  desempeñado  y 
desempeña. 

En  5  de  Noviembre  de  1874  fué  nombrado  fiscal  munici- 
pal suplente  del  distrito  de  la  izquierda,  tomando  posesión  el 
18  del  propio  mes  y  año,  cuyo  cargo,  que  desempeñó  hasta  el 
31  de  Julio  de  1875  en  que  cesó,  para  tomar  posesión  al  si- 
guiente día  del  mismo  cargo  en  propiedad,  el  cual  despachó 
aquel  bienio  y  el  siguiente,  por  haber  sido  reelegido,  ó  sea 
hasta  el  31  de  Julio  de  1879  en  que  cesó. 

El  dia  10  de  Agosto  siguiente  se  posesionó  del  juzgado 
Municipal  de  la  derecha  con  el  carácter  de  suplente,  para  el 
que  había  sido  nombrado  por  decreto  de  la  Presidencia  de  la 
Excma.  Audiencia  territorial  de  Sevilla  de  7  del  mismo  mes. 

En  15  de  Junio  de  1881  fué  nombrado  juez  propietario 
del  mismo  distrito,  y  posesionado  en  1.°  de  Agosto,  sirvió  el 
cargo  hasta  fin  de  Julio  de  1883.  Nombrado  nuevamente  juez 
municipal  suplente  del  mismo  distrito  en  14  de  Enero  de 
1890,  lo  desempeñó,  por  reelección,  hasta  el  31  de  Julio  de 
1893. 

Desde  el  21  de  Abril  de  1894  hasta  31  de  Julio  de  1895 
fué  juez  municipal  suplente  del  distrito  de  la  izquierda,  y 
desde  el  siguiente  dia  viene  actuando  como  propietario. 

El  señor  Hacar  ha  ejercido  además  el  juzgado  de  prime- 
ra instancia  de  la  derecha  como  suplente  en  varias  ocasiones 
y  en  períodos,  algún  tanto  largos,  y  siempre  con  el  mejor  ce- 
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lo,  inteligencia  y  actividad,  ha  merecido  el  aprecio  de  sus 
jefes. 

Esa  permanencia  en  el  juzgado,  que  acusa  una  continua- 
da serie  de  reelecciones,  patentizan,  de  manera  muy  elocuente, 
el  acierto  con  que  el  señor  Hacar  y  Mora  ha  cumplido  su  co- 
metido, y  dicen  más  que  cuantas  frases,  en  su  elogio  le  tribu- 
tásemos. 

La  mera  enunciación  de  los  cargos  que  ha  tenido  y  por  el 
espacio  de  tiempo  que  los  viene  desempeñando,  demuestra, 
sin  necesidad  de  comentar  hechos,  las  múltiples  cuestiones  en 
que  ha  tenido  y  tiene  que  intervenir;  ¿á  qué,  pues,  cansar  con 
enumerarlos?  Todo  el  mundo  sabe  perfectamente  la  pesada 
carga  que  lleva  consigo  un  juzgado. 

Más  no  se  concreta  á  eso  solo  el  quehacer  ordinario  de 
nuestro  distinguido  amigo:  es  en  la  actualidad  secretario  de 
la  Junta  de  Gobierno  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de 
Córdoba,  y  el  repartimiento,  rendición  de  cuentas  y  miles 
atenciones  anexas  al  cargo,  ocupan  varias  horas  diarias  al  tra- 
bajador y  entendido  jurisconsulto  señor  Hacar  y  Mora. 

Desde  1.°  de  Agosto  de  1883  hasta  30  de  Junio  de  1885, 
fué  Abogado  fiscal  sustituto  de  esta  Audiencia,  mereciendo 
que  sus  jefes  le  distinguieran  con  su  afecto  y  consideración 
por  el  buen  comportamiento  que  el  señor  Hacar  tuvo  en  el 
ejercicio  de  este  cargo,  afecto  y  consideración  que  le  fueron 
manifestados,  no  ya  sólo  múltiples  veces  de  palabras,  si  que 
también  por  escritos,  que  hemos  tenido  ocasiqn  de  leer,  y  que 
son,  en  extremo  laudatorios. 

Afiliado  al  partido  conservador,  está  alejado,  hoy  por  hoy, 
de  las  luchas  políticas,  por  impouérselo  la  ley  y  su  concien- 
cia, y  en  atención  al  puesto  de  Juez  que  desempeña;  por  más 
que  aún  si  no  fuera  funcionario  de  esa  índole,  seguramente 
seguiría  una  política  pasiva. 

Elegido  concejal  en  1^85,  vióse  precisado  á  renunciar  el 
cargo  de  Abogado  fiscal  sustituto  que  desempeñaba,  y  tomó 
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posesión  en  1.°  de  Julio  del  mismo  año,  ocupando  el  cargo, 
dentro  del  Municipio,  de  Eegidor  síndico. 

S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II  le  concedió  la  gracia  de 
aspirante  de  marina,  con  uso  de  uniforme,  desde  la  edad  de 
seis  años,  así  como  la  do  tener  obción  á  una  plaza  en  el  Co- 
legio Naval  militar,  según  Real  orden  que  se  le  conumicó  en 
28  de  Mayo  de  1895. 

En  el  cuerpo  docente  que  existió  en  Córdoba,  bajo  el  nom- 
bre de  «Universidad  Católica,»  desempeñó  la  cátedra  de  De- 
recho político  y  administrativo,  (2.°  curso). 

En  1877,  22  de  Mayo,  se  le  expidió  el  título  de  Caballe- 
ro Hospitalariof  de  número,  como  merecida  recompensa  á  sus 
eminentes,  gratuitos  y  caritativos  servicios. 

Fué  socio  fundador  y  primer  secretario  de  la  sociedad  hu- 
manitaria de  socorros  mutuos  denominada  San  Rafael. 

Apadrinado  por  el  caballeroso  y  docto  Magistrado  Ilus- 
trísimo  señor  D.  Segismundo  del  Moral  Ceballos,  Presidente 
entonces  de  esta  Audiencia,  y  su  distinguida  esposa,  contrajo 
matrimonio  el  señor  Hacar  y  Mora  el  día  9  de  Abril  de  1893 
con  la  señorita  doña  Dolores  Luna  y  Carrión,  digna  esposa  de 
nuestro  querido  amigo. 

Sin  significar  hechos;  relatando  únicamente  la  vida  de 
nuestro  biografiado,  vamos  á  terminar,  si  bien  señalando  en 
el  señor  Hacar  y  Mora  un  ejemplo  de  laboriosidad  verdadera- 
mente digna  de  encomio  y  de  estímulo  para  cuantos  se  favo- 
recen con  su  trato. 

Pródigo  en  el  tnibajo,  lo  es  también  en  virtudes,  uu  y¿i 
religiosas,  que  aunque  le  adornan,  no  es  de  la  índole  de  este 
trabajo  enumerar,  sino  en  virtudes  cívicas,  distinguiéndose 
por  una  vida  ejemplarísinia,  y  como  esta  afirmación  nuestra 
la  estiman  en  el  Sr.  Hacar  y  Mora  cuantos  le  tratan  ó  cono- 
cen, no  nos  vemos  precisados  á  su  demostración. 

Reciba  nuestro  distinguido  amigo  los  plácemes  que  se  me- 
rece por  su  honradez,  laboriosidad  é  ilustración,  y  4  «nmbio 
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de  ellos,  esperamos  nos  dispensará  la  falta  que  en  publicar 
su  biografía  hemos  cometido,  por  que  careciendo  de  autori- 
dad para  hacer  este  trabajo  como  se  merece,  tal  vez  redunde 
en  su  perjuicio,  debido  á  que  nuestra  pluma  es  tan  incorrecta 
como  desconocida. 


o 


í 


a 


Con  indescriptible  armonía,  producida  por  auríferos,  ar- 
gentinos y  cristalinos  sones,  respondió  el  eco,  á  la  excitación 
que  hicimos,  llegando  á  la  primera  y  más  distante  puerta  que 
cierra  el  paso  á  los  múltiples  fosos  y  contrafosos  que  circun- 
dan á  muy  larga  distancia  el  monte  Parnaso,  después  de 
descubrirnos  respetuosamente  y  aplicar  nuestra  mano  al  ideal 
llamador  que  tenía. 

¿Quién  és?  contestó  una  angelical  voz;  y  decimos  angeli- 
cal, por  que  nuestros  ojos  no  grabaron  en  su  retina  imagen 
alguna,  no  obstante  que  nuestro  oido  percibió  cercana  y  gra- 
tísima impresión. 

— D.  Manuel  lieina,  ¿está  visible? 

— Equivocado  venís,  dijo  la  misma  voz;  aquí  no  hay  visi- 
bilidad para  los  profanos;  pretendéis  ver  alo  invisible,  sois 
materia  y  aquí  no  hay  sino  espíritu,  y  este  ha  de  ser  bueno, 
intachable,  ideal. 

— Verdad,  replicamos  á  aquella  deidad;  bien  conocemos 
nuestro  demérito  y  nunca  osamos  pretender  lo  que  no  pode- 
mos llegar  á  conseguir;  ha  sido  mala  y  torpemente  expresado 
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nuestro  intento;  queríamos  conocer  el  lugar  que  ocupa  allá  en 
esa  misteriosa  mansión  la  idealidad  de  nuestro  eminente  vate. 

— Acusa  vuestra  pregunta,  contestó  la  encantadora  sin- 
fonia^que  no  otra  cosa  semejaba  lo  que  percibíamos — gran 
ignorancia  y  mucha  temeridad;  ¿no  habéis  recreado  vuestro 
espíritu  en  las  mitológicas  producciones  de  Keina,  distingui- 
dísimo y  eximio  poeta  de  Puente  Genil?  ¿Ignoráis  que  és 
trono  preeminente  el  que  ocupa  su  inspiración  en  este  augus- 
to recinto?  Si  tal  sucede,  bien  puede  el  que  importuna  apren- 
der á  dejar  de  ser  indiscreto.  No  basta  para  entrar  aquí,  lla- 
mar; es  necesario  que  el  que  lo  pretenda  posea  ciencia,  sufi- 
ciencia é  inspiración. 

Si  disculpa  merece  nuestro  acto,  por  su  intención^  no  por 
eso  dejamos  de  estar  corridos,  al  comprender  la  impremedita- 
ción que  tratábamos  de  realizar.  Llegar  á  Reina,  hablarle,  im- 
portunarle con  preguntas  y  repreguntas,  ¡loca  idea  fué!  Confe- 
samos nuestro  error;  más  que  suerte  de  los  desheredados  del 
saber — ora  por  su  falta  de  capacidad  ó  por  sobra  de  desapli- 
cación— es  lo  cierto,'  que  si  inexorable  fué  la.  severidad  del 
2)ortero  6  portera  del  Olimpo,  bondadosísima  fué  para  nos- 
otros la  buena  estrella,  por  cuanto  que  nos  deparó  el  consorcio 
y  amistad  de  un  entrañable  admirador  y  amigo  de  D.  Manuel 
Reina,  tau  atento  y  servicial,  como  que  nos  facilitó  los  datos 
que  él  sabía,  consignando  con  gusto  los  que  recordamos,  todos 
buenos,  todos  sublimes  y  todos  hermosos,  acerca  de  la  vida 
del  vate  insigne  de  Puente  Geuil,  gloria  y  prez  legítima,  do 
ya  sólo  de  Córdoba  y  Andalucía,  sino  de  toda  España. 

Profunda  y  sinceramente  reconocidos  al  tan  ilustrado  co- 
mo modesto  y  meritísimo  puentegeuileño  que  nos  ha  propor- 
cionado los  más  de  los  datos  que  á  continuación  exponemos, 
vamos  á  emprender  la  magna  obra  de  biografiar  al  ilustre 
Reina,  como  insustituible  corona,  que  nos  atrevemos  á  poner 
al  primer  tomo  de  nuestra  obra. 

—¿Cuál  es,  en  el  ser  humano,  la  causa  determinante  de 
cuantos  actos  realiza?  12 
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— La  iuteligencia. 

Pues  bien:  vamos  á  reseñar  el  historial  público  de  la  vida 
de  una  admirada  inteligencia,  del  numen,  del  ser,  de  la  per- 
sona de  Reina. 

— ¿Y  quién  es  Beina? — Pues  Reina  es,  la  soberana,  la 
gobernadora...  inteligencia. 

Hermosísimo  é  insustituible  simil  del  apellido  de  nuestro 
eminente  poeta,  con  su  significativo  y  gentil  apellido. 


*  * 


D.  Manuel  lieina  y  Morales  jefe  del  antiguo  partido  mo- 
derado, hoy  liberal  conservador,  contrajo  matrimonio  con  la 
señora  doña  María  del  Amparo  Montilla  y  Melgar,  merecien- 
do dichos  contrayentes  la  satisfacción  inmensa  de  procrear  un 
hijo  pocos  años  después,  que  filé  nuestro  biografiado. 

Las  cívicas  virtudes  del  señor  Reina  y  Morales,  su  adhe- 
sión á  la  Casa  de  Borbón,  por  la  que  tanto  tíontribuyó,  en 
1875,  en  esta  provincia,  á  su  restauración,  así  como  las  subli- 
mes virtudes,  que  son  especial  patrimonio  de  la  mujer,  y  que 
adornaban  á  la  señora  doña  María  del  Amparo  Montilla  y 
Melgar,  quedaron  inculcadas  en  el  fruto  de  este  amor,  encar- 
nado en  el  año  de  1857. 

Abrumadora  carga  é  ineludible  compromiso  hemos  con- 
traído con  el  público  al  ofrecer  Biografiar  la  vida  de  ilus- 
tres cordobeses,  sin  limitación  alguna;  pues  claro  es,  que  si 
en  lo  pequeño  no  hemos  puesto  tasa,  tampoco  lo  hemos  seña- 
lado en  lo  elevado,  y  mucho  menos  cuando  este  lo  está  en 
grado  superlativo. 

Después  de  estudiar  las  primeras  letras,  bajo  la  inspec- 
ción de  sus  amantes  padres  y  tutela  de  sabios  maestros,  en 
su  pueblo  natal,  pasó  nuestro  insigne  biografiado  á  completar 
la  instrucción  inmediatamente  superior  á  Archidona,  en  el 
colegio  de  Padres  Escolapios,  establecido  en  aquella  po- 
blación. 
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Las  Universidades  de  Granada,  Sevilla  y  Madrid,  centros 
en  que  estudió  la  facultad  de  Derecho,  conservan  en  sus  ar- 
chivos inequívocos  testimonios  de  la  brillantez  con  que  el 
señor  Reina  hizo  sus  estudios,  mereciendo  notas  y  conceptos 
de  todos,  en  extremo  laudatorias. 

Las  aspiraciones  de  los  señores  padres  de  nuestro  respeta- 
ble biografiado  de  que  adquiriese  buena  instrucción  social  y 
literaria,  mandándolo  á  diversas  y  principales  poblaciones, 
quedaron,  desde  un  principio,  más  que  perfectamente  reali- 
zadas. 

A  los  catorce  años  de  edad,  en  la  ciudad  cantada  subli- 
memente por  el  inmortal  Zorrilla,  escribió  y  publicó  sus  pri- 
meras poesías,  hermoso  preludio  de  las  hermosas  partituras 
que  habían  posteriormente  de  estasiar  á  los  literatos  propios 
y  extraños. 

Dos  años  después  publicó  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana  una  hermosísima  composición,  intitulada  La 
música  italiana,  francesa  y  alemana,  poesía  tan  potente  en 
vigor,  belleza  y  corrección,  como  que  por  ella,  el  señor  Reina, 
consiguió  que  todos  los  periódicos  le  abriesen  sus  puertas,  y 
mereció  desde  entonces  ser  de  todos  solicitado. 

Andantes  y  Allegros,  fué  el  tomo  de  poesías  que  á  los 
diez  y  ocho  años  de  edad  compuso  y  dio  á  la  estampa  el  en- 
tendido literato  que  con  orgullo  hoy  nos  ocupa,  y  que  alcan- 
zó merecidos  elogios  y  aplauso.  ¿Qué  hemos  de  apuntar  como 
idea  nueva  acerca  de  esta  obra,  cuando  el  mejor  de  los  críti- 
cos de  aquella  época,  el  docto  señor  D.  Manuel  de  la  Revilla, 
formuló  un  juicio  encomiástico  en  sumo  grado  para  su  autor. 

Cromos  y  Acuarelas,  otro  libro  que  publicó  á  los  veinte 
y  uu  años  de  edad  D.  Manuel  Reina,  proclámalo  por  maestro 
de  la  poesía,  pues  es  tal  la  frescura  y  vigor  que  tiene,  que 
indefectiblemente,  cuantos  se  dedican  á  hablar  cantando, 
lian  de  r(ícrearsecou  su  lectura,  aprendiendo  y  admirando  su- 
blimes boll07,;is. 
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La  eminente  actriz  doña  Luisa  Calderón  estrenó  en  el 
Teatro  de  la  Comedia  de  Madrid,  en  1884,  el  precioso  mo- 
nólogo de  nuestro  distinguido  biografiado  intitulado  El  de- 
dal de  plata,  que  es  una  verdadera  filigrana  de  estilo  y  un 
derroche  de  inspiración. 

El  digno  caudillo  que  tiene  enarbolada  la  bandera  de  la 
literatura  en  Andalucía  y  que  comparte  con  Núñez  de  Arce  y 
Campoamor  el  reinado  de  nuestro  Parnaso,  es  con  razón  jus- 
tificada el  ídolo  de  Puente  Genil. 

Su  reputación,  altamente  cimentada  por  sus  condiciones 
de  caballerosidad,  honradez,  ilustración  y  posición,  merece  el 
verdadero  amor  con  que  le  distinguen,  no  ya  solo  sus  paisa- 
nos, sino  cuantos  le  tratan  ó  conocen,  siquiera  sea  por  verda- 
dera referencia. 

La  libertad  era  idea  tan  sublime  como  divina,  dada  por 
el  Supreme  Hacedor  al  ser  humano,  encarna  con  sus  atributos 
en  la  fantasía  grandiosa  de  nuestro  eminente  hablista. 

Por  la  libertad  bien  entendida,  siente  admiración  y  rinde 
culto  el  señor  Eeina,  siendo  partidario  de  toda  causa  que  sea 
liberal;  y  estas  inclinaciones,  que  son  las  que  siente  el  sueño 
de  la  vida,  que  no  otra  cosa  es  la  ilusión,  la  fantasía,  el  cam- 
po del  espíritu,  esa  misma  tendencia  sigue  en  la  vida  del  sue- 
ño, que  es  la  realidad. 

Donde  más  decantada  es  la  libertad,  es  donde  mas  respe- 
to merece  su  prestigio,  donde  más  orden  hay  y  donde  más 
concierto  armónico  puede  existir  en  nuestras  relaciones  so- 
ciales. 

El  prototipo  de  esa  idea  es,  á  juicio  del  señor  Keina,  en 
política,  la  liberal  dinástica,  por  eso  ha  estado  siempre  afi- 
liado á  ese  partido,  y  con  él  sus  t  umerosos  amigos. 

En  1886  presentóse  como  candidato  á  Diputado  á  Cortes, 
saliendo  electo  por  el  distrito  de  Montilla,  derrotando  al  co- 
nocido letrado  y  hombre  público  D.  Gerónimo  Palma. 

Las  atenciones  que  prestaba  á  lu  buena  cau.su  do  la  poli- 
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tina  y  á  las  exigencias  de  sus  electores  y  amigos,  á  Io.<  que 
siempre  ha  servido,  á  serle  posible,  le  distrageron  del  cultivo 
de  las  letras,  que  sintiéndose  apenadas  en  la  orfandad,  comi- 
sionaron á  los  admiradores  de  Reina,  para  recordarle  abriese 
el  paréntesis  de  su  silencio;  deferente  el  ilustre  literato,  como 
siempre,  á  la  demanda,  contestó,  fundando  y  dirigiendo  en 
Madrid,  durante  dos  años,  la  revista  literaria  intitulada  La 
Diana,  digna  obra  de  tal  artífice,  y  en  su  elogio,  con  decir 
que  fué  hija  de  Reina,  y  que  compitió  con  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  está  dicho  todo. 

Muchos  fueron  los  discursos  que  en  nuestro  Parlamento 
pronunció;  ¿se  necesita  que  digamos  que  fueron  elocuentes? 
seguramente  que  nó,  por  evitar  redundancias. 

Perteneció  á  varias  comisiones  parlamentarias,  y  fué  Se- 
cretario de  la  que  entendió  en  las  «Cajas  especiales»  creadas 
por  nuestro  esclarecido  y  meritísimo  hacendista  de  feliz  re- 
cordación, el  excelentísimo  señor  1).  Juan  Francisco  Cama- 
cho;  comisión  que  presidió  el  señor  Puigcerver,  y  en  el  seno 
de  la  misma  merece  cita  especial  el  discurso  que  pronunció 
contestando  al  señor  Conde  de  Sallent. 

Entre  las  proposiciones  de  Ley  que  apoyó  el  señor  Reina, 
recordamos  la  de  «protección  á  los  niños»,  y  lo  hizo  con  tan- 
to acierto  y  donosura,  que  el  ilustre  novelista  (laidos,  enton- 
ces también  diputado,  le  envió  un  su  retrato,  con  una  cariño- 
sísima dedicatoria,  en  la  que  entre  otras  cosas  decía:— CeZ¿- 
pín  y  Marianela  que  lo  han  escuchado  en  él  Congreso,  lo 
saludan  cariñosamente  por  mi  conducto. 

Mantuvo  acerca  de  la  enseñanza  cuestiones  de  sumo  inte- 
rés y  utilidad,  especialmente,  sobre  la  instrucción  pública. 

Concluido  aquel  periodo  legislativo,  y  enel  poder  el  par- 
tido conservador,  contendió  en  unas  elecciones  parciales,  v 
tuvo  la  satisfacción  de  salir  triunfante;  no  siendo  proclama- 
do, porque  el  mismo  dia  en  que  se  iba  á  efectuar,  cayó  la  si- 
tuación política  que  gobernaba. 
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Sucesos  que  ya  están  alejados  de  su  mente,  pero  que  por 
lo  dolorosos  y  contra  la  voluntad  de  sus  amigos,  que  siemprtí 
han  visto  en  él  un  paladín  esforzado  y  generoso  de  todas  las 
causas  elevadas,  le  hicieron  adoptar  un  retraimiento,  hoy  ya, 
afortunadamente  suspendido,  pues  amigo  de  sus  amigos,  se 
ha  conseguido  de  él  vuelva  á  la  vida  activa  de  la  política,  en 
donde  dirige  á  sus  parciales  y  admira  al  ilustre  jurisconsulto 
y  economista  señor  Gamazo. 

No  es  extraño,  pues,  que  dentro  de  poco,  en  las  próximas 
elecciones,  obtenga  el  cargo  de  diputado  á  Cortes. 

En  su  mente  está  siempre  fija  aquella  ejemplarísima  y 
envidiable  manifestación  que  le  tributó  en  masa  su  pueblo 
querido,  cuando  su  elección  á  diputado  á  Cortes  por  Lucena. 
Quince  mil  almas  clamaron  á  una:  ¡Viva  Reina! 

La  política,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  ó  sea  la 
fuerza  intelectiva  del  individuo,  y  las  corporaciones,  en  bien 
de  los  más  beneficiosos  intereses  de  la  sociedad,  perdió  mu- 
cho con  la  falta  de  concurso  que  el  señor  Reina  dejó  de  pres- 
tar, por  su  retraimiento  de  la  misma;  más  por  sensible  que 
fuera  para  la  bueua  administración  pública  esa  determina- 
ción, los  perjuicios  sufridos  han  sido  sensibles  para  la  socie- 
dad, en  el  sentido  de  su  organización,  más  nó  para  la  ciencia 
y  literatura  de  esa  misma  sociedad;  resulta,  pues,  que  el  se- 
ñor Reina  ha  prestado  incesantemente  su  concurso  á  la  vida 
social,  ya  en  un  sentido  ya  en  otro,  y  por  consiguiente,  ésta 
siempre  ha  recibido  sus  favores,  á  la  manera  que  la  tierra 
dnrante  el  dia  siente  directamente  los  efectos  de  la  luz  del 
sol,  y  durante  la  noche,  indirectamente,  por  reflejo  del  siste- 
ma planetario. 

Astro,  pues,  y  astro  rey  de  inteligencia,  D.  Manuel  Reina 
y  Montilla,  ilustre  por  más  de  un  concepto,  irradia  los  ful- 
gores de  su  ilustración  constantemente,  ya  en  actos  de  admi- 
nistración, ora  de  política  ó  bien  de  literatura. 

¿Más,  á  qué  torturar  nuestra  escuálida  inteligencia  con 
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argumento^  deductivos,  si  teiicinos  ;i  m:aiu  riumeiiios  palma- 
arios  de  una  demostracióu  que  patentiza  cuanto  nos  atrevié- 
ramos á  intentar  decir? 

A  los  dos  ó  tres  meses  de  su  retraimiento  de  la  política, 
publicó  su  libro  de  poesías  intitulado  La  Vida  inquieta,  del 
cual  por  nuestra  parte  solo  podemos  decir  que  después  de 
leerlo,  nuestra  existencia  queda,  si  nó  inquieta,  triste;  ¡es  tanto 
el  placer  que  se  experimenta  en  La  Vida  inquieta,  que  des- 
pués áe  gozarla  no  encontramos  sosiego  sino  en  ella! 

Mas  dejemos  la  palabra  á  las  eminencias  en  la  crítica,  que 
por  sus  órganos  de  toda  España  en  la  prensa,  han  emitido  sus 
Juicios;  de  éstos  entresacamos  los  siguientes: 


* 
*  * 


El  P.  Blanco  García,  califica  el  libro   La  vida  inquieta 
de  maravilla  de  arte  y  de  inspiración. 


* 


D.  Manuel  del  Palacio,  dijo  en  El  Imparcial: 
« 

Con  su  libro,  que  es  muy  bello, 

.  como  todos  pueden  ver, 

ha  puesto  á  su  gloria  el  sello, 

que  en  España  ya  es  poner. 
» 

* 

D.  José  J.  Herrero,  en  el  Heraldo  de  Madrid  del  día  7 

de  Noviembre  de  1894: 

« 

Son  las  poesías  que  forman  el  tomo,  de  fechas  distintas, 

y  sus  asuntos  diferentes  por  completo;  pero  en  todas  ellas 

resplandece  definida  la  personalidad  del   poeta  y  un  mismo 

sentimiento  late  en  todas  las  páginas  del  libro. 

Admiro  en  Reina,  el  más  colorista  y  sugestivo  de  núes- 
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tros  líricos,  U  precisión  de  sus  iiDágenes,  el  escrúpulo  de  su 
prosodia  intachable  y  la  dureza  con  que  con  sano  instinto 
artístico  insiste  á  veces  sobre  el  detalle  capital  de  sus  magis- 
trales descripciones. 

» 

* 

D.  Teodoro  Llórente,  en  Las  Provincias,  de  Valencia,  el 
9  de  Noviembre  de  1894: 

«Entre  los  poetas  líricos  que  aun  quedan  en  íJspaña,  Ma- 
nuel Keina  es  uno  de  los  más  verdaderamente  líricos.  Su  estro 
es  alad©  y  volador.  Nada  hay  en  sus  versos  de  pedestre  ó  de 
rastrero.  Son  como  aquellas  aves  de  las  que  dijo  cierto  autor 
que,  aún  cuando  andan,  se  les  conoce  que  tienen  alas. 

Hijo  de  la  luminosa  y  expléndida  Andalucía,  su  alma  pa- 
rece que  está  anegada  en  los  fulgores  vivísimos  de  aquel  cielo 
privilegiado.  Discípulo  de  la  antigua  y  gloriosa  escuela  cor- 
dobesa, conserva  su  pomposa  y  galana  dicción,  la  magestad 
del  periodo,  la  fluidez  y  la  sonoridad  del  ritmo.  Kelampa- 
guean  en  sus  poesías  las  imágenes  pintorescas,  sucedióndose 
á  veces  con  la  deslumbradora  rapidez  del  kaleidoscopio.  Pero 
no  es  esto  brillante  y  vana  espuma:  el  cuadro,  tan  rico  en  co- 
lor, ofrece  siempre  interés  psíquico,  porque  Reina  es  un  poeta 
de  corazón  y  de  sentimiento  que  pone  siempre  parte  de  su 

alma  en  lo  que  escribe. 

» 

*. 
*  * 

D.  José  del  Castillo  y  Soriano,  en  El  Corren,  del  l'.l  de 

Noviembre  de  1894: 

« 

El  nuevo  libro  del  poeta  andaluz  es  un  dorado  canastillo 

de  flores  sueltas,  una  lluvia  de  estrellas,  un  haz  de  rayos  de 

luz,  un  mosaico  de  vistosos  matices,  un  puñado  de  luciente 

pedrería,  arrojado  con  elegante  descuido  sobre  un  estuche  de 

cristal  y  raso. 
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Keina  es  el  Fortuny  de  la  poesía.  No  busquéis  en  las  lucu- 
braciones de  este  vate  enrevesadas  filosofías,  ni  descripciones 
prolijas,  ni  empalagosa  moral,  ni  rebuscamientos  de  forma: 
no  hay  nada  de  eso,  y  aunque  lo  hubiese,  no  sería  posible  ver- 
lo. Apenas  se  abre  el  libro,  parece  que  se  abren  de  par  en  par 
las  ventanas  del  cerrado  pabellón  de  hermosísimo  jardín  an- 
daluz, en  expléndida  mañana  de  sol:  la  vista  se  deslumhra 
en  océanos  de  luz.  se  llena  de  armonías  el  oido,  de  perfumes 
el  aire,  el  corazón  de  vida  y  el  pensamiento  de  fantasías 

orientales. 

» 

* 
*  * 

D.  Víctor  Balaguer,  en  la  Kevista  Pro  Patria  y  repro- 
ducido el  suelto  en  La  Correspondencia  de  España  ñ.ú  dia 
4  de  Diciembre  de  1894: 

«Conocido  era  ya,  querido  y  muy  estimado  en  la  república 
de  las  letras,  el  nombre  de  Manuel  Reina,  que  gozaba  justí- 
sima fama  de  escritor  y  poeta;  pero  el  libro  que  ahora  acaba 
de  publicar  viene  á  afirmar  su  reputación  y  á  colocarlo  entre 
los  primeros  y  los  escogidos. 

Tu  Marcellus  eris.  Esto  es  lo  que  debe  decirse  al  autor 
de  La  vida  inquieta  al  terminar  la  lectura  de  su  libro,  que  es 
libro  de  oro. 

Sí;  Manuel  Reina  es  poeta,  y  po^ta  selecto,  de  los  que 
hay  pocos.  p]s  poeta  y  es  poeta  griego.  En  sus  versos  vibra  la 
lira  y  vive  el  sostenimiento  de  aquellas  comarcas  afortuna- 
das, donde  el  arte  era  bien  supremo  y  gloria  suma  la  belleza. 

Nuestros  plácemes  más  sinceros  á  Manuel  Reina,  que  ha 
bajado  á  la  arena  para  ceñirse  la  corona  de  los  triunfadores >. 

* 

D.  Eugeuio  Selles,  en  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana del  dia  15  de  Diciembre  de  1894: 
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No  por  ello  ha  perdido  su  labor  literaria  la  primitiva 
hermosura  de  la  forma  ni  la  brillantez  del  color,  como  suele 
suceder  á  la  generalidad  de  los  escritores,  que  pierden  de  su 
frescura  y  espontaneidad  juveniles  lo  que  ganan  en  depura- 
ción del  gusto  y  en  intención  del  concepto. 

Sigue  en  él  vivido,  caliente,  aquel  color  de  luz  meridio- 
nal, aquel  pintar  con  la  palabra,  que  ha  tenido  imitadores, 
instituyendo  una  secta  que  ha  reproducido  en  nuestros  dias 
aquella  explendorosa  escuela  andaluza  del  siglo  de  oro  de 
nuestra  poesía  lírica. 

Abrase  al  azar  el  libro,  y  se  encontrarán  en  cada  página 
demostraciones  concluyentes  de  que  no  ofuscan  las  alucina- 
ciones del  cariño,  ni  andan  por  medio  los  cristales  de  aumen- 
to de  la  amistad,  cuando  el  gran  maestro,  Nuñez  de  Arce, 
califica  á  Eeina  de  estrella  de  primera  magnitud,  en  la  carta 
<iue  sirve  de  hermosa  portada  al  volumen». 

* 

Clarín,  en  La  lluüración  Ibérica  del  día  9  de  Febrero 

de  1895: 

« 

Keina  estudia  la  literatura  de  su  tiempo  para  gozar  de  la 
belleza,  procurar  descubrirla  donde  está,  no  donde  se  pregona, 
y  aprovechar  sus  lecciones,  que  son  no  menos  útiles,  á  su  mo- 
do, que  las  lecciones  de  la  verdad  ó  de  la  buena  conducta. 

No  sigue  el  movimiento  literario  para  tomar  figurines, 
como  otros,  y  desde  lejos  copiarlos  por  patrón  como  hacen 
las  señoritas  cursis  de  pueblo,  que  con  atenerse  á  La  Moda 
Elegante,  como  á  una  Biblia,  ya  creen  vestir  lo  mismo  que 
las  duquesas  de  París. 

Keina  es  moderno,  hiiuimiumiiiu  cu  8us  versos,  pero  sin 
ceñirse  á  esta  ó  la  otra  manera  colegiada  que  proclama  éste  ó 
el  otro  partido,  de.  esos  que  hoy  luchan  en  las  letras  con  no 
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meaos  ineficaz  é  infecundo  ardor  y  exclusivismo  que  los  ban- 
dos políticos.  Esta  ausencia  de  amaneramiento^  de  imitación 
servil,  de  exageración  y  afán  de  novedad  y  rareza,  es  en  el 
conjunto  de  la  obra  de  l?eina  como  una  idiosincracia  de  no- 
ble serenidad. 

Tales  cualidades  bien  se  notan  en  el  último  libro  del  poeta 
andaluz  titulado  La  vida  mquieta;  volumen  pulquérrimo  en 
cuerpo  y  en  alma,  en  que  se  siguen  las  buenas  tradiciones  de 
la  musa  española  sin  llenarla  de  cascabeles  pies  y  manos,  pa- 
ra que  produzca  gran  estrépito  en  cuanto  se  mueva. 

«La  dicción  siempre  es  noble;  el  lenguaje  poético,  digno 
de  su  objeto;  la  sintaxis  correcta;  las  imágenes  propias;  y  ja- 
más se  pone  el  estro  en  pugna  con  la  lógica. 
» 

* 
*  * 

Si  el  laurel  con  que  se  corona  á  los  insignes  vates  fuese  en 
vez  de  producto  de  la  gloria  del  Parnaso,  de  este  elemento 
tierra,  todavía  estaban  verdes  los  alcanzados  por  La  Vida 
inquieta,  cuando  se  aumentaron  más  y  más,  con  su  magnífico 
poema  La  Canción  de  las  Estrellas,  que  publicó  en  el  mes 
de  Abril  de  1895,  y  del  testimonio  de  admiración  con  que  lia 
sido  recibido  el  poema,  basta  decir  que  aún  el  eco  nos  repite 
el  ruido  de  los  aplausos. 

Las  producciones  inéditas  del  señor  Reina,  que  dentro  de 
poco  verán  la  luz  pública  bajo  el  nombre  común  de  Poemas 
Fáganos,  son  tres.  El  Crimen  de  Héctor,  La  ceguedad  de 
las  turbas  y  El  poema  de  las  lágrimas;  éste  ya  admirado  en 
el  último  «Almanaque  de  la  Ilustración». 


Pudiéramos  aquí  terminar  este  incompleto  trabajo,  más 
para  que  resulte  menos  deficiente,  completarémoslo  con  algu- 
nos datos  que  íntimamente  liau  afectado  y  afectan  al  esclare- 
cido hijo  de  Puente  (tenil  D.  Manuel  Ueina  y  Montilla. 
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Los  grandes  hombres  lo  son  siempre,  y  en  todos  sus  actos 
y  determinaciones  así  lo  tiene  manifestado  nuestro  ilustre 
vate  desde  pequeño. 

Muy  joven  aún,  á  los  diecinueve  años  de  su  edad,  llevó  á 
efecto  su  enlace  con  la  ilustre  y  virtuosísima  señorita  doña 
Francisca  Noguer,  que  todos  cuantos  se  favorecieron  con  su 
hermoso  y  ejemplar  trato  lloran  todavía. 

¡Digno  consorcio!  ¡Cuan  positivos  son  todos  nuestros  re- 
franes! Dios  los  cria,  y  ellos  se  juntan. 

Keina,  el  correcto  caballero,  el  ilustrado  joven  de  ardien- 
te y  luminosa  fantasía,  satisface  sus  aspiraciones  en  sumo 
grado,  dando  con  su  mano,  su  nombre,  nacientes  laureles  y 
principios  de  inmarcesible  gloria  (hoy  alcanzada  ya)  á  la  se- 
ñorita Noguer,  verdadero  dechado  de  perfecciones.  Todas  las 
manifestaciones  de  las  bellas  artes  tenían  acceso  en  el  espí- 
ritu angeli<3al  de  aquella  distinguida  mujer:  con  el  esmerado 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  perfecta  esposa  y  amante  ma- 
dre, dominaba  la  música  y  la  poesía.  La  elevada  posición  so- 
cial de  la  señorita  Noguer,  que  en  otro  ser  que  no  hubiera 
sido  tan  perfecto  como  el  suyo,  hubiérale  servido  de  soberbia 
y  fatuidad,  á  ella  le  sirvió  de  hermosísima  manifestación  de 
modestia,  amor  y  caridad. 

La  ostentación,  esa  falsa  virtud  de  que  tanto  alarde  hacen 
los  potentados  en  general,  no  era  conocida  por  la  digna  espo- 
sa del  señor  Keina.  Sublime  manifestación  de  modestia  y  ca- 
ridad hacía  esta  virtuosa  señora,  prodigando  limosnas  sin 
límites  á  cuantos  necesitados  á  ella  se  acercaban,  limosnas  que 
daba  abundantemente  y  sin  más  aparato  que  el  que  necesita 
una  noble  alma  para  realzar  el  bien.  Crecidas  sumas  cambia- 
das en  pesetas  y  cantidad  mayor  llevaba  siempre  en  su  bol- 
so y  socorría  á  los  necesitados  en  la  misma  forma  que  cuando 
socorremos  con  un  par  de  céntimos. 

Espíritu  tan  noble  como  admirado  y  que  en  esta  vida  me- 
reció de  sus  protegidos  el  calificativo  hermoso  de  Madre  de 
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los  2^obres,  no  era  posible  sufriese  por  mucho  tiempo  las  gro- 
seras y  estrechas  cárceles  de  la  materia;  de  ahí  que  el  Dios 
de  la  Justicia  premiara  las  virtudes  de  la  señora  de  Keina. 
llamándola  á  su  presencia.  Insustituible  en  el  corazón  de 
nuestro  insigne  poeta  el  amor  de  su  adorada  esposa,  ésta,  cual 
estela  luminosa  que  deja  el  paso  de  una  estrella,  dejó  á  nuestro 
distinguido  biografiado  el  consuelo  de  tres  seres,  en  quiénes 
con  orgullo  auna  todos  los  afectos  de  su  corazón. 

Dignos  vastagos  de  tan  hermosos  arbustos  son  los  hijos 
del  señor  Reina  llamados  Manuel,  el  mayor,  que  estudia  la 
ciencia  del  Derecho,  Paco,  el  segundo,  que  está  en  carrera 
militar  en  la.  Academia  de  artillería  de  Segó  vía,  y  Fernandín, 
el  pequeño,  que  hajo  la  dirección  de  los  PP.  Escolapios  cursa 
la  segunda  enseñanza  en  Madrid.  Este  último,  adolescente 
aún,  escribe  á  su  señor  padre  cartas  en  verso. 

¡Qué  armonía  ó  harmonía  tan  sublime  la  del  hogar  del 
señor  Reina,  en  que  forman  entrañable  consorcio  el  amor,  la 
riqueza,  la  poesía,  las  armas  y  las  letras!     . 

Pasa  el  señor  Reina  gran  parte  de  su  existencia  en  su 
finca  de  Campo  Real,  siempre  estudioso,  siempre  admirador 
de  la  naturaleza  y  siempre  haciendo  el  bien. 

Por  ínfimo  que  sea  el  que  á  él  acuda  en  demanda  de  pro- 
tección, siempre  lo  recibe  con  bondadoso  agrado  y  contesta 
con  verdadero  amor  á  cuanto  de  él  se  solicita,  llevando  el 
consuelo  á  todos.  De  ahí  que  siempre  aparezca  donde  quiera 
que  vaya,  rodeado  de  una  cohorte  de  admiradores  y  agrade- 
cidos. 

Su  actividad  en  servir  á  sus  amigos  y  á  cuantos  á  él  se 
acercan  es  tal,  que  indefectiblemente,  la  primera  ocupación 
que  hace  todos  los  días,  es  dar  contestación  á  cuantas  pre- 
guntas se  le  hacen  por  escrito. 

Nosotros,  que  en  espirita  conocíamos  tiempo  há  al  señor 
Reina,  y  de  preseticia  no  hemos  hecho  más  que  testimoniarle 
nuestra  admiración,  nos  permitimos  haber  realizado  este  tra- 
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bajo,  contando  con  (jue  su  innegable  bondad  no  ha  de  sufrir 
excepción  para  con  nosotros,  aunque  la  merecemos. 

Si  su  modestia,  señor  Reina,  se  lastima  algo  por  esta  pu- 
blicación, conste  á  usted,  señor  nuestro,  que  han  sido  titáni- 
cos los  esfuerzos  que  hemos  realizado  por  llegar  á  vencer  la 
reserva  en  que  encontramos  á  un  ilustre  poeta  y  abogado 
puentegenileño,  muy  su  amigo  y  nuestro. 

Las  deficiencias  de  conceptos,  que  tenga  esta  biografía — 
pues  las  de  dicción  no  se  pueden  contar  por  lo  infinitas— son 
naturales,  pues  no  tomando  los  hechos  directamente  de  usted, 
á  quién  ésta  demanda  no  nos  hemos  atrevido  ni  á  insinuar, 
no  se  pueden  evitar. 

Permitidnos,  eximio  poeta,  que  terminemos  con  la  evoca- 
ción del  sacrosanto  afecto  que  sentís  por  la  que  fué  vuestra 
digna  compañera,  por  vuestros  hijos  y  por  la  amistad,  para 
que  olvidándose  momentáneamente  de  los  fueros  de  la  litera- 
tura, nos  concedáis  indulgencia,  que  bien  la  hemos  de  me- 
recer. 
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